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     dedicatoria 


     Este libro está dedicado a un pequeño pájaro que siempre me canta y me anima a seguir. A un pequeño “agapornis” que a pesar de todo lo que hemos pasado sigue conmigo. Nuestros más y nuestros menos siempre estarán ahí, pero también nos tendremos a nosotras mismas. 


     Debo dedicárselo a mi familia. Sin esa madre coraje que el universo puso en el principio de todo, nada de esto sería posible. Te quiero MAMÁ (con mayúsculas por que te quiero más que a todas). 
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     Prólogo 


     Las 2 de la madrugada, después de un turno de 12 horas en la cocina de aquel restaurante, por fin podía volver a casa y descansar. En una semana acababa los exámenes y terminaría sus estudios de diseño de exteriores. Lucía iba a cumplir su sueño y podría montar su propia empresa dedicada a esta labor. 


     Ella, una chica trabajadora, con una familia estable había decidido elegir un camino que quizás no se podría llamar seguro, pero era su pasión, su vida. Ella era así, lo tenía todo planeado, hasta el último detalle. Si trabajaba duro seguro que lo conseguiría. Como ella siempre decía hay que dar el 100% de sí misma. 


     Después de cambiarse para ponerse la ropa de protección para la moto, cogió su casco y salió del edificio desde los aparcamientos privados del restaurante, era a la única que dejaban meter el vehículo ahí, ya que era de uso exclusivo de los clientes. Siempre que llegaba nueva a un trabajo se esperaban que fuera de otra manera, pero esta chica rubia, de metro sesenta y ojos avellana, siempre conquistaba a todos con su simpatía y con su forma de trabajar. 


     Al salir del aparcamiento, ya en la moto, un grupo de chicos intercedieron en su camino. Llevaba viéndolos varios días, pero nunca les había echado cuenta. Ahora estaban ahí, sin dejarla pasar y mirándola de arriba a bajo mientras sonríen y se miran entre ellos. Los tres tenían la gran posibilidad de pertenecer a alguna banda, lucían ropas anchas de marca, uno de ellos estaba totalmente rapado con una camiseta blanca que sería dos tallas más pequeñas que la que debería usar, en cambio los pantalones le quedaban grandes. El que tenía a la derecha llevaba una gorra pero la visera la llevaba tan arqueada que tenía forma de O apuntando al cielo nocturno. El chico, que estaba detrás de ella, junto a la pared, iba vestido de color azul y amarillo, colores muy estridentes e iba rapado excepto por una banda encima de la cabeza que más que una cresta paracía una cerca para el ganado, según la impresión que le dio a la chica. 


     Lucía intenta avanzar pero uno de los chicos se pone delante de ella y casi lo atropella. 


     –Disculpa necesito salir –dijo aunque sonó más nerviosa de lo que pretendía. 


     El chico rapado empezó a reírse y le hizo una seña al otro que estaba a su derecha. Este se abalanzó sobre ella y la tiró de la moto. En un movimiento de Lucía, le tiró la gorra al suelo a lo que el chico respondió con un fuerte golpe en el estómago. 


     –Eso por tirarme la gorra al suelo, –dice riéndose mientras ella se agarra el estómago– hoy nos lo pasaremos bien, nos vamos a quedar tu moto y… 


     Lucía le da una patada en toda la rodilla con la bota de la moto, este se agacha de dolor, ella aprovecha para patearle la cara. El chico de azul, que había estado al margen de la reyerta se sube a la moto que sujetaba el chico rapado, hace un gesto con la cabeza y se larga con la moto. A lo que Lucía responde pataleando y gritando. Cuando este sale al asfalto y avanza se oye otras motos, este acelera pero una Kawasaki verde con dos personas lo persigue hasta alcanzarlo unas calles más adelante. 


     Ella sigue luchando desde el suelo, donde recibe patadas de los otros dos chicos, pero una moto tipo custom negra con un solo motero avanza hacia ellos parándose justo al lado. La persona que baja lo primero que hace es dar cabezazos con el casco a los chicos, los agarra y deja a uno atado con la cadena de la moto a la farola que hay cerca. Hace movimientos de Taekuondo, se nota que es una persona entrenada. 


     El otro intenta evitarlo, pero Lucía se levanta y se defiende con los puños. Cuando empiezan a pelear, llega la policía. Esta los apunta con la pistola cuando el chico saca una navaja y la pone en el cuello de la chica. La persona que la había ayudado pone las manos en alto. 


     La policía avanza rodeándolos y el chico acaba por bajar el arma. Lucia cae al suelo de rodillas al sentirse liberada, temblando por la bajada de adrenalina tan brusca. Delante de ella se agacha la persona que la ha salvado, que le tiende la mano. 


     Ambas se quitan el casco a la vez y Lucía se encuentra a una chica morena de ojos marrones oscuros e intensos y una sonrisa de oreja a oreja. 


     –¿Cómo te encuentras? –le dice tan sonriente como si no hubiera pasado nada. 


     –Ahora mejor, pero estoy cansada, asustada, furiosa, cabreada, rabiosa, colérica… 


     –¡Hey! ¿Qué eres el diccionario de sinónimos? –ríe la morena –Se que te esperabas a un salvador musculoso y guapo, pero te tendrás que conformar conmigo, también soy sexy –levanta ambas cejas cuando sonríe.  


     –Dejate de bromas, me acaban de robar mi moto. 


     –Eres una siesa, mi hermano ha ido a por tu moto. Él la traerá. 


     –¿Y si se le escapa? 


     –No creo… 


     –Con la mala suerte que tengo seguro que no ha podido pillarlo –interrumpe Lucía. 


     Uno de los policías se acerca a las chicas y les toma declaración, la rubia nota cierta confianza con la morena pero se guarda sus presunciones para sí. Pero a la otra chica no se le escapa su mirada, así que una vez que terminan se presenta. 


     –Vamos a empezar de nuevo. Me llamo Carmen Fernández, el policía que nos ha tomado declaración es mi novio, Moisés. Pero debe disimular. Mi hermano es policía y es aquel que está allí con una Kawasaki Ninja y una Yamaha CBR. 


     Lucía mira hacia donde le señala y en un momento se siente estúpida. 


     –¡Lo siento es que estoy muy nerviosa, cansada…! Bueno todo eso. Menos mal, la Yamaha es la mía. 


     Las dos ríen a carcajadas y todos las miran. Lucía da las gracias muchas veces mientras se dirige hacia su moto revisándola por todos sitios. 


     –¿Te llamas Lucía? 


     –Emm… si. 


     –No me lo dijiste pero oí cuando le dabas los datos a Moisés. 


     –Disculpa –pidió Lucía cuando se dio cuenta de su desfachatez. 


     Se intercambiaron los números de teléfonos, y una vez que todo se había calmado cada una se fue en una dirección. 


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     Capitulo I 


     Seis meses más tarde… Feria del Libro de Cádiz. 


       


     Carmen estaba haciendo cola para conseguir los ejemplares firmado de “Arrastrame al infierno contigo” y “Arrancame el alma despacio” de Jane Reyals, una de sus escritoras favoritas. Cuando se gira para mirar cuanta cola hay ve una cabeza rubia que le resulta familiar de algo. 


     Como un flash, su boca y su cerebro no se comunican para decidir si está bien o mal y grita a los cuatro vientos. 


     –¡Luciaaaaa! 


     La chica rubia la observa desde atrás de sus gafas negras y la saluda con la mano. Carmen hace gestos para que se venga pero hay muchísima gente y empiezan a quejarse, así que opta por callarse y esperarla cuando termine. 


     Después de que su escritora le firmase el libro e intercambiaran Facebook, Carmen espera a que le toque a Lucía. Hay mucha gente así que la espera es larga, aunque no le importa, aún tiene tiempo para ir a tomar un café antes de la siguiente firma de libros. 


     Cuando Lucía recoge sus libros firmados se encuentra a una sonriente Carmen esperándola. Sólo habían hablado un par de veces con ella, y le parecía una chica infantil y muy poco madura. Aunque se divertía con sus charlas, no iba a ser una gran amiga de esas de las que se cuentan todo, ella estaba muy segura de ello. 


     –¡Hola! –Dijo una entusiasmada Carmen –¿Cómo estás? 


     –Hola –contestó Lucía con un fingido entusiasmo. Hoy era su día libre y quería pasarlo en el jardín de casa con sus flores, mientras escuchaba a Laura Pausini, y ya sabía que encontrarse con ella le haría cambiar de planes. 


     –¿Quieres que nos tomemos un café? 


     –Claro –pensó en tomarse el café y después irse a su casa. 


     –¡Perfecto! –dijo con una sonrisa de oreja a oreja –Vamos aún tenemos tiempo para un café antes de hacer la cola para otra firma de libros. 


     –¿Otra? 


     –Claro, hoy viene Alexa Weyler. 


     –Es mañana. 


     –No, es hoy. De echo ya está en la firma de libros, pero es amiga mía y se queda en mi casa. 


     –¿De verdad? –pregunta incrédula ¿Alexa Weyler era amiga de Carmen? –¿De que la conoces? 


     –Si, es cierto, la conozco por Facebook. Empezamos a hablar y nos hicimos amigas. 


     –Dejemos de cafés vamos a conocerla, me encanta su libro “Matrícula de Honor”. También me gusta su libro “Brillante Oscuridad” pero ese lo publicó con otro pseudonimo…  


     –Si, Sandra LoopMoon. Es su verdadero nombre. 


     Carmen se echó a reír y juntas se dirigieron al stand donde firmaba Alexa. Después de otra cola y que Lucía confirmara que se conocían, se fueron a tomar un café. Era como si se conocieran de toda la vida. 


     A partir de ese encuentro siguieron hablando y hubo más cafés, más confidencias, rutas con las motos, paseos a caballo, días de playa y días de campo. 


     Así pasasaba el tiempo, entre clases de karate, de equitación, de floricultura y plantas medicinales. Si alguna de las dos se apuntaba a algún curso, siempre reservaba dos plazas. Aunque en algunos, no duraban todo el ciclo. Después de la primera clase de Haidong Gumdo, Lucía no quería volver, le habían dado una paliza con una espada de madera. 


     –Carmen no voy a volver al jaidum bun –dice con rotundidad Lucía. 


     –Es Haidong Gumdo –indica Carmen –Algún día nos hará falta saber manejar una katana. 


     –¿Pero tu crees que viajaremos al pasado para usarla? 


     –A ver… no… pero así ligamos más. 


     Las dos se miraron, y se abrazaron. Carmen había pillado a Moisés con una compañera de la policía, por lo que lo estaba pasando mal. Ahora las clases eran más habituales, no paraba en casa. Se dedicaba en cuerpo y alma a sus caballos. Iría a competición en unas semanas y debía estar despejada. 


     Había entrenado saltos, su modalidad, día a día. Lucía había diseñado todo un recorrido con setos y perfectas plantas, para desarrollar más las habilidades en las que flanqueaba. Aunque ella también lo practicaba, raramente podía alcanzar a su amiga. Ella era una profesional y se sentía muy orgullosa de ella. Así que la apoyó, junto con sus familiares, para que pudiera concentrarse. 


     El día de la competición había llegado. Los nervios estaban a flor de piel. Lucía estaba aún más nerviosa que Carmen. Mientras esta última se preparaba para los saltos, su ex se acercó a ella por detrás. 


     –¡Espero que tengas suerte! –le dijo asustándola. Ella lo miró con cara de pocos amigos. 


     –He trabajado duro, así que la suerte está echada –respondió iracunda. 


     –¿Ya saltas más del metro y medio? Te has caído muchas veces. Si no eras tu la que comía barro era tu yegua –inquirió él con sorna, para que la chica flaqueara. 


     –¡Y los dos metros! –dijo una voz cabreada desde la puerta, Lucía había llegado en el momento justo –Disculpa pero en esta zona solo pueden estar los jinetes o amazonas con sus respectivos ayudantes así que si nos disculpas, ahí está la puerta por donde debes salir. 


     –Tu siempre igual Lucía, tan borde –responde él con enfado. 


     –Te he hablado con toda la educación posible que requiere este momento. Así que no me haga repetirlo, esta vez sin ningún tipo de educación. 


     Carmen sonrió a su amiga en agradecimiento y señaló la puerta. El chico se dio la vuelta y se marchó refunfuñando. Carmen se quedó muy sería, su cabeza pensaba una y otra vez en lo que le había dicho. 


     –No te creas nada de lo que ha dicho, has batido tu propio record así que ahora solo te queda una cosa más ¿Sabes que es? 


     –Volver a superarlo –dijo con una sonrisa tímida. 


     –Exacto. Vas a salir ahí y vas a dar el 100%. 


     –Gracias. 


     –¿Por echar al sinvergüenza? Pero si estaba deseándolo –rió e intentó tranquilizar a su amiga –Venga ahora te toca la Prueba de dificultad progresiva –Carmen reía por la forma técnica de hablar de su amiga. 


     Se preparó con su yegua Cadizfornia y Lucía se fue a las gradas con los familiares. Les comentó lo que había pasado con Moisés y el hermano de Carmen, Alex, se cabreó en una décima de segundo. Empezó una conversación tensa sobre como dejarle claro que no debía acercarse a Carmen nunca, Lucía estaba muy cabreada, ella protegía a los suyos con todo lo que tenía. Sonó la bocina de salida de la amazona que ellos esperaban y todos enmudecieron para mirar como realizaba el ejercicio. 


     Lucía la miraba orgullosa, era su amiga del alma, la que la había llevado a conocer mundos que ni siquiera hubiera pensado. Allí estaba ella, comenzó con los primeros obstáculos, y los logró con una limpieza increíble, se veía como respiraba hondo y los iba superando uno a uno.  


     El trazado era complejo pero podría conseguirlo, ahí estaba el último obstáculo de diez. Se dirige hacia él, sin vacilar ella y su yegua Cadizfornia y lo saltan sin errores. Un ejercicio perfecto para muchos y que salió ganador de la prueba. 


     Después de eso solo quedaba la prueba de “Salto Alto”. Tras unos ejercicios perfectos quedó empate con Didac Ribelles. Para desempatar pusieron la potencia a 1.80 m. Cuando la iban a saltar la yegua, se rehusó en un principio, pero después se lanzó hacia el salto y lo hizo. Finalmente no consiguió el título en salto alto, pero sí en la Prueba de dificultad progresiva. 


     Se fueron a celebrar el primer y el segundo puesto que obtuvieron, estaban entusiasmados. Poco a poco solo quedaron los más jóvenes, Lucía, Carmen y Alex. 


     Cuando Carmen fue a pedir otra ronda, se le acercó de nuevo por detrás Moisés, y le susurró al oído. 


     –Sé que me hechas de menos, si quieres te dejo que… 


     –¿Qué? –le cortó ella –Nada, de ti no quiero nada. Y si me disculpas estoy celebrando mi victoria. 


     –No has ganado. 


     –He saltado 1.80 m. He vuelto a batir mi record, y ahora solo queda superarlo. 


     Ella se marchó con las copas para sus acompañantes que miraban muy serios en su dirección. Alex se levantó al ver que su antiguo compañero, seguía a su hermana. Él había cambiado de unidad y ahora ya ni siquiera se saludaban cuando se cruzaban. Con la mirada desafiante, Moisés captó el mensaje que le daban todos los gestos de Alex. Sin hablar de la chica rubia que se acababa de levantar también dispuesta a soltarle una de las suyas. 


     Lucía se adelanta y coge una de las copas que lleva su amiga y girándose hacia el exnovio de su esta le lanza la copa por toda la ropa fingiendo que ha sido sin querer. 


     –¡Ups! –Se hace la sorprendida. 


     –¡¿¡Serás hija de puta!?! –gritó este al sentirse mojado. 


     –Ains… aunque tengas ganas, nosotros no compartimos madre. De verdad, fue sin querer, es que al ser rubia pues soy muy torpe. Tú lo dices siempre –dijo con total ironía Lucía –¿Sabes que también tenemos las rubias? Mucha mala leche cuando tocan a los nuestros, así que… a ver si despareces de nuestras vidas y dejas de tocar los cojones. 


     Alex se puso detrás de las chicas y los tres lo miraron desafiantes, Moisés no tuvo más opciones que salir de allí. Ellos se miraron y empezaron a reírse de sobremanera. Esperaban que todo quedara ahí con él, pero aún así Carmen tenía ganas de irse fuera. 


     Cuando los tres se sentaron de nuevo, salió en la conversación el hacer un viaje. 


     –Lucía vámonos a hacer un viaje las dos solas. 


     –Claro, y que hago yo con mi novio. 


     –Daniel se puede quedar conmigo, seguro que no se aburre –dijo Alex riéndose mientras bebía de la copa de su hermana. 


     –La misma respuesta, ¿tu pretendes que se le pegue lo mujeriego que eres Alex? 


     –Yo soy libre así que puedo hacer lo que me de la gana –Dijo con guasa. 


     Después de unas risas volvieron a sus casas a descansar, cada uno tendría un día duro de trabajo, así que mejor se iban. 


     Lucía y Carmen se habían convertido en las mejores amigas, siempre la una con la otra, para lo bueno y para lo malo. 


     Carmen había estado horas con ella mientras le recitaba plantas con sus distintos colores, medidas y variedades. Y Lucía escuchaba cuando ella tenía que prepararse para exámenes de anatomía animal o patología. 


     Pero gracias a ese apoyo mutuo las dos acabaron sus estudios, Carmen una veterinaria que trabajaría con su madre y Lucía una diseñadora de exteriores especializada en botánica. Ella acababa de abrir su página web, para trabajar desde casa, todo esto lo combinaba con trabajos como camarera, cocinera o dependienta de tienda, como el trabajo que tenía ahora, en una de las mayores superficies de bricolaje.  


     Poco a poco las amigas fueron triunfando en sus respectivos trabajos. Carmen se había encargado de los caballos de varias fincas y Lucía había alquilado un local para poder montar su tienda. 


     Meses después la tienda de Lucía estaba preciosa, tenía catálogos de todo tipo de plantas, iba a trabajar con grandes superficies como diseñadora de exteriores. Su sueño se estaba cumpliendo, no podía ser más feliz. El trabajo se acumulaba, su fama se propagó por toda la costa gaditana, la llamaban de muchos sitios. 


     Uno de esos trabajos fue para una famosa cantante que había comprado una mansión en las costas malagueñas y quería que le cambiara por completo la decoración del exterior. Tras casi un mes de trabajo en la mansión volvió a Cádiz por unos días para el cumpleaños de su padre, era una sorpresa así que no lo sabía nadie. Ni siquiera su amado Daniel, acababan de irse a vivir juntos y estaba muy emocionada. 


     Al llegar a su apartamento encontró este totalmente vacío, solo quedaban unos pocos muebles en el salón y la cocina con sus pequeñas macetas de especias. Los cuadros, tele, ordenador, sillas, espejos, jarrones, los muestrarios de plantas, la colección de piedras semipreciosas, y todo lo que podía tener más valor había desaparecido. 


     Angustiada sin soltar el bolso se dirigió hacia la habitación, y lo que encontró no fue nada de su agrado. Su querido Daniel estaba tumbado en la cama dormido, con lo que sería una chica de unos quince años. Su boca no podía articular palabras. 


     Sin hacer ruido salió de su piso y llamó a Carmen. 


     –Tranquilízate, voy a llamar a Alex. No hagas ruido y si esa chica es menor de edad cómo piensas lo vamos a pillar por ahí. 


     Las palabras de Carmen resonaban en su cabeza, pero decidida volvió a entrar. Comenzó a fotografiarlo todo y a mandarle las fotos a su amiga. Entró intentando no hacer ruido en la habitación y fotografió todo lo que pudo. 


     Las dos personas que yacían en la cama como inconsciente seguramente estaban drogadas, había restos de cocaína en las mesas, botellas de alcohol por todos sitios y olía a vómito. A duras penas salió al pasillo donde ya llegaban la policía y Carmen, que sostenía el teléfono viendo las fotos. 


     Alex le hizo firmar una autorización para entrar en su casa frente al abogado de guardia que actuaba en estos casos. Estos entraron y el panorama era desolador, algunos compañeros de Alex se dedicaron a fotografiar todo y a tomar muestras, él y otros dos de ellos se dirigieron a la habitación. 


     Al abrir, vieron a la chica semidesnuda sentada en la cama, e intentaba despertar a Daniel. Estaba asustada, al ver a la policía esta gritó fuerte. El novio de Lucía despertó y la golpeó para que se callase sin mirar, pero Alex le cogió la mano para que no lo volviera a repetir. 


     En ese instante todo se volvió caótico, Daniel intentó golpear al policía pero este fue más rápido y lo aprisionó contra el colchón esposándolo. Los insultos del hombre y el llanto de la chica resonaban por toda la vivienda llegando a los oídos de Lucía que esperaba ansiosa en el pasillo agarrada a su amiga. 


     La chica lloraba en un rincón de la habitación, una compañera de Alex se acercó a ella y la tapó con una sudadera de la policía. 


     –¿Cómo te llamas? –preguntó la policía. 


     –Na… Natalia –dijo entre hipidos por culpa del llanto. 


     –Natalia ¿qué más? 


     –García Pe… Peralta. 


     –¿Qué edad tienes Natalia? –preguntó Alex con una voz grave por el enfado. 


     –Te… Tengo… 


     –Tiene dieciocho años –gritó Daniel desde su posición. 


     –¿Es cierto? –indagó Alex, intentando parecer más calmado pero la chica no se movió ni habló –Dale a mi compañera tu identificación. 


     Natalia cogió su bolso dandole a la policía su teléfono y el carnet de la biblioteca. 


     –¿Pero? –dijo esta sorprendida. 


     –No tengo dieciocho, mi madre tiene mi carnet –gritó mientras lloraba a moco tendido. Daniel no dejaba de decir improperios. 


     –¿Qué edad tienes? Y tu cállate que ella nos va a contestar. 


     –Ca… cato… catorce, pe… pero voy a cumplir qui… quince en unos di… ias –consiguió decir finalmente. 


     La cara de asombro de todos, no pasó desapercibida para Carmen y Lucía que aunque esperaban en la puerta el rumor de la edad de la chica corrió por todos y cada uno de los allí presentes. Esa chica apenas estaba obligada a llevar su documentación y ya estaba en la cama con un drogadicto. Seguro que ella también había consumido. Quizás ese era el motivo, que fuera Daniel el que le suministraba la droga y se lo estaba pagando de otra manera. La indignación creció por todo el cuerpo de seguridad, todos estaban compungidos por la escena tan grotesca que se habían encontrado. 


     Se llevaron a los dos a comisaría y avisaron a asuntos sociales y a los padres de la chica. Al salir Daniel del piso esposado y con la cabeza agachada por la policía, creía que no iba a verla pero se dio cuenta que era ella y al alzarla para verla mejor le gritó que eso no era lo que parecía. 


     Lucía se quedó firme y sin soltar una sola lagrima. Mirando como todo transcurría, rodeada por el abrazo de su amiga. Lo miraba a los ojos y ya no veía a su novio, solo un hombre decrépito y de coca hasta las cejas que se había llevado todo por lo que ella había luchado. 


     Para Lucía todo ocurría a cámara lenta, su paso por delante de ella se quedaría siempre en su memoria. Esa voz diciéndole que todo era un montaje, ese hombre por el que había apostado todo y que se lo había robado de la manera más ruin de todas. Esa chica de catorce años, tan delgada y nerviosa que necesitaba la ayuda de la agente para poder caminar. Todo eso fue fuerte para ella, pero ni se inmutó, su cara no demostraba ningún tipo de emoción. 


     Cuando estos se habían llevado a los amantes, les pidieron que les dejara el piso por unas horas para tomar todas las muestras necesarias. Carmen consiguió llevarse a Lucía a su casa. Una vez allí sin que nadie la mirara se derrumbó en el baño, no paraba de llorar, gritar y tirar todo lo que había a su lado. Carmen esperó pacientemente fuera hasta que ella dejó de hacer ruido, entonces intentó entrar pero estaba cerrado. 


     –Lucía por favor, abre la puerta –suplicó.  


     Detrás de la puerta solo se oía un sollozo. Ambas se sentaron con la espalda pegada a la puerta. 


     –Vamos a hacer una cosa. Vamos a irnos las dos de vacaciones tres meses a Tailandia –no recibió ninguna respuesta –Bueno a Tailandia no que ahora empieza el invierno allí, así que en el hemisferio norte que será verano. Podemos darle vueltas a la bola del mundo que tengo en mi salón y donde pongas el dedo, pues allí vamos. 


     Seguía sin respuestas. 


     –Vamos, las dos necesitamos irnos por un tiempo, una desconexión. 


     –Yo tengo trabajo, y tú tienes la competición –se escuchó de fondo casi como un quejido. 


     –Yo no compito este año… no puedo… 


     Se oye el pestillo y abre la puerta tan rápido que hace caer a Carmen de espalda. Ambas ríen por la escena que viven en ese instante. 


     –¿Cuándo pensabas decírmelo? 


     –Cuando volvieras de Málaga. 


     –¿Y? ¿Qué ha pasado? 


     –Pues mi equipo ya no quiere que yo les represente y han elegido a una chica nueva. La edad –contestó Carmen encogiéndose de hombros y desde el suelo aún. 


     –Pero si tú eres la mejor. 


     –Gracias mi niña, pero me da igual la verdad. Seguiré saltando con mis caballos en mis tierras. Además ahora tengo más tiempo para trabajar de veterinaria y hacer cursos. Por cierto el profe de francés está muy bien, gracias por obligarme a apuntarme contigo. 


     Lucía rió por el cambio de conversación de su amiga. 


     –¡Vamos Lucía! –intentaba animarla mientras ella se levantaba –En el salón nos espera una esfera mágica que nos ayudará a elegir destino. 


     La agarró del brazo y tiró de ella hasta el salón. Dio un manotazo al globo terráqueo y miró a Lucía. Ella se negó pero Carmen puso su carita de cachorrito y al final accedió. 


     Una muy ilusionada Carmen golpeó de nuevo la esfera y esta empezó a girar más rápido que antes. Lucía tomó aire, cerró los ojos y la paró con un solo dedo. Se resistía a abrir los ojos pero Carmen empezó a reírse a carcajadas. 


     –Muy bien Lucía, parece que lo hiciste queriendo. 


     –¿Porqué? –preguntó esta mirando el mapa, poniéndose muy contenta. 


     –Reino Unido allá vamos –dijo la morena con mucha ilusión. 


     –Mi dedo está más en Escocia. 


     –Bueno pero es un mapa muy pequeño y tu dedo lo ocupa casi todo –rió con ganas –Empezaremos en Escocia y bajaremos hasta Londres ¿Qué te parece? 


     –Perfecto, ahora solo queda programarlo, pero nada de tres meses. Y yo necesito terminar el trabajo de Málaga. 


     –De acuerdo, yo tampoco puedo tanto tiempo, pero un mes si que puedo y tu cuando termines este proyecto nos vamos, sé que no tienes otros en agenda ahora mismo. 


     –Realmente si tengo, Daniel se encargaba de recibir a la gente y de ayudarme –dijo con tristeza. 


     –Deberás contratar alguien, si está bueno mejor –dijo abanicándose con las manos –Un mes hemos dicho. 


     –Me parece bien, además lo necesitamos mucho ¿De acuerdo? –le ofreció su mano para que se sellara el trato. 


     –De acuerdo –dijo Carmen para sellar el trato. 


     Todo quedó pactado y las dos cogieron vacaciones para el mes de Junio de ese mismo año. Pero, para cuando volvieran Lucía había decidido mudarse a la costa malagueña porque no quería tener la oportunidad de que Daniel se pusiera en contacto con ella. Así que con todo planeado las dos amigas se dispusieron a vivir una aventura empezando en las Highland escocesas. 


       


     En Junio después de varios días disfrutando de su viaje. 


       


     Era temprano, las dos amigas se disponían a coger de nuevo el coche alquilado para seguir con la ruta turística, pero esta vez hacia el sur. Ya habían visitado parte del norte de Escocia y habían dormido en un B&B cerca del famoso Lago Ness. Ahora tocaba visitar Edimburgo, incluyendo sus famosos tours de fantasmas y de cementerios. Allí les esperaba su amiga Azahara que se encargaría de enseñárselo todo, vivía allí desde hacía mucho tiempo. La escritora decía que la ciudad la inspiraba para relatar sus famosos libros como por ejemplo “Próxima parada: Libertad”. 


     Tenían varios días por delante hasta su nuevo destino, porque se habían tomado estas vacaciones como un tiempo para ellas, tenían un mes para conocer las zonas más importantes del Reino Unido. Les encantaba su “aventura mochilera”, como la llamaban ellas, habían decidido hacerla en coche e ir parando por el camino, aunque tardaran más, querían sacarle partido al viaje y aprender al máximo. La palabra desconexión primaba en este viaje y con solo dos o tres llamada para decir que estaban bien bastaba, no querían nada más, solo disfrutar. 


     Pero estas dos amigas no se esperaban lo que sucedería en ese futuro inmediato. 


     –¡Carmen! –gritó Lucía, llevaba esperándola como media hora y su amiga ya empezaba a desquiciarla –¿Cómo puede ser que seas la primera en levantarte y la última en estar lista? Puff, todo lo haces igual de lento. 


     –¡Yaa voyyy! Sabes Lucía que esto es parte de mi encanto –y con una sonrisa metió lo que faltaba en el coche. 


     –Porque ya te quiero, que si no, te podía mandar lejos. 


     Y con unas grandes carcajadas se montaron en el coche, se adoraban y eso no se podría cambiar por nada en el mundo. Aunque discutían y se dejaban de hablar, ellas siempre estaban la una para la otra. 


     Tras una más de una hora conduciendo por el carril de la izquierda, ya empezaban a ponerse nerviosas y necesitaban parar. No encontraban la carretera correcta, pereciéndoles todas estas iguales para ellas. En definitiva, estaban perdidas. 


     Pararon en un pequeño desvío de la carretera, y miraron el mapa, estiraron las piernas, y se fotografiaron. Ellas sacaban partido incluso a perderse. 


     –Lucia esto creo que está al revés –dijo Carmen haciendo una mueca muy cómica y refiriéndose al mapa –Vamos a buscar un bonito pueblo para almorzar y después seguimos. Podemos preguntar donde paremos y seguro que nos indican amablemente. No se si te diste cuenta pero aquí las personas son muy agradables. 


     –Sí, es cierto. A mi me ha dado la misma impresión –señaló un desvió en la carretera y dijo –Ese carril parece que lleva a un pueblo, además está empezando a llover –ella comenzaba a apartarse las primeras gotas de lluvia de la cara. 


     –Aquí llueve todo el año, aunque sea junio. 


     –Sí, por cierto, no hemos encontrado a Nessie jajaja. 


     –Bueno Lucía, el chico que quería invitarte una cerveza era un verdadero Nessie jajaja. 


     –Pero que dices si era más feo. 


     –Por eso chocho, que era un monstruo jajaja. 


     –¡¡Ains no!! Pobrecillo jajaja aunque la verdad si se lavara la cara y se quitara esos granos… jajajajaja. 


     Las dos reían sin parar hasta que la lluvia empezó a ser más fuerte. Volvieron rápidamente en el coche, y entraron en el carril que había señalado Lucía que llevaba al pueblo. 


     –Que nombre más raro tiene este pueblo, Timetown, si lo tradujéramos sería Pueblo del tiempo en español. Cuando lleguemos me tengo informar del por qué de este nombre. 


     –Verdad, –dijo Lucia pendiente de cómo conducía su amiga con los ojos muy abiertos –¡Ten cuidado Carmen que vas por el medio de la carretera! 


     –Mientras que no venga nada de frente. 


     Tras otros quince minutos conduciendo y que la lluvia se volviera más intensa, vieron una sombra a lo lejos. 


     –Aaaaaahhhhhh –gritó Lucia. 


     –Ains la tía el grito que ha pegado –comentó Carmen haciendo movimientos con las manos como si intentara calmar a su amiga. 


     –Carrmeeen eso… eso… –tartamudeaba mientras se estiraba dentro del coche como si se pudiera alejar. 


     –Lucia ya la he visto hace un rato y se ha vuelto a mirarnos, por eso está parada. 


     –Parate no sigas, que me da miedo –gruñó. 


     –Lucia hija, que es una mujer mayor vestida de negro. Que asustona eres, además está en mi lado. Tranquila hermana que yo te protejo. 


     –¡Ains, ains! Que ha vuelto a mirar. 


     Delante de ellas había una mujer mayor vestida de negro que se giró para ver quien venia por ese camino, y esta al verlas supo de inmediato que eran las nuevas guardianas. Carmen empezó a ir más despacio y se paró justo al lado de la mujer. 


     Era una pequeña, con una cara regordeta llena de arrugas y con unos ojos azules turquesas que miraban con una dulzura que te hacia sonreír. Vestía una capa negra con capucha, que la protegía de la lluvia, y que cubría todo su cuerpo, solo dejaba ver su cara y un poco de su pelo blanco como la nieve, que salía desde atrás de la capucha hacia, casi, la mitad del abdomen. 


     Al ver como las chicas pararon, su sonrisa, mellada por la edad, se hizo más grande. Ella solo podía pensar que la profecía de la ayuda de los guardianes se cumpliría y estas dos mujeres serían las que favorecerían la balanza hacia el equilibrio. 


     –No te pares, sigue, que miedo –decía Lucía casi sin poder respirar. 


     –Shhh voy a bajar la ventanilla y no hables así que se va a creer que estás loca, chiquilla –dijo Carmen con una calma que a veces a su amiga le sorprendía. 


     –Loca estás tú parándote sin más. 


     Después de bajar la ventanilla Carmen se dispuso a hablar pero le costaba dejar de hablar español para hablar en inglés y si encima su amiga la zarandeaba del brazo, peor aún. 


     –¡Disculpe Señora! ¿Necesita ayuda? Nosotras vamos al pueblo llamado Timetown. 


     –Si, yo también voy hacia allí –dijo la anciana con una voz muy dulce. 


     –Yo…nosotras… nosotras… ok… –intentaba decir Lucia –Nosotras podemos ayudarla y llevarla allí para que no se moje. ¡¡Olee!! Que bien me ha salido. 


     –Menos mal que te daba miedo –puntualizó Carmen sorprendida de su amiga. 


     –Ya pero no la vamos a dejar aquí con la lluvia, se ve buena gente. 


     –¡Gracias!– respondió la mujer. 


     Carmen salió del coche para ayudar a la anciana, que se sentó en los asientos de atrás con una gran sonrisa.  


     –Señora, ¿quiere usted agua o algún refresco? Hay una pequeña nevera junto a usted, puede coger lo que quiera –Comentó en inglés Carmen al entrar de nuevo en el coche. 


     –No, gracias –dijo la anciana en español. 


     Las amigas se quedaron con los ojos muy abiertos y empezaron a reír. 


     –Lo siento, pero cuando la he visto vestida de negro en la carretera me he asustado –intentó disculparse Lucía, mientras le lanzaba una mirada furtiva a Carmen por bocazas. 


     –No os preocupéis, es normal. Yo no me hubiera parado jajaja –rió la anciana –¿Cómo os llamáis? 


     –Yo soy Carmen y ella es mi hermana Lucia. 


     –Bueno no somos hermanas pero como si lo fuéramos –interrumpió Lucia –¿Y usted? 


     –Mi nombre es Evanna, encantada de conoceros. Si no es mucho preguntar ¿Qué hacéis por estas tierras? 


     –Nos hemos perdido –dijeron las dos al unísono mientras reían a carcajadas, porque esa era la excusa más mala para justificar el estar en algún lugar. 


     –¿Y aún así os preocupáis por una persona que no conocéis? –dijo Evanna con una tierna sonrisa. 


     –La educación y la bondad son buenas costumbres, que no se deben perder –aclaró Lucia riéndose. 


     La lluvia era cada vez más rápida y densa, por lo que apenas se veía lo que había delante, ni siquiera con las luces puestas. Empezó a tronar y el viento era cada vez más fuerte. De buenas a primera parecía noche cerrada. Cuando justo antes hacia sol y había muy pocas nubes. Eso motivó a que fueran bastante lentas. 


     –¡¡No veo un carajo!! –declaró Carmen, sin pensar, como casi todo lo que decía. 


     –Pero que brutísima eres chiquilla, cuida esa lengua que cada vez dices más palabrotas –riñó Lucia con cara de asombro. 


     –Disculpe Evanna, ¿Me podría usted decir si el pueblo está muy lejos? Tengo hambre. Conservo la esperanza de que haya un pub abierto para tomar algo. 


     –Vuestro destino está más cerca de lo que creéis –respondió ella –Tenéis que pasar el túnel de Timetown, yo estaré con vosotras en todo el tiempo que os quedéis en el pueblo y os ayudaré con lo que pueda, podéis comer en mi casa. 


     –Gracias Evanna –agradecieron las dos. 


     A los pocos minutos se divisó tenuemente el túnel y un nuevo cartel verde con el nombre del pueblo, pero no se veía el final, y eso a Lucia le ponía muy nerviosa. Se podría pensar que no se veía el final por la lluvia, pero no se convencía del todo. 


     –¡Madre mía! No se ve el final ¿Es muy largo el túnel? –Dijo alterada. 


     –No mucho, pero te aseguro que merece la pena cruzarlo –Respondió de nuevo Evanna.  


     Cuando llegaron a la puerta del túnel sintieron un gran escalofrío y la lluvia era tan fuerte que ni siquiera se podía ver las piedras que lo rodeaban y lo construían. Al entrar en el descubrieron un túnel de piedra y que no tenia asfalto, solo cantos colocados estratégicamente para que la superficie fuera lisa, pero aún no se veía el final. 


     Lucia agarrada al brazo de su amiga cerró los ojos, y esta le acarició la cara para que notara su presencia y que no iba a pasar nada malo. 


     Poco a poco el túnel se hacía más estrecho y apenas podía pasar el coche, incluso tuvieron que plegar los espejos laterales para poder transitar. Y tras unos 30 metros, que a Lucia le supusieron kilómetros, por fin vieron el otro lado. 


     Y el túnel empezó a agrandarse de nuevo. 


     –¡Menos mal! ¡Por fin! Que si no veo la luz me da algo. 


     –Tranquila niña, seguro que te gusta lo que hay detrás –dijo Evanna mientras reía –Será mejor dejar el coche dentro del túnel y esperaremos a que deje de llover, no creo que tarde mucho, si le das al claxon mi nieto seguro que nos oye y vendrá a ayudarnos. 


     –¿Y eso Evanna? ¿Tan mal está la carretera? –preguntó Carmen con curiosidad mientras hacia que el coche sonara. 


     –Si mi niña. Es mejor que nos recoja mi nieto, yo estoy ya muy mayor. Bueno, no es mi nieto es mi bisnieto, pero siempre me llama abuela, todo el mundo me llama así. Él se llama Galyn –dijo la anciana mientras sonreía con picardía de abuela –Y está soltero. 


     Las amigas se miraron empezaron a reír mientras se ponían rojas. 


     –Mira que bien Evanna, nosotras también estamos solteras jajaja –comentó Carmen con ese desparpajo que le caracterizaba, mientras Lucia la fulminaba con la mirada. 


     –Evanna la verdad es que yo no creo en el amor, no busco pareja ni nada, me basto yo sola –afirmó Lucia muy convencida. 


     –Eso no lo sabes tú, mi niña. Las cosas aparecen cuando menos te lo esperas –señaló la anciana con una dulce sonrisa – En cualquier momento un buen hombre se puede enamorar de esos preciosos ojos color avellana y de esa sonrisa. Y tú, querida niña, no podrás hacer nada para evitarlo. Lo mejor de todo es que si tu lo correspondes, ese sentimiento te llenará de dicha. 


     –Lo ves Lucia, las cosas llegan cuando menos te lo esperas –indicó Carmen, mientras dejaba el coche a unos metros del final del túnel, en un espacio donde se podía dar la vuelta perfectamente y si venia otro coche este no molestaría, ya que el túnel era lo suficientemente ancho para ello en ese tramo. 


     –¿Y tu, mi niña? ¿Estás buscando el amor? –preguntó. 


     –Pues la verdad es que no Evanna, pero tampoco me cierro en banda como la cabezona de Lucía. Cuando tenga que llegar, llegará. Yo en ese tiempo a disfrutar de la vida que es muy bonita –respondió mientras hacía resonar la bocina. 


     –Eso es verdad –añadió la sonriente anciana. 


     Se bajaron del coche las mujeres más jóvenes y abrieron la puerta a Evanna para que estirase un poco las piernas, pero le aconsejaron que siguiera sentada por si la espera era un poco larga. Las chicas cogieron sus mochilas, las cámaras, los neceseres y algo de abrigo. Carmen cogió un par de toallas para ella y Evanna que eran las que más se habían mojado, y se secaron todo lo que pudieron con ellas. 


     Mientras esperaban un poco que dejase de llover, cosa que estaba pasando muy rápido, las tres hablaron de su viaje, de sus familias y Evanna siempre insistía en hablar de Galyn.  


     –Evanna, perdona que sea tan metiche ¿Cómo es que usted habla tan bien español? –preguntó Carmen que era incapaz de ocultar su ansía de información. 


     –Me gusta hablar diferentes idiomas, porque de esa manera se puede conocer gente tan maravillosa como vosotras –Reconoció. 


     –Jajaja una buena razón –dijo Carmen. 


     –Mi nieto Galyn, también habla español, y… ¿Os he dicho que está soltero? 


     Todas empezaron a reír hasta que oyeron el relinche de un caballo. Y miraron hacia la boca del túnel y lo que vieron las dos amigas, las dejo sin palabras. 


     Ante ellas había un bosque con un color verde intenso y llamativo, y se oían los pájaros, pero no había carretera, si no un pequeño sendero que supuestamente llevaría hasta el pueblo pero que se perdía entre los árboles. 


     –¡Alaaaa! –Las chicas estaban tan sorprendidas que habían olvidado porqué miraron hacia allí. 


     –Ya está aquí mi nieto, que pena me lo estaba pasando muy bien con vosotras. 


     Ayudaron a Evanna a bajar y cerraron el coche, se disponían a acercarse aún más a la salida cuando por ese sendero apareció un hombre que llevaba un viejo caballo pardo sujeto de una cuerda, adentrandose en el túnel. 


     Sin decir palabra empezó a mirar a Evanna con cara de pocos amigos, y ni siquiera se dio cuenta de las mujeres jóvenes que la acompañaban. Era un hombre alto y lo que parecía, en la semioscuridad del túnel, el cabello claro, pero no podían distinguir mucho más. 


     –¡Hola Galyn! –saludó Evanna –Estas son Carmen y Lucía, me han ayudado a llegar aquí, son españolas, por eso hablo ese idioma. 


     Su nieto las miró dos segundos y volvió la mirada a su abuela pero continuó sin decir nada, acercó el caballo a su abuela, la cogió por la cintura y la subió, dio la vuelta al caballo y sin mirar atrás, con un tono muy seco dijo: 


     –Seguidme. 


     Las dos chicas le hicieron caso y sin decir nada los siguieron, pero se estaban mordiendo la lengua y tenían ganas de tirarle algo a la cabeza por como se había comportado. Se miraban la una a la otra y sin decir ni una palabra se entendían a la perfección. 


     Al salir, ya por fin del túnel, se dieron cuenta que Galyn era bastante fuerte y que vestía un atuendo un tanto peculiar, botas y pantalón de cuero marrón curtido y una camisa verde oscura un poco suelta, pero que a la altura de los bíceps estaba un poco más entallada. Las dos le miraron el culo y automáticamente se miraron ellas y empezaron a reírse. 


     Lo que primero fue una risa silenciosa, empezó a ser algo más escandalosa mientras bajaban por el sendero, hasta que sonaban las carcajadas demasiado fuertes. 


     Galyn extrañado por las risas se giró y ahora a la luz del sol, vio a dos chicas reírse sin parar y que ni siquiera lo miraban, solo intentaban no caerse en el sendero, que aunque no era muy andrajoso, era un poco empinado y con las risas, parecían que se iban a caer en cualquier momento. 


     Se volvió a girar para mirar hacia delante, pero sonreía, y no sabía el porqué. Llegaron a la primera casa de una calle que acaba en una pequeña plaza y amarró el caballo en el lateral. Pero tenia que girarse de nuevo y volver a mirar a las chicas que reían sin parar, y fue en ese instante donde su mundo cambió, porque una risueña chica rubia lo miró con los ojos que él supo que eran los más bonitos que había visto en su vida, sus miradas conectaron de tal manera que el mundo paró solo para ellos. Y si a esos ojos le añades una preciosa carita, que a él se le haría muy difícil de olvidar, se cerraba lo que era para él la belleza femenina. 


     –Mi niño ¿Puedes bajarme de Atrox? –interrumpió su abuela ese hermosísimo momento del cual su cabeza y todo su cuerpo no querían apartarse. 


     –¿Estás bien? –pregunto muy calmado, la visión de aquella chica le había parecido lo mejor del día desde que su abuela había desaparecido esa mañana –No debes ir sola, y menos aún atravesar los túneles sin ningún motivo. 


     –Mi niño estoy bien, además estas chicas me han ayudado mucho, ellas son mis guardianas –aclaró su queridísima abuela mientras le guiñaba un ojo a su nieto. 


     Él le dio un beso en la frente y dejo que se alejara para entrar en la casa. Al dirigirse a las chicas, estas ahora lo miraban con cara de pocos amigos y con un gesto de chulería, pero incluso así su niña rubia estaba preciosa. 


     –Bueno ¿Ya podemos presentarnos Galyn? ¿O sigues enfadado? –preguntó Carmen sin un ápice de vergüenza que lo dejó descolocado y muy sorprendido. 


     –A ver que podemos entender que estés enfadado por el motivo que sea, pero nosotras no hemos hecho nada y ni siquiera nos ha dado tiempo a decir ¡Hola! –aclaró su rubia. 


     Él pensó que encima de tener la cara más bonita que había visto, su voz se le antojaba adictiva, y se preguntó si habría algo que no le gustara de ella. 


     –Disculpadme, llevo toda la mañana buscando a mi abuela –se justificó y galantemente se acercó a ellas y cogiéndoles las manos las beso y añadió –Mi nombre es Galyn Fraser, y me gustaría invitaros a las fiestas de este pequeño pueblo. Es una boda, pero al ser tan pequeño todos lo celebramos. ¿Me podéis repetir vuestros nombres, myladies? 


     Él quería saber en concreto el nombre de la preciosa chica rubia, la otra poco le importaba, pero fue esta la que contestó ya que el seguía con la mano de su amiga levantada como si quisiera besarla de nuevo. Los dos parecían que estaban metidos en una burbuja aparte del mundo. 


     –Ella se llama Lucia Mendoza y está soltera, jajajaja –dijo Carmen con total naturalidad. 


     –Carmen Fernández te mato aquí mismo –dijo entre dientes su amiga con cara de “te mato y no me arrepiento”. 


     –Encantado de conocerte Lucia Mendoza –y volvió a besarle la mano. 


     El tono rojo de la cara de ella también le gustaba, y con la sonrisa más sincera y más bonita que le salía, añadió: 


     –Pasad a nuestra casa y sin soltarle la mano la acompaño hasta dentro. 


       


     


    


    


  




  

    

 


     Capitulo II 


     Al entrar se sorprendieron porque Carmen ya estaba dentro, sentada en una silla y comiéndose una manzana. Los dos la miraron con cara de “¿Cuándo has entrado tu?”. 


     –Mientras se os caía la baba he decidido entrar yo y Evanna me ha dado esta manzana, por que si os tengo que esperar nos da la noche –dándose cuenta de la pregunta que ninguno de los dos habían pronunciado pero que estaban en sus cabezas. 


     Lucia al percatarse de ello, reaccionó soltándose rápidamente de su mano para se¡ntarse junto a su amiga, dándole un codazo de forma disimulada, aunque casi hace que se le caiga la manzana. Rápidamente Galyn se dirigió a su abuela y empezó a hablar con ella de forma muy nerviosa y en un idioma que ninguna de las dos conocía, el gaélico. 


     La casa no era muy grande, consistía en un espacio rectangular donde estaba integrado una pequeña cocina y un comedor muy simple, todo era de madera y piedra. Se notaba que era una casa cuidada, todo estaba muy limpio, pero se extrañaban del aspecto, aunque realmente les pareció encantador. 


     –¡Ay! Madre que guapo es –susurró sin pensar Lucia. 


     –A él parece que le gustas. 


     –Si claro igual que al Nessie del pub. 


     –Perdón Lulú –así la llamaba Carmen y la madre de Lucía de forma cariñosa aunque a ella no la hacía mucha gracia –Pero yo estaba fuera de vuestra burbuja y te digo que os habéis gustado a primera vista. 


     –Ni de coña, no empieces a fliparte, este tío es gilipollas, mira como está discutiendo con su abuela… Y no me llames Lulú pareces mi madre. 


     –¡Ya empezamos! –exclamó Carmen con exasperación –Aquí viene la señora tortuga y su caparazón del “yooo ni de coñaaa”, Lucía sabes que empiezas así y después me das la razón. 


     –Que tengas la razón de vez en cuando no significa que ahora la tengas –sentenció segura de si misma. 


     –Lucia Mendoza te conozco mejor que tú, si me estoy equivocando… ¿Nos podemos apostar algo? 


     –Yo no apuesto, pero vamos que te estas equivocando. 


     –Si gano yo, me cocinas tus papas bravas durante un mes, todos los fines de semana. 


     –¡De acuerdo! Y si gano yo, me cocinas tu lo que sea durante un mes, todos los fines de semana. 


     –¡OK! –zanjó Carmen mordiendo la manzana de nuevo. 


     Se estrecharon la mano y volvieron a mirar a la abuela y el nieto que seguían discutiendo en un tono más bien bajo en otro idioma, ninguna de las dos hablaban gaélico así que no podían entender que pasaba. 


     –Pero vamos que vas a perder, así que ve pensando que me vas a cocinar. 


     Miraban a los dos, pero Lucia empezó a observar más al nieto, le parecía guapo. Le encantaba ese pelo rubio claro, y sus ojos de un turquesa infinito, se podía perder mirando esos ojos. Su mandíbula marcada pero no muy exagerada, y su boca que se movía rápidamente por la conversación… Esa preciosa boca… sus labios eran bastante espectaculares cuando sonreía… Quería tocar esa boca, quería besarla… 


     Mientras lo miraba, él se giró y sus ojos volvieron a encontrarse por otra fracción de segundos, lo que hizo que saliera de ella un pequeño suspiro. 


     –¡Oleee! Ya tengo papas bravas para un mes –declaró Carmen alegre. 


     –Ni de coña, no me gusta nada, nada, nada. Para ti, si te gusta él –zanjó y se cerró en banda –Me parece el tío más gilipollas, engreído y maleducado que he conocido en mi vida. Si vuelve a comportarse como antes, perderé los nervios y le daré una ostia con todas mis fuerzas. No me acerco a un tipo así ni de coña. No lo toco ni con wifi.  


     Él oyó esa última parte y le molestó, pero se propuso conquistarla. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja, lo conseguía más tarde o más temprano y esa preciosidad se le había metido muy hondo. 


       


     Galyn sabía que su comportamiento no había sido el más adecuado con aquellas chicas, a las que su abuela las llamaba las guardianas de los dones. Se lo repetía, una y otra vez. Ella decía que estaba escrito en las runas, que dos hermanas de corazón y no de sangre vendrían y ayudarían a que la magia volviera a equilibrarse, pero deberían buscar a los otros guardianes. 


     Esa magia de la que hablaba Evanna era usada solo por unos cuantos, pero en tiempos de guerras unos desalmados la estaban usando para beneficio propio, y eso estaba totalmente prohibido, ya que su uso se revertiría en la propia magia que se consumiría poco a poco hasta desaparecer.  


     Timetown se encargaba de controlar el don del tiempo. De allí salían las profecías, cuentos, canciones e historias que se propagaban por el resto de pueblos. Los habitantes iban y venían a través del túnel hacia distintos puntos de la historia, según lo que ellos querían, pero había épocas prohibidas donde la magia ya no existía como tal, solo como ilusiones y engaños, y si cruzaban podrían no volver a entran a su pueblo. 


     Esas chicas venían de una de esas épocas, que aunque él era de ese mismo periodo, no quería romper las reglas. Era un hombre que se regía por las leyes y no se debía traspasar. Pero su querida abuela había traído a dos chicas en un coche hasta el pequeño pueblo que se encontraba justo en la mitad del s. XIV. 


     Su cabeza iba a estallar en cualquier momento, las estaba escuchando cuchichear, pero le estaba pidiendo una explicación razonable a su abuela. No podía estar en las dos conversaciones a la vez, y eso lo mataba, por lo que giró la cabeza y se encontró de nuevo con esa mirada que lo desarmaba. “Quizás haya valido la pena” pensó.  


     La conversación con su abuela estaba finalizando y pudo oír como su rubia lo despreciaba, en ese mismo instante, en el que ella decía que no pero su cuerpo, sus gestos y, sobre todo, su mirada le decían que si, el decidió dar todo lo que podía para ganarse a aquella chica. 


     No entendía que le estaba pasando, en su cabeza daban vueltas preguntas como: ¿Qué sentía por esa chica? O mejor dicho ¿qué era lo que esa chica despertaba en él? 


     Abuela y nieto se dirigieron a las chicas de nuevo, y se sentaron en la mesa junto a ellas. 


     –Mi nieto tiene algo que deciros. 


     –Emm… bueno quiero pediros disculpas por mi comportamiento, ¿ya abuela? 


     –¡No! 


     –De acuerdo –masculló entre dientes– Quiero pediros disculpas e invitaros a la fiesta que se celebra hoy, es un pueblo muy pequeño y todos estamos invitados… es la boda de uno de mis mejores amigos y vamos todos… eemm… vestidos de época… es… una boda temática… sobre el siglo XIV ¿qué os parece? –inventó Galyn, es cierto que era una boda, pero no estaba “ambientada” en el siglo XIV si no que estaba justamente en ese siglo, aunque los habitantes de Timetown no se sorprendían de los avances futuros, si no, que habían decidido mantener el pueblo en ese siglo donde se respetaba la naturaleza, y la magia fluía con más fuerza. 


     –Yo quierooo irrrrrrrrr –dijo Carmen imitando a una niña pequeña y después lanzó su lista de preguntas –¿Dónde podemos conseguir vestidos? ¿Podemos hacer fotos? ¿No nos dirán que no podemos porque no somos del pueblo? ¿Podemos… 


     –Yo prefiero irme ya –dijo Lucia con los brazos cruzados. 


     –¡Porfiiiisss! ¡manaaa! ¡porfiisss! –suplicaba Carmen con los ojos de cachorrito y haciendo una mueca muy infantil –¡Manaaa! Yo quiero iiirrr…. Es el sueño de cualquier historiador… ¡porfiiis! 


     –Uno. Eres veterinaria, y dos… ¡¡¡Vale!!! –Respondió Lucia exasperada por las súplicas de su amiga, no sabia como pero siempre acababa cumpliendo los caprichos de su “mana”. 


     –Oleeeee, si es que eres lo más “apañao que ha pario” una madre –dijo Carmen apretándole la cara y dándole fuertes besos en el cachete. 


     –No me achuches o harás que me arrepienta –amenazó. 


     Galyn miraba expectante como las chicas se comunicaban, pero se quedó pensando en eso de “Historiadora/Veterinaria”, pero su adorada rubia lo miró y sentenció firmemente. 


     –Espero que la boda sea al medio día porque antes de que anochezca quiero irme ¿Dónde podemos alquilar los vestidos? 


     –Realmente dura unos días, pero si solo queréis estar al principio, a mi me parece bien. Y respecto a tus preguntas, –dijo mirando a Carmen, porque la mirada de la otra chica le abrasaba –mi abuela tiene vestidos elegantes y bonitos que os quedarán bien. Sí podéis hacer fotos, pero con disimulo, no seáis pesadas con los invitados. Si quieres una invitación más formal, iré a hablar ahora con el novio, seguro que él personalmente vendrá a invitaros. 


     –Me parece bien –zanjó Lucia. 


     –Bueno voy a avisar a Farlan, –dijo levantándose, y mostrando una sonrisa muy amplia, añadió –espero que disfrutéis de la fiesta como yo disfrutaré de vuestra presencia, gracias por aceptar mis disculpas. 


     –En realidad no la hemos aceptado, solo hemos dicho que iremos a la fiesta. 


     –¿Qué es lo que debo hacer para que me perdonéis, milady? –Preguntó intrigado. 


     –Ser amable a partir de ahora, quizás después ya te perdonemos.  


     –De acuerdo –y salió de la casa dando un portazo. Debía hablar con Farlan y que le ayudara a convencer a las chicas que se quedaran los tres días que iba a durar la boda. 


     Lucia lo ponía realmente nervioso, pero decidió que la conquistaría, se conformaba con ser el motivo de su risa, que lo mirara con cariño y que quisiera besarlo… Pero que cojones estaba pensando. De nuevo un aluvión de preguntas hinundaron su mente: ¿Y si no son ellas? ¿Y si se deben marchar?  


     Con el paso firme llegó a casa de su amigo, tras tocar con los nudillos la puerta, este salió. Era un chico pelirrojo, con cara de bonachón, quizás un poco infantil al tenerla llena de pecas, pero amable. 


     –Farlan, necesito tu ayuda. 


     Entraron en la casa del novio y le contó todo lo que había pasado, su amigo, como habitante del pueblo conocía el poder de los túneles y también los problemas que se estaban presentando con la magia y su debilidad. Entre los dos repasaron lo que tenían hasta ahora. 


     –Entonces ya han entrado tres por ese túnel, Killian, Lucia y Carmen –repasó Farlan. 


     –Sí, pero Killiam entró hace cerca de dos años y se fue a buscar a los otros guardianes, no quiso esperar. 


     –Amigo, tu abuela acertó con él, yo que tu confiaría en ella sobre estas chicas –entornó los ojos mirando a su amigo, lo conocía muy bien, y se dio cuenta de lo que sucedía –Te gusta una de ellas. 


     –¿Qué?... tsss… no. 


     –No era una pregunta. 


     –¿Tanto se me nota? No se, apenas la conozco pero no puedo quitármela de la cabeza. Mejor dicho, no la conozco. 


     –Los guardianes se atraen entre sí, y sabes que se dice que sentís a vuestros compañeros solo con mirarlos por primera vez a los ojos. 


     –Estás flipando… a ti esto de casarte te afecta bastante ¿no? 


     –Jajaja será eso, pero ella… 


     –Lucía. Se llama Lucía. 


     –Lucía, no te ha dado ningún indicio y todo será imaginaciones mías. Seguro es eso –dijo con una mueca de burla –Bueno, te ayudaré a que se queden, pero para eso mejor llamo a Gaira, las convencerá más rápido. 


     Se levantaron y se pusieron a cumplir la misión de que las chicas se quedasen para la boda completa. 


       


     En la casa de Evanna las chicas, se preparaban para la boda, “solo hasta la tarde y después nos iremos” repetía Lucia una y otra vez. 


     –Mi niña, porque no os quedáis esta noche aquí y os vais mañana por la mañana, así podréis beber cerveza, vino, aguamiel, bailareis, cantareis, y todo eso sin preocuparos de la hora –dijo Evanna para convencerlas, sabia que a la morena la tenía convencida con la historia, pero Lucia se había cerrado en banda. 


     –No queremos molestar –la rubia sentía que debía huir de esos ojos turquesas, hacia que temblara, que se le nublara la razón y eso a ella no le gustaba. No se arriesgaría a perder el control de si misma. 


     –Mi niña, ¿cuando fue la última vez que te dejaste llevar por lo que sucedía? 


     –Cuando la loca de mi amiga me convenció para hacer un viaje de un mes en coche por Reino Unido jajaja –respondió ella riéndose por lo estúpido de la situación. 


     –¿Y te arrepientes? 


     –Que va, esta semana ha sido fantástica, pero me gusta tener las cosas más o menos planeadas. 


     –Pues planea que te quedarás aquí y disfrutarás, después cuando acabe todo, te irás y seguirás tu vida después de vivir una fantástica aventura. 


     –¿Y que vamos a hacer aquí? 


     –Mi niña esto es una boda escocesa del siglo XIV, en estos tres días no pararás de hacer cosas, somos un pueblo muy pequeño y todo lo celebramos así, a lo grande –explicaba Evanna con su dulce sonrisa siempre instaurada en los labios. 


     En ese momento salió Carmen con su traje verde oscuro, su melena suelta que se dividía en dos colores, la parte de arriba más oscura que la de abajo, las mechas californianas blancas le quedaban realmente bien a su amiga, después de la locura de ponerse rubia platino había optado por volver a tener las raíces de su propio color, aunque se dejara las puntas claras.  


     Lucía se reía y disfrutaba interiormente de las locuras de su amiga, aunque muchas veces quisiera que se serenase y se comportara como una mujer adulta, pero después se arrepentía y disfrutaba haciendo el payaso con ella. Y ahora estaba allí con un precioso vestido que le quedaba como un guante. 


     –Bien Lucia ahora te toca a ti –dijo Carmen. 


     –De acuerdo –y sin más preámbulos entró en la habitación donde se encontraba una gran cama, y varios vestidos sobre ella. 


     Primero se decantó por uno negro, pero le quedaba demasiado corto, después uno azul, pero ni siquiera pudo metérselo por la cabeza, era demasiado pequeño. Entonces cogió el marrón, y… nada, el escote le llegaba casi a los pezones… “¿pero de quien coño son estos vestidos?” pensó. Al final cogió el rojo, no era un rojo muy llamativo, pero si lo suficiente como para que se giraran para mirarlo, pensó ella. 


     Resignada se lo puso y cuando se miró al espejo se quedó maravillada. Este vestido lo habían hecho para ella, perfecto de brazos, de largo y el pecho, aunque enseñaba más de lo que a ella le gustaba, le hacia un precioso escote en forma de corazón. Las mangas y el escote estaban bordeados por un encaje dorado oscuro. Se atusó la falda, se miró en el espejo, se arregló el pelo y salió con una sonrisa. Se sentía maravillosa. 


       


     Galyn entró en la casa junto a su amigo, se lo presentó a Carmen. Farlan saludó a ella y a Evanna, solo con un gesto con la cabeza. Galyn se puso nervioso al no ver a la otra muchacha pero le dijeron que se encontraba cambiándose de ropa en la habitación de invitados. 


     Entonces salió, con un precioso vestido rojo, con una amplia sonrisa y se quedó mirándolo. Se paró el tiempo, realmente descontroló el don, su amigo, su abuela y las dos chicas se quedaron inmóviles.  


     Él se acercó a ella y la rozó, se dio cuenta de que en ese instante nadie podría pararlo y sus ansias de un beso pudieron con él, así que se acercó a la chica. Primero rozó sus labios con los dedos y después con los suyos propios. Su olor lo hechizó, y sin poder poner freno, tomó su boca como propia. Repasó el contorno con su lengua, y dejó un reguero de tiernos besos. Pero sabía que estaba mal y con toda su voluntad se alejó de ella. 


     Era la persona más bonita que había visto en su vida, a pesar de que le hacía perder el control, tenía la necesidad de estar con ella ¿Su amigo tendría razón, o no? Volvió al lugar donde se encontraba antes, respiró profundamente para tranquilizarse y con un chasquido de dedos todo volvió a la normalidad.  


     –Uooooo ¡qué pivonazo! –dijo Carmen. 


     –Estás preciosa –confirmó Evanna. 


     –Ella es preciosa –señaló Galyn sin pensar. 


     Su amigo lo miró sonriendo, porque sin darse cuenta le acababa de confirmar todos sus rumores. Pero de pronto se puso serio, y lo miró. Él no hablaba español, y si las chicas permanecían allí deberían hablar en gaélico. No podían hablar inglés, estaban en Escocia, en las Highlands, y eso era peligroso. 


     –Este es mi amigo Farlan, es el novio y me ha dicho que os quedéis durante toda la fiesta –anunció Galyn, Farlan se acercó a él y le dijo que le tradujera todo lo que dijera él, aunque no iba a dirigirse a las chicas –Su futura esposa no ha podido venir, aunque lo hemos intentado, porque se está preparando. Pero tiene muchas ganas de que os quedéis, y ya que no han contratado fotógrafo, vosotras podríais serlo ¿Qué os parece? Tendréis techo y comida gratis durante estos tres días y se os regalara los vestidos que uséis, como pago. No se me ocurre otra manera. –Su amigo le volvió ha hablar al oído y este volvió a “traducir” –Farlan, no puede dirigirse directamente a ninguna mujer el día de su boda, hasta que se haya brindado, es una tradición que atrae la felicidad y la fidelidad, al igual que ella no puede hablar con ningún hombre –inventó Galyn –Podéis pedir lo que queráis, y no será un trabajo duro, solo haced unas cuantas fotos a los invitados, sin atosigarlos como os he dicho. Serán tres días de diversión. ¿Qué os parece? 


     –No se, me parece abusar de vuestra confianza… –dijo Lucia dudando, se giró para hablarlo con Carmen, pero lo que se encontró fue a Evanna y a ella con cara de cachorrito, antes de que estas dijeran nada ella aceptó –De acuerdo, pero negociaremos los términos. 


     Realmente les apetecía quedarse, una boda ambientada en la escocia del siglo XIV, como la de sus libros favoritos, y ese vestido rojo que le quedaba tan bien. Bueno serán tres días viviendo algo diferente.  


     Iba a disfrutar a cada segundo, y encima podría fotografiar todo lo que quisiera, le encantaba la fotografía y la historia también, pero fotografiar una boda que bien podría pasar por una boda real del siglo XIV eso era impresionante. Los nervios y la emoción le recorrían todo el cuerpo. 


     –De acuerdo, entonces acompañaré a mi amigo de nuevo a su casa y volveré lo antes posible. –Acercándose a su expectante abuela, bajó el volumen de su voz hasta hacerla casi un susurro –Abuela, encárgate de ayudarlas con el idioma, tu me entiendes… –Su bisabuela se le quedó mirando seriamente –¡Por favor! –Añadió dándole un beso en la mejilla para contentar a la anciana.  


     Salieron de la estancia y Evanna se dirigió hacia las muchachas, que en ese momento admiraba como le quedaban los vestidos mientras daban unas cuantas vueltas para ver como se movía la falda. 


     –Bueno voy a ayudaros a terminar de arreglaros, no podéis ir descalzas –dijo mirando a Lucia –Ni tampoco con esas zapatilla –señaló dirigiéndose a Carmen –Os daré unos zapatos y más ropa, entrad en la habitación conmigo. 


     La siguieron como si fueran dos niñas pequeñas entrando en una tienda de golosinas, y después de probarse otros tantos vestidos y elegir los zapatos, les explicó como se debían vestir, las calzas, la camisa interior, etc. Y tras todo eso Evanna insistió en peinarlas ella misma. Carmen accedió a la primera, era como una niña pequeña risueña y sin complicaciones, disfrutaba de todo. A Lucia le costó más, no aguantaba que le tocaran el pelo pero accedió y por primera vez desde que llegó se relajó un poco, aunque un poco incómoda cuando le tocó el turno de peinarse, se dejó hacer. 


     Cuando se miraron en el espejo y se vieron en el pelo unas finas trenzas con unos lazos, del mismo color que los vestidos, que formaban parte de la misma y en la unión de estas unas pequeñas flores blancas. Les pareció un peinado muy infantil, pero en conjunto con el vestido, era perfecto. 


     Al salir oyeron ruido en otra de las habitaciones, y Evanna aclaró que era su nieto que se estaría arreglando. Les preparó una infusión para ellas, con la escusa de que ahora debía ponerse guapa ella y que la esperaran mientras se las bebían. 


     –Tomad mis niñas, esto os sentará bien. 


     –¡Que bien huele! ¿De qué es? –preguntó Carmen con una gran sonrisa. 


     –Son flores blancas y miel. 


     Las dos amigas tomaron un sorbo, estaba delicioso, y volvieron a tomar otro, aquello entraba muy bien, después del tercer sorbo que lo hacían las dos a casi a la vez, Evanna empezó un cantico muy extraño, pero a la vez muy bonito. Las dos amigas se quedaron mirándola mientras sorbo a sorbo se tomaban la infusión. Cuando hubieron terminado, Evanna dejó de cantar. 


     –Mis queridas niñas, aquí deberéis hablar en gaélico. 


     –Pero si nosotras no sabemos –dijo Lucia en un perfecto gaélico, pero con un acento un poco del sur de España. 


     Carmen se quedó sorprendida al escuchar a su amiga, e incluso ésta estaba sorprendida de hablar en gaélico. 


     Evanna se rió, y se dirigió a Carmen para preguntarle que le sucedía. 


     –No me sucede nada Evanna, pero Lucia acaba de hablar perfectamente gaélico –de nuevo hablando en ese perfecto idioma pero con un acento gaditano marcado e inmediatamente abrió los ojos como platos. 


     –Entonces mis niñas, resuelto el problema del idioma, que resulta que lo habláis muy bien, me voy a cambiar, en la olla hay mas infusión, por si queréis. Por cierto, llamadme abuela –y dicho esto se fue hasta otra de las puertas del pequeño pasillo que había junto a la gran estancia central. 


     Las dos amigas se miraron, pero no hablaron. Hasta que Galyn salió de una de las habitaciones contiguas y pasó a la “habitación multiusos” como la había bautizado Carmen. Movió una de las sillas y se sentó frente a ellas con las piernas abiertas. 


     “Este hombre lo único que quiere es provocarme, así que me voy a tranquilizar y a no mirar lo que esconde el Kilt”, pensaba Lucia mirándolo fijamente, “¡No mirarlo! ¡No mirarlo!”. Y apartó la mirada hacia la cesta de manzanas. 


     Galyn había salido con un kilt antiguo, que le llegaba hasta las rodillas, de los colores que representaba su clan. El color más predominante era el rojo, así que Galyn pensó que podría combinar perfectamente con Lucia. Una extraña sensación de victoria se instauró en su mente, ella se había quedado mirándolo y se había puesto roja. Eso significaba algo, ¿no? 


     –Cuando vosotros dos salgáis de vuestra burbuja, ¿nos podrías explicar Galyn por qué hablamos gaélico? –interrumpió Carmen –Que por mí encantada que cuando termine mis vacaciones podré pedir trabajo como profesora de Gaélico que se cobra muy bien, pero… ¿cómo es posible que lo hablemos si no sabíamos? 


     –No lo se –mintió Galyn. 


     –Carmen creo que eso ha sido la infusión –puntualizó Lucia. 


     –¿Qué infusión? –preguntó el escocés. 


     –La que preparó tu abuela mientras discutíais –contestó Carmen. 


     –Galyn, no te hagas como el que no sabes, esa mirada me dice que sabes más de lo que hablas. 


     –Lucia ¿Tanto me conoces como para saber si miento u oculto algo en la mirada? ¿O es que me observas mucho? 


     –Ni lo uno, ni lo otro, –alegó con cabreo Lucia –llámalo intuición. 


     –Pues la infusión de flores blancas la usa mi abuela para antes de las comilonas, y por cierto voy a tomarme una gran taza –inmediatamente se levanto y se sirvió una taza de infusión añadiéndole miel. 


     –Pero nuestro repentino aprendizaje del gaélico tiene que tener una explicación, Galyn. No me puedes decir que Lucía y yo somos escocesas de nacimiento, ni mucho menos. 


     –No se por qué de repente habláis gaélico, pero yo no he tenido nada que ver. Cuando salga mi abuela le preguntamos –dijo finalmente Galyn, no sabia como salir del atolladero, estaba muy nervioso. 


     –De acuerdo –sentenciaron las dos a la vez. 


     Si la canción de la abuela había funcionado con las dos mujeres eso solo podía significar que su abuela volvía a tener razón y eran guardianas. Ya habían conocido al guardián del Aire, ¿Qué serían ellas? 


       


     Evanna salió con un vestido gris oscuro con toda la decoración en verde musgo. Las miró y supo que debería dar algunas explicaciones. 


     –¿Qué ocurre mis niños? –preguntó a sabiendas que su nieto le había dejado las explicación del idioma a ella. 


     –Evanna, nosotras no hablamos gaélico y aquí estamos charlando en este idioma. Como comprenderás estamos un poco… ¿Cómo decirlo?...Intrigadas al respecto –dijo Carmen con mucha amabilidad y un tinte de preocupación en su voz. 


     –Claro mis niñas, os lo explicaré –claudicó la anciana. 


     –Gracias por explicarnos. Su nieto no nos ha servido de mucha ayuda. 


     Evanna se dirigió a tomar una taza para tomar su infusión, cuando la tuvo lista se dirigió a los jóvenes y no se sorprendió al ver como Galyn y Lucía se habían vuelto a meter en su propia burbuja, como decía la chica morena. 


     Galyn miraba a Lucía con ternura y una pizca de miedo, eso fue lo que ella notó. La mente de la chica empezó a trabajar a mil por horas, pero sin dejar de mirar esos ojos que le hacían descontrolarse, cuanto más los contemplaba más quería hacerlo. Los dos oyeron un carraspeo y se giraron para mirar a la abuela. 


     –Evanna, así es todo el tiempo. Me siento la tercera en discordia –bromeó Carmen. 


     –No exageres… –quiso decir Lulú, pero las palabras apenas se oyeron. La mirada de Galyn realmente le afectaba. 


     –Bueno mis jóvenes ¿Queréis que os explique? –interrumpió con dulzura. 


     –Iluminanos abuela –exclamó el hombre que hacía enloquecer a Lucía. 


     –La canción que os he cantado es un poema antiquísimo, ha pasado de generación en generación –las chicas la miraban con cara de entender menos aún –Este poema dice que si el alma de la tierra os pertenece habléis como sus habitantes –Evanna se dispuso a cantar de nuevo el poema, y con su dulce voz se dirigió a las chicas. 


       


     Si vienes a Escocia, entiéndeme. 


     Si la madre tierra te quiere, entiéndeme. 


     Si el fuego no te quema, entiéndeme. 


     Habla mi idioma te pido Guardián. 


       


     Si vienes a Escocia, cuéntame. 


     Si el agua es tu hogar, cuéntame. 


     Si el aire te habla, cuéntame. 


     Confiésame tu historia Guardián. 


       


     Si vives en Escocia, enséñame. 


     Si el tiempo no pasa, enséñame. 


     Si el hielo te obedece, Enséñame. 


     Muéstrame el equilibrio guardián. 


       


     Las chicas se quedaron embobadas oyéndola cantar en aquel idioma, la melodía de su voz era suave y producía una conexión con todo lo que le rodeaba que jamás habían sentido. 


     –Mi madre me contó que si esta canción ayudaba a entendernos, a contarnos y a enseñarnos cosas, era porque esas personas eran guardianes. El alma de estos habían sido bendecidos por la madre tierra y el padre cielo. Ya sabéis que los escoceses tendemos muchos a los mitos y a la magia. Esta es una tierra que está cargada de energía. 


     Las chicas la miraban con la boca abierta. Se miraron la una a la otra, había algo en el interior de ellas que se despertó con esta canción la primera vez que la oyeron, pero que esta segunda vez les hizo entender que debían hacer algo. No sabían qué, pero deberían seguir sus instintos. 


     –Perdona Eva… 


     –Abuela. Lucía, cariño, llámame abuela. 


     –Mmm… –dudó la joven –Abuela su explicación no nos sirve de mucho. 


     –Pero… –quiso decir Carmen. 


     –¿Qué sentís? –preguntó Galyn preocupado. 


     –Parece que esa canción ya la conocía. Es como si ya la hubiera oído antes de venir aquí. Mucho antes –Lucía intentaba explicar que tenía un vago recuerdo de esa canción, pero no podía situarlo en su vida. 


     –Eso es porque… –comenzó a decir Evanna. 


     –La habréis oído en vuestro viaje –interrumpió Galyn. 


     La explicación no era del todo convincente pero se empezó a escuchar jaleo en la puerta, unos ocho niños estaban jugando fuera, varios de ellos se acercaron y tocaron la puerta, llamando a Evanna. Los gritos se sucedían al compás hasta que finalmente todos los niños gritaban en la puerta. 


     –¡Abuelaaaa! ¡Abuuuelaaa! 


     –Ya nos vienen a avisar –Evanna abrió la puerta y vieron a todos los niños vestidos para la ocasión, aunque había más de uno que ya no llegaba con la ropa limpia a la ceremonia –Vamos chicas, yo soy la que oficia la ceremonia, porque soy la persona más anciana del pueblo. Galyn coge la olla con la infusión, al padre de Farlan le hará falta seguro. 


     Galyn reía, acordándose de la última vez que celebraron algo en el pueblo y John, el padre de Farlan estuvo una semana malo con el estómago. Galyn miró a las chicas y puso los ojos en blanco. 


     –El padre de Farlan se puso digamos… “enfermo” –hizo un gesto de entrecomillados –La última vez que celebramos algo… 


     –Y cada vez que se celebra algo… –remató Evanna mientras reía a carcajadas. Todos los niños se empezaron a reír. Era una risa contagiosa, así que Carmen empezó a reír también y finalmente Lucía. 


     –Es que come mucho… es un glotón –dijo uno de los pequeños. 


     –Es cierto, y si queremos comer algo debemos darnos prisa, o John acabará con todo –sentenció Evanna. 


     Con una sonrisa el escocés cogió la olla con la infusión después de taparla y sin necesidad de hablar Lucía cogió el cucharón grande. Y así, entre risas se fueron a la plaza del pueblo donde se iba a celebrar. 


     Cuando llegaron las chicas se quedaron boquiabiertas, una gran cantidad de flores y lazos decoraban la plaza. Un gran lugar con una forma redonda y con distintos postes cubiertos de flores en toda su longitud terminando en lazos que los unían entre sí por encima de ellos. Los lazos se entrelazaban para crear un toldo en forma de red colorida. 


     Todos los tonos combinaban a la perfección. Las chicas comenzaron a fotografiar y en sus cámaras quedaron reflejados los turquesas, rosas, rojos y verdes que lo inundaba todo. 


     Los niños corrían y juagaban, Lucía le dio el cucharón a Evanna y la cámara a Carmen, mientras esta última fotografiaba, su amiga jugaba con los niños y unos palos con lazos cortos de distintos colores. 


     Galyn acababa de dejar la olla encima de la mesa de la comida, y se giró a mirar como aquella chica que le había robado la cordura jugaba con los niños. Carmen no perdió oportunidad para fotografiarlo a él también. La forma en que miraba a su amiga era muy sincera, sus ojos delataban que le había gustado más de lo normal. Él se dio cuenta y se giró, mirándola con el ceño fruncido. 


     –Carmen no me hagas fotos. 


     –No es a ti, es a la comida. Todo tiene muy buena pinta. –dijo Carmen acercándose más y fotografiando la gran mesa. 


     –Si quieres que te explique algo solo tienes que decírmelo –dijo el chico mirándola con desconfianza –¿Seguro que no me has fotografiado? 


     –Noo –dijo Carmen, y le enseño las fotos de la cámara de Lucía creyendo que esta no lo había sacado. Grave error. Salía en casi todas –Bueno me confundí de cámara. Esta es la de Lulú. 


     Galyn sonrió y miró a la chica rubia que aún seguía jugando con los niños. 


     –Por esta vez te perdono, pero que no te vuelva a pillar. 


     –¿En serio? –Carmen alzó una ceja –A ti te gusta mi amiga. 


     –¿Qué? Nooo. 


     –No era una pregunta Galyn. Te gusta. 


     –Todos me decís lo mismo… ¿Pero que os pasa? –dijo con fingido enfado. 


     –Pues que te gusta y se te pone cara de bobo cuando la miras. Mira la foto que te he hecho y verás. 


     Galyn la mira con una expresión de incredulidad y mira la foto que le había hecho. Efectivamente se le ve cara de bobo. 


     –¿Sabes? Estoy de acuerdo con Lucía, eres una bocazas. 


     Lucía los miraba desde la zona de juego, y una corriente de celos se apoderaba de ella. Su amiga estaba poniendo caras de chulería y eso solo podía significar o que se lo estaba ligando o estaba discutiendo. Pero si estuviera discutiendo gritaría… siempre lo hace. Parecía que le había hecho caso y ahora era ella la que iba a ir detrás de él. Pero eso no le debería de importar, ¿no? ¿O sí? 


     Todos se colocaron alrededor de un círculo de piedra y la ceremonia comenzó cuando los novios llegaron con las manos entrelazadas. Todos estaban en silencio, solo se oía la voz de Evanna cantando una canción sobre el amor y la vida eterna junto a tu pareja. Los novios se miraban con una ternura y una pasión que hicieron estremecerse a las chicas. Lucía miró por un momento a Galyn y lo descubrió mirándola con la misma devoción con la que se miraban los novios. 


     Cada palabra de la canción de Evanna hacía que ellos se miraran más intensamente. Sentían que la canción era para ellos. Volvieron a su burbuja hasta que Carmen le dio con el codo y la sacó de sus pensamientos. 


     –Lucía te acabas de perder la ceremonia, menos mal que yo no me he enamorado y he podido hacer nuestro trabajo. 


     –Yo no estoy enamorada –la ceremonia había acabado, y ella no se había dado cuneta de nada. ¿Pero qué le pasaba? Ella no era así. Ella siempre lo controlaba todo. 


     No podía perder el control de sí misma con tanta facilidad. Además era a su amiga a quien le gustaba él. Así que ella se apartaría. Carmen parecía leerle el pensamiento y trazó un plan para que su amiga se espabilase en esos tres días. 


       


     Todo el mundo vitoreaba a los novios y se acercaron a la mesa de la comida. El padre del novio, John, se acercó a saludarlas y a darles las gracias por las fotos. Era un tipo grande y gordo, su color de pelo era aún más naranja que el de Farlan. 


     Las chicas reían sin parar y hacían fotos por doquier. 


     Todos se sentaron alrededor de la mesa con la comida, los asientos eran lo más variopintos. Galyn, Lucía y Carmen estaban sentados juntos en unas alpacas de heno para los caballos, que habían cubierto con una pequeña tela. Probaron todo tipo de manjares: carnes, pescados, queso, purés de verduras, etc. 


     Pronto se dieron cuenta por qué John se enfermaba, se había comido un pollo entero, más de media bandeja de haggis, tres cuencos de puré de nabo, y perdieron la cuenta a la chuleta numero seis. 


     –¿Entendéis ahora por que se pone malo? –dijo Galyn en un susurro a las dos chicas. 


     –Perfectamente –comentaron al unísono. 


     –Pues aún no ha llegado la bandeja de queso a su lado… mirad… ya se acerca a él –los tres miraban como la bandeja de queso era saqueada por John. Se había comido como medio queso de una sola vez, todo acompañado por pan y vino. 


     Los tres reían y disfrutaban de la comida, hasta que tocó la hora del baile. Galyn un poco achispado pidió bailar con las dos. 


     –Vamos a bailar los tres, sois mis chicas así que bailaremos juntos –señaló mirando a los otros muchachos jóvenes que habían en la mesa. 


     –¿Cómo que tus chicas? –Preguntó Lucía asombrada. 


     –Si, sois mis invitadas y… –bajó el volumen y señaló con la barbilla a los chicos –Si no queréis que esos de ahí os acorralen, será mejor que digáis que sois mis primas o algo. En definitiva mi chicas. 


     Las dos se miraron y se echaron a reír a carcajadas. Se habían dado cuenta de las miradas de los chicos, pero no se habían acercado a ellas. Carmen le guiñó el ojo a uno de pelo castaño, con una sonrisa perfecta. 


     –Ese que se parece a David Bustamante está muy bien, quizás baile con él –susurró a Galyn y Lucía. 


     –La verdad es que a ese apenas lo conocemos, lleva muy poco tiempo en el pueblo. Además no para de mirar su reloj. Esun tipo extraño, pero se lleva bien con todos. 


     –Vamos que es guapo y tú te pones celoso de que ya no todas las féminas te miran solo a ti –comentó Carmen con total naturalidad, como si fuera una obviedad, lo que hace que Lucía se ría a pleno pulmón. 


     –¡Ouch! –Galyn hace como si le doliera el pecho –Eso ha sido un golpe a mi ego –los tres comenzaron a reír y salieron a bailar. 


     En un momento en que Carmen fue a beber algo, el chico moreno se acercó a ella y comenzaron ha hablar. Al volver donde estaban Galyn y Lucía, se pone roja como un tomate y les saca la lengua. Greg, que así es como se llama el chico, se acerca a ella por la espalda agarrándola por la cintura para bailar. 


     Después de horas de bailes, comidas y juegos, las chicas estaban muy cansadas y decidieron irse con Evanna a descansar. Galyn también se retiró y al llegar a casa se dieron un buen baño en una bañera de madera. 


     Una vez estaban las dos en la cama comenzaron a hablar de que les parecía todo. Y las dos coincidieron en lo mismo, era todo precioso, pero el hecho de que no hubiera agua corriente se les hacía difícil de llevar, y el tener que hacer sus necesidades en el campo. Siempre con Galyn cerca aunque él respetase la intimidad. 


     Se durmieron después de la charla las dos abrazadas, una buena aventura eran las palabras que en definitiva era lo que habían comenzado las dos amigas. 


  


  



 

   
    Capitulo III 

  

   

   
    A la mañana siguiente se despertaron doloridas, pero descansadas. El colchón no era de lo mejor donde habían dormido. Lucía, que era la más quejica, se pasó la mañana, mientras se vestían quejándose y diciendo que la próxima noche dormiría en el coche. 

    Se habían colocado la ropa interior como le había indicado Evanna el día anterior, aunque usaban su ropa interior habitual debajo de la del siglo XIV. 

    La mujer les había dejado preparado dos vestidos más sencillos, para Lucía un color avellana que resaltaba sus ojos, y para Carmen uno azul muy oscuro. 

    Se peinaron ellas, así que decidieron que irían diferentes esta vez. Lucía se decantó por un moño suelto que solo recogía media melena y Carmen por dos trenzas invertidas que empezaban casi en su frente. 

    Al salir se encontraron a Galyn con un pantalón curtido de cuero marrón y una camisa blanca, que le quedaba muy apretada en el antebrazo. Este hacía gestos con los brazos y hablaba con su abuela, parecía que le quedaba pequeña la camisa y él se quejaba. 

    –Galyn que te gusta quejarte –dijo Carmen con su natural manera de hablar y dirigiéndose a Evanna –¿Se pasa todo el tiempo así abuela? 

    –Sí –contestó esta –Ahora dice que la camisa le queda pequeña y yo le digo que solo un poco estrecha. 

    –Bueno un poco estrecha si que le queda –afirmó Lucía. 

    –Bueno así marcas músculos –dijo para solucionar Carmen– ¿Que hay de desayuno? Me he levantado con mucha hambre. 

    –¿De verdad? Si ayer competías contra John para ver quien comía más –se burló Galyn. 

    Todos rieron menos ella, que puso cara de cabreo. Y decidió cambiar de tema para que dejaran en paz el tema comida. 

    –Por lo menos yo hice algo más interesante que comer, por cierto Evanna conocí a un chico, se llama Greg. 

    Evanna le dio una gran taza de leche a cada chica y miró a Carmen con recelo, después miró a Galyn y este frunció el ceño. Su abuela sabía algo de aquel chico, pero no decía nada. Galyn pensaba que ella sabía algo por sus viajes en el tiempo, ella también controlaba este don. Su abuela la miraba con preocupación, se acercó a ella y tocó la cara de la chica morena. 

    –Confía en esto –dijo señalando su corazón –Ese es el que te guiará por el buen sendero. 

    –Abuela ¿estás bien? –preguntó Galyn. 

    –Si mi niño. 

    Evanna se giró hacia la cocina y cogió unos cuencos con frutas y porridge, un típico desayuno escocés. Puso los cuatro cuencos en la mesa e hizo una señal para que se sentaran. Se lo comieron entre risas, todos excepto la abuela que solo sonreía y miraba a Carmen con una mezcla de preocupación, tristeza e impotencia. 

    Cuando terminaron, las chicas se ofrecieron voluntarias para recogerlo todo. Galyn se llevó a su abuela a los establos, debían preparar a los caballos, hoy había una excursión por los alrededores del poblado, casi llegarían al muro. 

    –¿Me vas a contar que ocurre abuela? –dijo Galyn preocupado. 

    –Mi niño… porque yo se lo que viene ahora –le respondió ella acongojada. 

    –Explícate abuela, no te entiendo. 

    –No puedo, pero por favor. Cuida de las dos, no porque estés enamorado de Lucía tienes que olvidarte de Carmen. 

    –Abuela no pasará nada. Y yo no estoy… 

    –Si mi vida –interrumpió Evanna –Sólo haz una cosa, cuando la encuentres abrázala y dile que todo irá bien. Y deja que hable a solas con Lucía. Respeta lo que se tenga que contar. 

    –No entiendo. 

    –Ya entenderás. Pero no puedo contarte más. Protégelas mi niño. A las dos. 

    –Lo haré abuela. Te lo prometo. 

    Evanna se abrazó a su nieto con lagrimas en los ojos, al ver a Greg alrededor de Carmen un sinfín de recuerdos vinieron a ella, recuerdos que no empezaban con muy bien pie para la muchacha. 

      

    Pasaron parte de la mañana comiendo en la plaza del pueblo y preparando entre todos distintos platos para que los más jóvenes se los llevaran al paseo a caballo. Las chicas estaban con Gaira, la novia, era una chica hermosa, rubia y unos ojos grandes azules. Tenía una de esas sonrisas de las que se contagiaban. Cuando tenían todo listo se dispusieron a coger los caballos. 

    –Una de vosotras debe venir conmigo –dijo Galyn, mirando de reojo a Lucía. 

    –¡Claro! –afirmó Carmen viendo las intenciones de Galyn –Yo iré en Atrox y tu irás en… –le decía a Lucía –¿Cómo se llama tu caballo Galyn? 

    –Onix –el caballo relinchó en respuesta a su nombre. 

    –¿No podemos ir las dos en Atrox y tu con Onix? –preguntó Lucía esperanzada de no tener que ir con él. 

    –Lulú, yo no voy detrás ni llevo a nadie conmigo en mi montura… sabes que es mi norma. 

    –Pero eso es con las motos. Y no me llames Lulú. 

    –Venga Lucía. No seas siesa. Ya sabes porqué no me gusta. 

    –Además Atrox no puede con las dos a la vez. 

    –Nos estás llamado gorda –gritó Carmen exagerando. 

    –¡No! ¡No! –repetía Galyn nervioso. 

    –Claramente hermana… este nos ha llamado gordas –afirmaba Lucía con guasa.  

    –No os estoy llamando gordas, pero Atrox tiene sus años y no aguanta el peso de dos niños… menos el de dos adultas. 

    –Sí, claro –sentenció con desdén Carmen al subirse a Atrox de un solo empujón –No puede con dos niños va a poder con nosotras que mínimo pesamos como unos 200 kilos cada una ¿no? 

    Lucía intentaba no reírse, conocía a su amiga y había encontrado un punto para poner nervioso a Galyn y se iban a reír de lo lindo con eso. 

    –No, no ¿Cómo es que te has montado tan rápido? 

    –Carmen es campeona de España en salto ecuestre –dijo Lucía con orgullo –Y a mi me obligó a apuntarme a clases de equitación, digamos que se hacer unos cuantos trucos. 

    –Si, y tu a mi a clases de francés así que no te quejes –rieron las dos. 

    –Galyn sube a Onix y después lo haré yo –pidió Lucía. Galyn se subió al caballo como un resorte después de la orden y le tendió la mano a la chica pero ella solo tuvo que agarrarse a la silla y empujar con el pie en el estribo para subirse. 

    –Muy bien. Veo que no os tendré que enseñar nada. Y ¿cuánto saltas? –preguntó Galyn intentando desviar el tema sobre la gordura. 

    –Pues en el último campeonato, tuve empate con el jinete Didac Ribelles y para desempatar pusieron la potencia de 1.80m. Los salté, pero él también… me dieron puntos porque Cadizfornia se reusó a saltar al principio. Eso son cuatro –dijo Carmen con pesar. 

    –¿Entonces cuando ganaste? 

    –Gané la prueba de salto de dificultad progresiva de diez obstáculos. Pero vamos, que con todo lo gorda que según tú estoy, los salté muy limpiamente –sentenció la morena haciendo que Atrox avanzara. 

    Galyn se que quedó con la boca abierta sin saber que decir o hacer. Y Lucía ya no pudo aguantar la risa y empezó a reír fuerte, tanto que se tuvo que agarrar a él para no caerse. Esto gustó al rubio y puso el caballo en marcha con una sonrisa. 

      

    Al ver que Carmen se alejaba sola, se acercaron a ella varios chicos e inmediatamente la rodearon para hablar con ella, pero Greg se acercó y con un gesto hizo que todos se marcharan. Se quedó junto a ella y empezaron el camino. Esto no le gustó nada a Galyn, había algo en ese chico que no le gustaba y a su abuela tampoco, especialmente a ella. 

    Para ir mejor por el sendero, los caballos iban en zigzag, para que pudieran ponerse en fila de uno cuando hiciera falta o juntos cuando quisieran hablar. 

    Lucía tenía sus manos en sus muslos, al sentir el calor del cuerpo de Galyn, su propio cuerpo le inducía a abrazarlo para impregnarse de él. Su olor, su delicioso olor, una mezcla de hierba recién cortada y flores silvestres. Un olor que hacía que ella se olvidara del resto del mundo y solo se dedicase a disfrutar de él. 

    –Mira Lucía estas flores, que feas son –chilló Carmen señalando con la cabeza un matorral de flores silvestre –Y que sean las flores nacionales. 

    –Son Onopordum acanthium o comúnmente llamado Cardo Borriquero –aclaró Lucía. 

    –¡Carmen estás en Escocia, no puedes decir que su flor es fea! –dijo Galyn con un fingido enfado –Es una ofensa para nosotros. 

    Todos rieron y Lucía intentó no mirar a su amiga porque se había puesto roja como un tomate, al esconder la cara se fijó en el cuello de Galyn. Este tenía un pequeño tatuaje en forma de X y una línea que la cruzaba desde la base izquierda hacia casi la mitad terminando en un pequeño giro. Sus dedos fueron más rápido que su pensamiento y tocó el pequeño tattoo. 

    Galyn se sorprendió con su toque pero disfrutó de cómo sus dedos rozaban la marca de su don. 

    –¿Te gusta? –preguntó con un voz ronca. 

    –Es extraño, una X ¿Por qué? 

    –Es un reloj de arena incompleto, significa que yo manejo el tiempo. 

    –¡Vaya! Un significado muy profundo. 

    –No tanto, algún día te explicaré. 

    –¿Ahora no pue… –la risa nerviosa de Carmen hizo que Lucía la mirara –Acerquémonos a ellos, no me gusta como trata Greg a Carmen. 

    –A mi no me gusta Greg, hay algo en él que no me convence. Y no son celos por llamar o no la atención.  

    –Tranquilo eso solo lo dijimos para picarte. 

    Se acercaron más a ellos y Greg estaba insinuando a Carmen de que deberían escaparse los dos un rato. Como había supuesto Lucía la risa nerviosa de su amiga era fingida, se reía así cuando quería deshacerse de alguien en cualquier bar o discoteca. Le dijo a Galyn en el oído que no debían desviarse mucho y estar siempre cerca de Carmen. 

    –Creo que Carmen sabe defenderse ¿no? –preguntó Galyn girando la cara para aprovechar la cercanía de ella. 

    –Si sabe, pero siempre que la he oído reír así la situación no ha acabado nada bien. 

    –Es el preludio de la tragedia ¿No? 

    –Exacto. 

    Se acercaron a ellos y Greg calló lo que le decía a Carmen. Disimuladamente Lulú le apretó el brazo a su amiga para que supiera que ella estaba allí con ella. 

    Todo iba bien en el camino, algunos reían y otros cantaban, algunos ya habían cogido comida de las cestas que llevaban. Todos pararon en un claro verde y lleno de flores por donde pasaba un pequeño riachuelo. 

    Las chicas estaban prendadas por el paisaje y empezaron a fotografiarlo todo, Greg miraba las cámaras extrañado, pero no hablaba. Lucía le pidió que le hiciera una foto a ella y a Carmen, y este no supo hacerla, por lo que tuvo que explicarle que tan simple era. 

    Cuando Greg vio como se hizo la foto y se sorprendió por la calidad. Estaba asombrado de todo lo que traían esas chicas. Pero estaba allí con un motivo, debía llevarse a los guardianes. Y si esas chicas lo eran él debía cumplir con su cometido. Por enésima vez en ese día consultó lo que siempre llevaba en el bolsillo, no era un reloj, si no una brújula y señalaba a la chica morena. 

    Galyn se acercó a ver la foto y vislumbró algo en el cuello de Greg, pero este fue más rápido acomodándose la chaqueta para que no se viera nada. 

    –Salen muy bien, ¿No te parece Galyn? –preguntó el haciéndose el inocente. 

    –Si, ellas siempre salen perfectas –exclamó enfadado y después de pasar casi toda la tarde en aquel claro se dispusieron a volver. 

    Greg descubrió que la única forma de aquellas chicas cruzaran el túnel sería por seguir a la otra. Eran demasiado inseparables y se conocían demasiado. En un momento dado, convenció a Carmen para dejar a solas a Lucía y a Galyn, con esa escusa se distanciaron un poco. Pero aún así la pareja no se iba a quedar a solas así de fácil, había mucha gente. Planeó otra forma de hacerlo para beneficiarse. 

    –¿Y si te montas en mi caballo para que ellos nos sigan y se distancien del grupo? Después nosotros volvemos. Y ellos estarán a solas. 

    –Sabes que eso es una locura ¿verdad?… además de muy estúpido. No nos van a seguir. 

    –¿Cuánto te apuesta a que nos siguen? 

    –No creo que nos sigan. 

    –Párate –Se pararon y los otros también lo hicieron más adelante girándose para mirarlos. 

    –Anda pues si va a ser verdad –en unos movimientos Carmen había salido del sendero y había saltado un pequeño tronco. 

    Lucía hizo un gesto de desaprobación que solo tuvo como respuesta que su amiga le sacara la lengua y riera. 

    El caballo de Greg salió disparado fuera del sendero, ellos se dirigieron con Onix hasta donde se habían desviado para luego reunirse con los demás. 

    –Pero, ¿que haces? vamos a seguirlos. 

    –No podemos ¿No has pensado que quieren estar solos? 

    –Pero es que no me gusta ese tío para ella. 

    Galyn exasperado le dijo a Farlan que se desviarían un poco, lo que provocó la risa de este y viró por el camino para buscar a los otros dos tortolitos. 

    Tras un buen rato cabalgando sin encontrarlos, se empezaron a poner nerviosos. Lucía cada vez estaba más histérica. 

    –Quizás hayan vuelto con el grupo después de… –dijo Galyn para tranquilizarla. 

    –Eso espero, vamos. Como no la encuentre me la pagas Galyn. 

    –¿Y ahora que he hecho? Tu amiga es mayorcita y creo que se ha ido a algo que tu y yo… 

    –¿Qué? ¿Qué tu y yo que? 

    –Que tú y yo sabemos. 

      

    Cuando llegaron al pueblo se encontraron a un histérico John que a su vez intentaba calmar a una aún más agitada Evanna. Los dos se asustaron muchísimo. ¿Que podría haber pasado? 

    –Galyn, tenemos un problema –dijo John con pesar. 

    –¿Qué ocurre? –preguntó preocupado después de bajar del caballo. 

    –Atrox ha vuelto lleno de sangre y con algunos cortes, pero no muy graves. Las cosas de la chica seguían en él, pero sin ella. 

    –¿Qué? –Gritó Lucía. 

    –Había mucha sangre, seguramente no era solo de él –Dijo Farlan con una cara demasiado seria –Ya han partido varios de los chicos para encontrarlos. 

    Lucía se montó en Onix de nuevo pero este solo avanzó un poco, porque estaba muy cansado de todo el día de camino. Farlan le dio un caballo descansado a su amigo y este se dirigió lo más rápido que pudo a Lucía que seguía atusando al otro caballo. 

    La agarró de la cintura y la subió al nuevo caballo, para salir al galope para encontrar a la otra chica. En el camino los árboles se abrían camino, los animales bloqueaban otros e indicaban por donde seguir. Un gran árbol tapó una bajada y parecía que señalaba a la derecha. La chica empezó a tocarse el cuello y a asustarse con todo. Galyn se fijó en el cuello de Lucía por pura intuición, en el se empezaba a formar la marca del don de la tierra. Lucía era la que lo controlaba. 

    –Lucía ¿Qué vas pensando? –preguntó dentro de ese frenesí. 

    –En ella, quiero encontrarla. 

    –La naturaleza te lo indica. Eres una guardiana. 

    –Déjate de tonterías, quiero encontrar a mi hermana. 

    –Lucía, allí –gritó señalando a Greg en su caballo con una inconsciente Carmen. Pero no estaba solo, con él había otros dos. Uno de ellos lanzó una gran bola de fuego hasta los dos que solo pudieron esquivar por los pelos al tirarse del caballo, que salió corriendo asustado por el ataque. 

    –Josh, necesitamos a la chica, no hacemos daño a otros guardianes es la norma –replicó Greg. 

    –Pero si no les he dado, –se jactó el otro –vamos a divertirnos un poco –Lanzó otra bola de fuego a ellos, pero llegó hasta un árbol que explosionó en muchos trozos. 

    Lucía estaba asustada, y se agarró a Galyn del pecho. Este no entendía que ocurría, intentó parar el tiempo pero Greg se reía a carcajadas. 

    –Bien, ya sabemos quien es el guardián del tiempo. Galyn Fraser… –se reía sin parar –Ahora debes saber tu que yo soy también guardián, mi nombre Greg Murray. Quizás me conozcas. 

    –No te conozco de nada. Dejad a la chica, ella no ha hecho nada. 

    –Exacto, ese es nuestro cometido que no haga nada. Y de paso que nos de unas alegrías –dijo dándole un azote en el culo– Mi nombre es Josh McDuncan, seguro que no me conoces. 

    –Se quien eres, eres un traidor de los dones. 

    –Vaya, no conoces a tu bisabuelo y me conoces a mi. 

    –Mi bisabuelo se llamaba Fraser, no Greg. 

    –¿Sólo Fraser? –preguntó extrañado Greg –Vamos, ellos nos seguirán por encontrar a la chica. 

    –Dejadla aquí –gritó Lucía. Tiró varias piedras pero lo único que provocó fueron carcajadas y que otra bola de fuego, esta vez más grande impactara contra la piedra donde se escondían. 

    –¡No crucéis! –gritó Galyn. 

    Los hombres se pararon girándose a mirarlos, para inmediatamente después comenzar de nuevo a reír a carcajadas. 

    –No puedes hacer nada, relojito –Se mofó Greg –¿Ya sabes abrir túneles o solo paras el tiempo unos segundos? 

    Galyn intentaba parar el tiempo pero este se lo impedía. Negaba con la cabeza mientras reía. Lucía estaba muy seria, todo su cuerpo vibraba con una energía extraña, pero de refilón vio como un pequeño brillo bordeaba el tatuaje de Galyn mientras discutía y hacía gestos como si empujara algo invisible. Tenía la sensación de que allí había un secreto que todos sabían menos ella. 

    Los nervios y esa extraña energía impulsando a hacer una locura, asomó solo los ojos por detrás de la piedra y se centró en los caballos. Veía como los hombres que tenían a Carmen se mofaban de ellos, la rabia por la impotencia que sentía aumentaba considerablemente, llegando incluso a no permitirle respirar adecuadamente. La parte baja de su cuello empezó a arder. Sin previo aviso esa fuerza salió de su cuerpo en forma de amenaza verbal. 

    –¡Cerrad vuestra puta bocaza y dejadla en el suelo! 

    –¿O qué? –le preguntó otro de ellos. 

    Lulú se concentró en los caballos, ella deseaba que se desbocaran, que se rehusaran a seguir adelante por el túnel que haría que se llevaran a su hermana. El corazón le latía a mil por hora, el cuello le escocía, estaba llena de energía pero su cuerpo no respondía. Lo único que podía hacer era concentrarse en su pensamiento sobre los caballos y como si fuera una orden estos hicieron lo que ella caviló. 

    Pero no solo empezaron a inquietarse los caballos, también todo lo que había a su alrededor. Esa sensación de esfuerzo empezó a pasarle factura, todo le comenzó a dar vueltas hasta que todo quedó en negro, desmayándose y cayendo en la tierra húmeda. 

    Cuando ella se quedó inconsciente los otros pudieron controlar a los caballos y marcharse para cruzar el túnel. 

    Galyn intentó con su don cerrar el túnel pero no pudo, Greg le impedía usarlo. Josh le volvió a lanzar una gran bola de fuego que solo pudo esquivar por centímetros tirándose al suelo. Su mente grabó como el túnel se cerraba tras el paso de los caballos donde iba una chica inconsciente, poco a poco él también cayó en su mismo estado por el esfuerzo realizado con su don. 

    Un par de horas más tarde Galyn abrió los ojos sobresaltado. Seguían en el bosque, pero lo más importante para él era ver el estado de la chica. Lucía seguía sin sentido y tenía una pequeña herida en la cabeza pero ya no sangraba. Tocó su cara mirándola con ternura y miedo. Trató de despertarla pero no lo conseguía. 

    –Lucía por favor. Despierta. Por favor –repetía una y otra vez. 

    No conseguía nada, pero cuando más desesperado se encontraba ella empezó a reaccionar. La chica empezó a parpadear y veía borroso, aunque poco a poco sus ojos enfocaron unos de color turquesa que la miraban de una forma que nunca había visto en un chico. 

    –¿Galyn? –preguntó desorientada. 

    –Sí. Sí, soy yo –respondió nervioso –¿Cómo te encuentras? 

    –No se ¿Qué ha pasado? ¿Y Carmen? 

    Ella recordaba vagamente lo ocurrido pero quería pensar que había sido parte de un sueño raro. No obtuvo ninguna respuesta de él, así que miró a su alrededor confirmando que no era un sueño. En ese momento él se levantó y le tendió la mano para ayudarla a hacer lo mismo. Ella se la aceptó y pudo levantarse. Un sentimiento de culpa y pánico empezó a invadirla, la misma energía de hacía unas horas comenzó a recorrerla de arriba a bajo. 

    –Para, por favor, contrólalo –le pidió Galyn. 

    –¿Qué? –exclamó ella. 

    Él señaló detrás y ella se giró dándole la espalda para observar. Todas las plantas, arbustos y árboles se agitaban, crecían, daban frutos… Ella se asustó y aún lo descontroló todo más. No lo entendía. Galyn la abrazó desde atrás con una mano y con la otra le levantó el pelo confirmando su sospecha. La marca del don de la tierra se había formado en su cuello. Entonces usó su dos brazos para acojerla y pegándola a su cuerpo empezó a susurrarle al oído. 

    –Shh. Respira despacio. Vamos Lucía tu puedes controlarlo. Yo te explicaré todo. 

    Ella no podía calmarse, no paraba de moverse pero el agarre de él cada vez la inmovilizaba más. Él no paraba de susurrarle al oído que respirara tranquila, y poco a poco empezó a calmarse. Cerró los ojos y se dejó llevar por las palabras que entraban en su oído de una forma tan seductora e intima. Su voz la transportaba a otro mundo y eso dio como resultado que todo se calmara. 

    Galyn la soltó y la obligó a girarse para que le mirara a la cara. 

    –Te lo voy a explicar todo –Lucía intentó cortarlo pero él le puso un dedo sobre su boca –No quiero que me interrumpas. Ahora debemos andar un camino bastante largo. Pero antes debo marcar el túnel. 

    El hombre miró a su alrededor y vio en el suelo una cinta que llevaba el vestido de Carmen. La cogió y le puso dentro de un hueco en la pared que se encontraba justo al lado del túnel. 

    –¿Qué haces? 

    –Debo marcar el túnel de salida, aquí hay muchos y llegan a parecer todos iguales. 

    –¿Muchos? 

    –Escúchame y no me interrumpas –dijo en un tono más autoritario de la cuenta. 

    La cabeza de Lucía no aceptaba que su hermana había desaparecido, eso era imposible. Ahora llegarían a casa de Evanna y ella estaría allí. El guardián del tiempo le hizo un gesto con la mano para seguir las huellas del caballo en sentido contrario. Ambos empezaron a caminar pensativos y aparentemente tranquilos, pero interiormente se desataba una batalla por entender todo lo que había sucedido, sobre todo en el interior de Lucía. El primero en romper el hielo fue Galyn, que quería saber hasta que punto ella conocía las leyendas. 

    –¿Qué sabes sobre guardianes y dones? 

    –¿Eso no es un comic? 

    –Te lo digo en serio… –La cara de incertidumbre confirmó que ella no sabía nada de lo que allí pasaba. Él se pasó la mano por la cara y después por el pelo –¡Ok! Empezaré desde el principio. Sin interrupciones. Todo está vinculado a la Madre Naturaleza y al Padre Cielo, ellos crearon el mundo y este está regido por cinco dones que se relacionan entre sí. Estos son el tiempo, el agua, el aire, la tierra y el fuego. Cada elemento o don está representado con un signo o símbolo y tiene un canalizador de poder en un tótem. Estos dones tienen voluntad propia y para mantener el equilibrio, estos eligen a unos guardianes. 

    La cara de Lucía era un poema, no se creía nada de lo que le estaba hablando. Galyn la miró y señaló el rastro que estaba dejando de nuevas y recién “nacidas” flores silvestres. 

    –Esto lo haces tu. Tienes el don de la tierra. Yo tengo el don del tiempo, pero Greg también y él lo tiene más desarrollado –dijo a su pesar y con impotencia. 

    –Te voy a escuchar pero quiero tener de vuelta a alguien, nada más. 

    –Sigo –dijo cada vez más cabreado –El don se pasa de familiar a familiar, son cercanos, se conocen entre si. Un don no llega completo a este hasta que el otro muere. Así por ejemplo mi abuela es una guardiana y el siguiente soy yo. Puedo controlarlo pero mi don es limitado. La marca que tengo en el cuello simboliza un reloj y este al don del tiempo. El que tú tienes ahora es una planta naciente. 

    Lucía se paró en seco y se tocó el cuello, al llegar a un punto un escalofrío la recorrió de punta a punta. El escocés cogió una ramita y lo dibujó en el suelo. Primero una línea horizontal, a la que le siguió una en vertical y formaban una L. Después hizo una pequeña curva en la parte superior y dos espirales que simulaban una planta creciendo. 

    –Este es tu signo. 

    –Pero… ¿Cómo es posible? Yo no conozco a nadie. 

    –Eso es lo extraño. Supuestamente el conocimiento pasa de guardián a guardián. 

    La cara de Lucía era un poema, no entendía nada y se había quedado en un estado como catatónico. 

    –Sigo –continuó Galyn haciendo una señal con la mano para continuar con el camino –Timetown es el punto de inflexión del don del tiempo. Tiene un gran espacio, a veces parece infinito. Tenemos un muro que lo rodea, en este muro hay túneles, cada túnel lleva a un tiempo distinto, pasado y futuro. Realmente mi abuela y yo no deberíamos estar en él si no en nuestro periodo. Pero… –la voz de Galyn se quebró, pero respiró profundo y continuó– eso es lo de menos. Cada guardián debe permanecer en su época para mantener el equilibrio. 

    –¿Por qué está en un periodo en concreto, no debería haber nada no? 

    –El siglo XIV es el siglo donde más fuerza adquieren los dones. Por eso nos mantenemos en ese, aunque realmente no tiene ningún tiempo. El tiempo solo pasa para las personas. No para el sitio. Si tú salieras y volvieras a entrar puede que haya pasado unos años en el pueblo o unos segundos, siempre hacia delante nunca hacia atrás. 

    –¿Entonces nosotras? ¿Todo el tiempo que pasemos aquí pasa en nuestro mundo?  

    –No si os pasa un guardián. 

    –Evanna. 

    –Exacto. Ahora debemos darnos prisa. Mira –dijo Galyn señalando al caballo pastando tranquilamente – Dile que venga. 

    Lucía lo miró y le dijo que viniera. El caballo pasó de ella. Su acompañante se reía mientras se acercaba a él, llamándolo por su nombre. El animal levantó la cabeza y se dejó tocar por él.  

    –Vamos –dijo Galyn una vez que se subió al caballo –Debemos ir a ver a mi abuela para que nos abra el portal. 

    Con esa misión de rescate cabalgaron hasta casa de Evanna que los esperaba ansiosa y con una muda preparada para los dos. 

  

  



   


  

     Capitulo IV 


     Después de informar a Evanna, que se puso a prepar una mochila con provisiones abundantes, se disponían a marchar pero ella les pidió que se cambiaran con las mudas que ya estaban listas para ellos. 


     –Abuela no será necesario –dijo Galyn. 


     –Si –y empezó a llorar –Yo se que es lo que pasa mi niño, y ahora tienes que ser un buen líder. Busca a Killiam, él la encontrará primero. 


     –Abuela, ¿me ocultas algo? –preguntó mientras la abrazaba. 


     –Si, pero sabes las normas. 


     –Si las sé, no te preocupes cogeremos provisiones. 


     Evanna se dirigió hacía la maleta de Carmen y cogió ropa interior, unas zapatillas, algunos productos de higiene íntima y después de añadir unos ungüentos medicinales en tarros de cristal, se dirigió de nuevo a su nieto. 


     –Galyn, solo te puedo decir tres cosas más. 


     –Abuela no infrinjas más las normas –le pidió aunque la preocupación por la chica estaba a punto de que él, el que siempre seguía las normas, las incumpliera. 


     –Escucha maldito engreído… Te las voy a decir y me vas a escuchar –Le recriminó con la voz rota. 


     –¡¿¡Abuela!?! 


     –Escúchame… 


     –Abuela, la vamos a encontrar. 


     –Te quiero, estoy muy orgullosa de ti. Siempre lo he estado. Nos veremos pronto –le acarició la cara –Se bueno y no dejes que nadie te diga lo que tienes que hacer, piensa por y para ti. Mi niño. 


     Galyn no entendía sus palabras, se sentía acongojado pero debía confiar en ella. 


     –¿Qué tres cosas me quieres decir? –preguntó preocupado. 


     –Los cuentos de batallas que te contaba no eran mentira mi amor. 


     –¿La batalla entre guardianes…? 


     –Si mi amor… –lo interrumpió –Escuchame, mira dentro de ti, se fuerte y lidera aunque otros lo hagan. 


     –No entiendo lo que me dices… 


     –Tres cosas voy a decirte. Tres secretos. Aún falta un guardián, que llegará a vosotros cuando menos lo esperes. Perderás y ganarás amigos, pero debes mantenerte fuerte. No confíes de nadie pero siempre escucha –Evanna toca el costado y la cara de su nieto mirándolo con ternura –Búscame cuando todo acabe. Ya lo entenderás todo. 


     –Será en ese momento, porque ahora no entiendo nada. 


     –Si mi niño. Será en el momento justo. 


     Lucía los miraba asombrada, ella aún entendía menos. Pero cogió la ropa y se cambió. La suya estaba mojada, con barro y con algunas manchas de sangre por el golpe en la cabeza. 


     Después de asearse y cambiarse, se dirigió hacía las cuadras. Galyn ya se había cambiado y había puesto la gran mochila encima de Onix. Su abuela ya estaba montada en Atrox y algunos amigos del pueblo como Farlan esperaban a que ella saliera para dirigirse hacia el túnel. Ella debía ir con Galyn de nuevo, no podían llevar otro caballo. Él se aseguró de convencerla de que se harían con otro para aligerar la carga al animal. 


       


     Tardaron más de lo pensado, pero por fin encontraron el túnel marcado. Evanna se puso delante y recitó un verso muy bajito.  


     Túnel del tiempo ofreceme tu última puerta. 


     De ser una cavidad donde se podía ver el fondo, se transformó en uno donde no se veía este. Lucía se puso nerviosa, pero ella cruzaría por Carmen. También se dio cuenta que llovía. 


     –Cada vez que se abre un túnel llueve a ambos extremos –Evanna la miró y le respondió la pregunta que no había formulado. 


     Galyn y ella cruzaron el túnel, volvió a tener las mismas sensaciones de ansiedad, de pánico, pero de nuevo una mano amiga la calmaba y con un simple gesto le demostraba que estaba allí para ella. 


     Las emociones la recorrían, ella solo quería coger a su amiga y volver. No quería saber nada de guardianes, marcas en el cuello cual ganado o lo que puñetas significara todo aquello. Pero ella había visto crecer un árbol de dos metros en segundos, había sentido la energía recorrer su cuerpo, había mandado a los caballos encabritarse… Ella lo había hecho todo. 


     Su mente discutía contra su alma, su parte racional con su parte sensitiva. Ella que todo lo tenía pensado en la vida. Incluso un viaje a lo “loco” tenía horarios, días de visita y todo programado. Aunque con Carmen eso se podía ir al traste, pero siempre de buena forma. Lucía como buena tauro era testaruda y siempre pisaba sobre seguro. Ella era la cabeza pensante, la que organizaba, la que planificaba con tiempo los posibles errores. Ella estaba debatiéndose si podía hacer y deshacer el mundo. 


     Por todo lo que había vivido en su vida, jamás se hubiera imaginado ver todo lo que vio “¡Joder! Si he descubierto a un tío lanzando bolas de fuego”, pensó para sí. 


     Su mente le decía que todo podría ser fruto del alcohol, del golpe en la cabeza y de mil escusas disparatadas. Su parte sensitiva/emocional le indicaba que debía creer, que debía seguir y aprender sobre la marcha. 


     “Sobre la marcha ¿Ella? Imposible”, no paraba de darle vueltas al asunto. Así que planeó, llegaría hasta Carmen, la salvaría y volverían a Timetown para volver a cruzar otro túnel que las llevaría a su ruta por Reino Unido. 


     El final del túnel se divisó, Galyn no le había soltado la mano en ningún momento. Se sentía más segura, por ir con él y por tenerlo más o menos programado. 


     Entraron en un camino, Onix no iba muy deprisa, pero marcaba un trote estable. Se esperaba encontrarse a los malhechores con su amiga en cualquier rincón o desvío. Galyn parecía seguir un camino en concreto. 


     Sus nervios empezaron a crisparse. La energía volvía a ella, pero empezó a respirar profundo con los ojos cerrados y trató de calmarse. Galyn vio de refilón como un árbol crecía en espiral, paró al caballo y se giró un poco para poder mirarla. 


     –¡Por favor! Deja de hacer eso. 


     –No hago nada –dijo sin abrir los ojos. 


     –Abre los ojos y mira ese árbol. 


     Ella le hizo caso y su parte racional tuvo un cortocircuito. Se giró un poco más y vio que todo el camino recorrido había nuevas plantas. 


     –De ese modo nos seguirán y atraparán, antes de lo previsto –le recriminó el rubio –Intenta respirar despacio, cuenta hasta cuatro mientras que coges aire, retenlo mientras cuentas hasta siete y suéltalo contando hasta ocho. Así te relajarás. 


     Lucía lo hizo tras mirarlo con desconfianza, y poco a poco su corazón volvió a un ritmo de latido normal. De reojo miró el árbol que había dejado de retorcerse, de ella salió un suspiro de satisfacción. Cuando ya todo estaba más en calma, o por lo menos lo parecía, continuaron el camino. 


     –Podemos ir más rápidos. 


     –No. 


     –No era una pregunta. Atrox, no está cansado como para no dar un galope corto. 


     –Atrox no lo sé, pero prefiero mantener a Onix fresco para cuando tengamos que correr de verdad. Además estamos llegando. 


     Una explanada de unos cultivos aparecía en el camino, en ella había un par de zonas con algunos potrillos y sus respectivas mamás, y más adelante una granja de paredes de piedra. 


     –¿En qué siglo estamos? 


     –Justamente en el XIV. A principios, ya Robert de Bruce ha sido nombrado rey de Escocia. Pero mejor no hablemos de historia. 


     –Carmen seguro que está destripando todos los acontecimientos que han pasado, bueno pasarán. 


     –Ella es historiadora ¿No? 


     –Que va… es veterinaria, pero le encanta la historia y se le graban los datos en la cabeza como un ordenador –a Lucía se le quebró la voz hablando de su amiga. 


     –Tranquila la encontraremos y la traeremos de vuelta. 


     Llegaron a la granja y una mujer rubita casi pelirroja salió a recibirlos. Sonreía de oreja a oreja, estaba rellenita y su cara mostraba una nariz respingona con algunas pecas. 


     –¡Galyn! Que de tiempo –dijo ella. 


     –Hola Arha –respondió él tras bajarse del caballo –Ya sabes lo que quiero ¿no? 


     –Claro, algo de mi deliciosa comida, que descanse tu caballo y otro caballo –decía ella de carrerilla con una gran sonrisa y sin dejar de mirar a Lucía que se había bajado del caballo pero permanecía detrás del chico. 


     –Si y además quiero información. 


     –¡Claro! –exclamó –Pero te la daré cuando nos estemos tomando una sopa. Hay que esperar a Gerald que ha ido a llevar unos caballos. 


     –Perdoname Arha. Ella es Lucía y venimos buscando a alguien. Después te lo contaremos todo todito –hizo imitando su forma de hablar moviendo las manos y se llevó a Onix a los establos para que descansaran. 


     Lucía se quedó con la mujer que le señaló para que la siguiera dentro de la casa. Lulú lo hizo, pero sentía una quemazón en el pecho por el trato tan cercano que tenían aquellos dos. Arha parecía que quería mucho más de lo que Galyn le daría. Seguramente era una buscona, o le gustaba para algo más. Intentó que su cara no reflejara ninguna emoción.  


     Ella era experta en eso, se ocultaba perfectamente en una máscara de felicidad y solo los que la conocían muy bien podrían notar algo. Pero aunque lo notaran ella siempre lo negaba. La única persona que no le decía nada era Carmen. Ella solo se quedaba a su lado, todo el tiempo, hablando de cualquier cosa, esperando a que ella lo soltara. Su amiga del alma, su hermana, su punto de locura en su vida cuadrada y segura. 


     La mujer la hizo sentarse en una mesa enorme, y le puso un tazón de caldo caliente delante. Olía de maravilla, tanto que Lulú no pudo evitar cerrar los ojos para disfrutar aún más del olor. 


     –Estás celosa –dijo de improvisto la mujer. 


     –No –contestó bordemente. 


     Arha rió fuerte y con una sonrisa le dijo: 


     –Cariño, yo también soy celosa con mi marido, él es tan perfecto que me da miedo que se vaya con otra. A mí Galyn no me gusta, es como un bebé grandote para mí. 


     La chica soltó el aire que no retenía y se sorprendió ya que se le estaba quitando un pequeño peso de encima. Pero no todo. Ella desconfiaba de la relación que pudieran tener. “¿Pero qué coño estás pensando Lucía?” Se recriminó a sí misma. 


     Arha la observaba hasta que se oyeron carcajadas masculinas fuera. Eran Galyn y un hombre de gran nariz y pelo rizado, era bastante feo pero era de los que al verlos confiabas en él. La mujer gordita se lanzó literalmente a sus brazos y este la cogió y le dio un beso de película. Galyn se apartó y se sentó junto a Lucía que estaba con la boca abierta, con un gesto el rubio le cerró la boca empujando su mandíbula hacía arriba. 


     –Lucía, te presento a Gerald. Él es mi marido –dijo enamorada. Cómo si fuera una mamá mandona obligó a todos a permanecer en la mesa y puso sobre ella pan, queso, vino y más sopa. 


     –Arha, Gerald. Necesitamos saber si han venido tres hombres con una chica inconsciente. 


     –Chica inconsciente, ninguna. Pero una chica que estaba muy loquilla si. Pero venía sola hasta que su hermano se la volvió a llevar. 


     –¿Loca? Es ella. ¿Cómo tenía el pelo? –preguntó Lucía con un atisbo de esperanza y a la vez miedo. 


     –Eso si me llamó la atención, era doble. 


     Galyn y Lucía se miraron, era ella seguro. 


     –¿Hace cuanto tiempo de eso? –volvió a interrogar la rubia. 


     –Pues como un mes más o menos. 


     Lucía se levantó enfadada del asiento. ¿Cómo podía haber pasado tanto tiempo? 


     –Debernos irnos ya –ordenó sin dilación. 


     Galyn se había quedado callado y volvió a mirar al matrimonio. Había recordado lo que dijo su abuela. 


     –¿Sabéis algo de Killiam? 


     –No está muy lejos, está en Angus. Ha reclutado un pequeño ejercito. Dice que busca algo. Yo vengo de allí. 


     –Entonces allí nos dirigiremos. ¿Qué más nos podéis decir de la chica del pelo bicolor? 


     –No mucho solo temblaba y estaba empapada de agua, le di de mi sopa y al poco tiempo entró su hermano. Esta intentó irse, pero el la ató al caballo y se la llevó. 


     Lucía estaba histérica pero entendió que necesitaba más información. 


     –¿Cómo era el hermano? –inquirió muy nerviosa mirando directamente a Gerald. 


     –Era un poco más alto que yo, con el pelo canoso y ojos celestes. Llevaba un buen golpe en la cara. 


     –Ese era Josh seguro –aseguró Lulú comenzando a moverse por la habitación. 


     –¿Qué ocurre? –preguntó Arha asustada. 


     –No es su hermano, la han secuestrado. Es la hermana de Lucía. 


     Arha se puso la mano en la boca del asombro. Gerald se concentraba en algún pensamiento remoto hasta que objetó: 


     –Creo que se dirigen a Inverness. La chica dijo algo sobre eso. 


     –Quizás lo oyó y lo dijo para que lo supiéramos –terminó la frase su esposa. 


     Los jóvenes se miraron intensamente, sabían que pasos debían dar. Pero no estarían de acuerdo en cual sería el primero. El chico miró al matrimonio. 


     –Necesitamos un nuevo caballo para ella –dijo señalándola –No muy viejo pero que aguante el trote largo. 


     –Claro, seguidme –contestó Gerald preocupado. 


     Los cuatros se dirigieron a las cuadras. Estaban alrededor de un caballo pardo, de unos cinco años, pero Lucía escuchó un relinche que la conmovió. Se dirigió hacia donde lo había escuchado y vio un precioso corcel negro de crines largas. Era un ejemplar enorme, se le veía fuerte y rápido. Sus pata finas y largas se veían enérgicas. Pero lo que más le llamó la atención era como la miraba. 


     Sus ojos conectaron y como un instinto, le acarició el morro y este se acercó un poco más a ella. Los dos empezaron una conversación sin palabras donde primaba la unión y la fidelidad. Al girarse vio como un enamorado Galyn la miraba con ternura y lo que parecía orgullo. 


     –Es tu caballo. Solo tienes que ponerle nombre –anunció Galyn –Te he visto con él y he decidido que será este el que uses. 


     –Thor –ella volvió a mirar al caballo y le dio un pequeño beso entre los ojos. Se acababa de enamorar de aquel equino. 


     Decidida abrió el portachuelo para entran junto a su nuevo caballo. Abrazó su cabeza dándole las gracias, este parecía entenderla perfectamente y ella en su cabeza lo escuchó. 


     “Es a usted, mi señora, a la que le debo dar las gracias”. 


     Su voz era fuerte, miró a Galyn y este se encontraba de nuevo hablando con los dueños de la granja. No había otro que no fuera Thor el que le había hablado. 


     –¿Eres tu el que habla? –Le preguntó al caballo. 


     “Si, mi señora. Sólo los que poseen el don de la madre tierra pueden oírnos” contestó Thor. 


     Se quedó petrificada, sin saber que hacer o decir. No quería pensar nada por si el animal podía leer sus pensamientos. Así que poco a poco salió de la cuadra y se dirigió a su compañero, más asustada de lo que estaba antes. Galyn al verla se preocupó más por ella, así que le tendió una mano y le pidió que la acompañara a la parte de atrás del establo. Allí había un pequeño merendero desde el cual se podía ver un lago, los dos se sentaron. 


     –Galyn no tenemos tiempo para esto. 


     –Lo se, pero aún Onix necesita descansar y alimentarse más, al igual que nosotros. Arha está preparando la cena y algo para que nos lo llevemos. 


     –Entonces… ¿Puedes explicarme todo lo que sepas de… de… de mi don? 


     Él se le quedó mirando dubitativo, era imposible que su familia le hubiera ocultado todo. 


     –A ver… A las personas que tienen el don de la tierra se les llama hijos de la naturaleza… 


     –¿Hay más con estos dones? 


     –Claro, normalmente son la familia. Los dones son hereditarios y solo uno de ellos es el guardián. 


     –En mi familia no hay nada de esto. Deberé hacer muchas preguntas cuando vuelva. 


     –Tiene que haber alguien con dones –dijo melancólico, un nudo en el pecho se le instauró con el simple hecho de pensar que ella se debía ir. 


     –Sigue contándome, por favor. 


     –Muy bien, las familias son las que controlan el don, así que normalmente a nadie le pilla desprevenido –Respiró hondo y continuó su explicación mirándola a los ojos, esos ojos tan expresivos que solo pedían entender todo lo que estaba pasando –Como decía los que controlan tu don, es decir tu familia, se les llama hijos de la naturaleza. Cada generación, o cada dos generaciones aparece un nuevo guardián, pero para que este obtenga sus plenos poderes el guardián anterior debe morir. A estos guardianes se les llama Señores del Bosque. 


     –Entonces yo soy la señora del Bosque… por eso me llamó así Thor. Él me dijo mi señora. 


     –Si, ese es uno de tus dones. Puedes comunicarte con los animales, pero no creas que tendrás conversaciones lógicas con ellos, simplemente los entenderás. 


     –Me imagino hablando con el perro de mi abuela… el solo diría “Comida, comida, comida” –dijo riéndose. Parecía que lo estaba aceptando pero esa era su forma de protegerse, ella decía que sí para poder huir cuando pudiera. 


     Galyn le acarició la cara, intentaba darle todo su apoyo, estar ahí para ella aunque supusiera todo. Ellos eran guardianes, y como decía su abuela, se atraían. 


     –Los guardianes se atraen entre si, ya sea por amor o por amistad. Es imposible romper esta unión, aunque ellos quieran. 


     –¿Por eso Carmen es mi mejor amiga? 


     –Seguramente. Pero eso no pierde que… digamos… la magia que hay entre vosotras no sea por todas vuestras experiencias, eso lo ha reforzado. Además, sabemos que es guardiana pero no de que familia. 


     –Entonces… Eso de las familias es raro. Recapitulemos, la familia que controla el don de la tierra se llama hijos de la naturaleza y los guardianes Señores. Explicame de nuevo eso de que un guardián muere y nace otro. 


     –No es eso concretamente. Un ejemplo, yo soy guardián y mi bisabuela también, pero como ella sigue viva aún no he recibido el don completo. Simplemente es más fuerte que el del resto. Yo prefiero seguir así, no me imagino vivir sin ella. 


     –Se nota que os queréis mucho. No entiendo que todos la llaméis abuela. 


     –Es raro, pero creo que es para sentirse jóven –con un nudo en la garganta añadió –Ella es mi único apoyo. Pero eso es otro tema. 


     Lucía se enterneció al oír hablar de Evanna de una forma tan tierna. Galyn le sonrió con ternura, algún día debía contar y sacar de su interior todo lo que le había ocurrido con su familia, su abuela no hacía más que repetírselo, pero aún así él se encerraba en sí mismo. Queriendo cambiar de tema, Galyn siguió su explicación para que ella no intentara indagar. 


     –El don no suele pasar de forma lineal, puede ser a tu nieto, a tu sobrino, a tu bisnieto, etc… si te imaginas una línea de parentesco siempre iría hacia un abajo, pero sin separarse de una línea en concreto. Sólo conozco un caso de una familia que pasa de abuelo a nieto y es porque solo suelen tener uno y todos son varones. Bueno era así hasta que nació Killiam y después sus hermanos. Ellos son cuatro y el don ha ido a parar al segundo hijo. 


     –Killiam, es el chico que pasó antes que nosotros y del que habéis hablado. 


     –Sí, es él. A su familia se le llama los Susurros del viento y a los guardianes, es decir, él y su abuelo o bisabuelo, no estoy muy seguro, se les llama Jinetes de tormentas. 


     –¡Vaya nombres! ¿y a los guardianes del tiempo? 


     –Pues a mi familia los llaman Relojes, y a nosotros directamente Guardianes –dijo Riéndose. 


     –Ese nombre no está muy currado –Le acompañó con su risa. 


     Lucía se quedó callada y miró el cielo, todo lo que le estaba pasando era surrealista. Su cabeza no paraba de dar vueltas, cerró los ojos y notó como Galyn sacaba algo de la bota para rasgar la mesa. Al mirarlo vio unos dibujos grabados en ella, uno de ellos era el que tenía en el cuello él mismo. 


     –Esto son las marcas que los guardianes tenemos, nos nacen en la base del cuello. Esta en forma de reloj de arena –dijo señalando la que él mismo tenía –Es la del tiempo. Esta –ahora lo hacía con una más cuadrada en forma de L desde donde nacía una planta, dibujo similar al que había visto en el suelo del bosque –Es la del don de la tierra. 


     Inmediatamente la chica se tocó el cuello y notó un pequeño relieve. 


     –La mía –comentó compungida. 


     –Exacto. Esta en forma de tres eses, es la del fuego. Esta que parece una gota de agua es precisamente eso el agua –Continuó contando sonriéndole para trasmitirle confianza –Y esta última con dos curvas paralelas serían el aire, es decir Killiam. 


     –¿Carmen debería tener el agua o el fuego entonces? 


     –Exacto. Pero como no sabemos nada… Yo conozco a la familia que lleva el don del agua y hace más de unas generación que desaparecieron los guardianes. De la familia del fuego no se absolutamente nada. Es un tema un poco tabú, no se el motivo. 


     –¡¿¡Chicooos!?! –Arha gritó desde la puerta para llamarlos –¡¿¡La cena está lista!?! 


     Los dos se levantaron rápidamente y se miraron dándose valor el uno al otro. 


     –Vamos, así podremos salir con fuerza. 


     –Hay muchas cosas que no entiendo aún. 


     –Poco a poco –intentaba calmarla poniendo su mano en su espalda para transmitirle más seguridad. 


     –Esto da para escribir un libro. 


     –Lo hay. Pero nadie sabe donde está, solo mi abuela pudo leer varias páginas. 


     Los dos se dirigieron hacia la granja de nuevo y tras una copiosa cena se dispusieron a marcharse, pero no antes de preparar unas alforjas con algo de comida. Lucía se sorprendió con la amabilidad de Arha, si hubiera sido por ella se hubieran llevado media despensa. 


       


     Lucía y Galyn ahora en caballos separados salían de la granja y tomaron el camino dirección a Angus. Aunque ella insistía en ir a Inverness. 


     –Da igual, debemos pasar cerca de Angus para ir a Inverness, y si él está allí debemos hablarle. Debe saber que hay una guardiana perdida –intentaba explicar Galyn. 


     –Pero vamos muy lentos. 


     –Debemos ser precavidos Lucia, no vamos a un paso lento, vamos a trote y recuerda que aún no controlas tu don. 


     “Mi señora, él tiene razón. Aunque si es necesario ir más rápido lo haré” 


     –No te preocupes Thor… haremos caso al maestrillo. 


     –Mira, me podría ir y dejarte a ti sola con el problema de encontrar a la loca de tu amiga, pero aquí estoy así que tranquila. No es la primera vez que vengo a este siglo. Si fuéramos más rápidos levantaríamos sospechas –dijo mirando al bosque que franqueaba el camino. 


     –No me hace falta tu ayud… –una flecha impactó en un árbol después de pasar a milímetros de la cara de Lulú. 


     –¡Mierda! ¡¿¡Corre!?! 


     Los dos comenzaron un galope vertiginoso, a ellos se les unieron dos personas más también a la carrera. Uno de ellos alcanzó una de las alforjas de Lucía arrancándola de un tirón. 


     “Mi señora ordenales que paren” le dijo resoplando Thor. 


     Ella se concentró en los dos caballos que los seguían, pero no conseguía nada. Llegaban a un desvío y justo donde ellos debían ir otros atacantes esperaban de tal modo que giraron hacia la derecha. Intentaban despistarlos. 


     “Corre y comerás, corre y comerás, corre y comerás” Los caballos de los atacantes lo repetían una y otra vez. Lucía podía oírlos, había establecido algún tipo de conexión. 


     Nerviosa y sin saber como hacerlo, comenzó a dar ordenes mentales. Pero eso no funcionaba ¿Qué ocurría? ¿Cómo debía hacerlo? 


     Los dos iban a la par, y los otros jinetes volvían a alcanzarles casi para tocarlos. Uno de ellos rozó la espalda de la chica, intentaba agarrarla. 


     –¡Parad! ¡Quedaos quietos y dejadnos en paz! –Gritó a pleno pulmón cuando notó los dedos en la espalda. 


     Los dos caballos que los seguían se pararon en seco, haciendo que uno de ellos se cayera por encima de su cabeza. Lo había conseguido, aun así ellos no pararon de correr. 


     Cuando consideraron que habían puesto suficiente ventaja pararon. Los caballos estaban agotados, sobretodo Onix. Galyn estaba muy nervioso. 


     –Joder, joder, joder. Nos hemos desviado demasiado, Deberemos pasar aquí la noche en vez de en Angus, y mañana partir hasta allí –aseguró bajándose del caballo. 


     –Pero… ¿qué eran esos? –lo imitó apeándose también. 


     –Ladrones… 


     –Si hubiéramos ido rápido no nos hubieran atrapados. 


     –Eso es justo lo que ha levantado sospecha, dos personas con las alforjas llenas y a esa velocidad. 


     –¿Qué? 


     –Ellos pensarían que llevábamos algo valioso, pero solo llevamos comida y algunos medicamentos. Esos si que no pueden caer en sus manos. 


     –¿Por? 


     –Porque son medicamentos del siglo XXI, aunque estén en botes de cristal. Son ungüentos que no deben estar aquí –le increpó de mala manera mirándola directamente a los ojos. 


     –Entiendo. 


     –Menos mal, parece ser que es lo único que has entendido hoy. 


     –No solo eso, también que tu eres gilipollas. 


     –Mira quien fue a hablar. 


     La discusión se estaba tornando cada vez más violenta, así que optaron por callar y buscar un sitio para resguardarse. Subieron una pequeña cuesta hasta una pared de roca. Galyn buscaba algo, la dejó a cargo de los caballos y el siguió esa pared. Lucía cerró los ojos y puso su cabeza sobre la de Thor, se centró en el sonido del bosque. Los árboles le hablaban, las flores le susurraban palabras que no conseguía entender. Detrás de eso oía agua, agua correr y caer. Un riachuelo o algo. 


     A los pocos minutos, él volvió con una sonrisa triunfal. 


     –Vamos he encontrado unas cuevas, aquí podremos pasar la noche y los caballos pueden entrar. 


     Se dirigieron junto a la pared de roca, poco a poco el sonido del agua era más fuerte. El pulso de la chica se había multiplicado. Parecía que le iba a dar un infarto en cualquier momento. Hasta que vio un precioso y pequeño lago que era llenado por una cascada que caía en tres niveles. 


     Se enamoró de ese paisaje, del olor, del color y del sonido. Siguió al chico hasta la catarata y por lo que parecía varias piedras el pasó con Onix detrás de estas. 


     Ella se quedó quieta, no sabía que podría encontrarse al otro lado. Respiró hondo y se infló de valor entrando tras él. Aun quedaba algo de luz en el exterior, pero dentro de la cueva no se podía distinguir mucho. Tras adaptarse poco a poco a la luz que había en la gruta se fascinó al ver un espacio lo suficientemente amplio para pasar la noche con los caballos sin ningún problema. 


     Al igual que la catarata había varios niveles, era una oquedad profunda, aunque lo suficientemente amplia en su interior para no sentir claustrofobia. 


     Acomodaron los caballos en la primera altura, atados a una saliente. Tras quitarles todo el peso debían darle algo de comer para que se quedaran serenos. 


     –Voy a salir un momento para coger algunas hierbas. Así se quedan más tranquilos. 


     –Pero va a anochecer pronto. 


     –En Escocia a esta altura del año anochece más tarde y amanece más temprano, casi no hay noche. Cuanto más al norte más drástico es –explicó Galyn. 


     –Eso lo se, pero… 


     –Tranquila, estaré aquí cerca –salió de la cueva tras decir eso con una gran sonrisa. 


     Lucía se quedó sola con los dos caballos, decidida se dispuso a practicar la comunicación con ellos. Se colocó entre los dos, cerca de sus cabezas y tras acariciarlos mientras respiraba profundo comenzó lo que a ella le parecía un monólogo. 


     –¡Hola! ¿Cómo estais? 


     No recibió ninguna respuesta. 


     –¿Onix? ¿Thor? 


     “Yo estoy bien mi señora” le respondió Thor “ Pero no me gusta estar atado tan corto”. 


     –¡Oh! Disculpa. –Inmediatamente aflojó el amarre dándole más longitud –¿Mejor así? 


     “Estaríamos mejor sin atar.” Dijo con enfado Onix. 


     –¿Onix? Yo no se… Galyn te ha atado y yo hice lo mismo… 


     “No le hables así a mi señora.” Cortó de repente Thor. 


     –No discutáis. Mira Onix, yo no sé que costumbres tenéis aquí. No se si lo que Galyn teme es que os asustéis y os larguéis. O yo que se. Así que conmigo no lo pagues porque te equivocas y mucho –sentenció Lulú con toda la poca seguridad que te puede dar estar hablando con un caballo. 


     “No nos iremos señora, por lo menos yo no. ¿Y tu Thor?” 


     “Jamás, a no se que mi señora me acompañe. Además esto está plagados de lobos y a usted le harán caso” acabó bromeando Thor. 


     –¿Lobos? Pero si están extintos en Escocia. 


     “Pues será en otra porque aquí hay muchos” señaló Thor confundido. 


     –¡Ay! Galyn está en peligro. 


     –Estoy aquí. 


     –¿Llevas mucho tiempo? –Preguntó avergonzada porque le hubiera visto un punto de vulnerabilidad. 


     –No, –respondió negando con la cabeza –acabo de entrar justo ahora. 


     –Ellos quieren estar sueltos. Se sienten indefensos y si los hemos atado para que no se vayan, te aseguro que no lo harán –desvió el tema. 


     –¿Tu crees? 


     –Estoy segura. 


     –De acuerdo. Pero diles que no salgan de la cueva. 


     “Jejeje. Se cree que no lo entendemos” se carcajeó Onix “Si repitiera todo lo que el dice… lo metía en más de un problema”. 


     Lucía empezó a reírse a mandíbula suelta, anotando mentalmente interrogar a Ónix más tarde, mientras que los dos caballos relinchaban. 


     –¿Qué pasa? –preguntó el Guardián. 


     –Nada, nada –disimuló la chica –Vamos a colocar todo, estoy cansada y quiero salir temprano. 


     Galyn colocó en el suelo toda la hierba y frutos que había cogido. Lucía, por su parte acomodó las dos mantas que tenían en el suelo. Quizás demasiado lejos la una de la otra para gusto del escocés, pero él no se inmutó cuando lo hizo así que no lo modificó. 


     Ella se acostó en su sitio envolviéndose con la manta totalmente. Galyn la miraba con una sonrisa, esa chica estaba sacando de su mente todo los estereotipos posibles que pudiera tener. Finalmente se acostó en la otra pero solo se cubrió un poco, se quedó en una postura que podía ver la entrada para así poder vigilar. 


       


     A la mañana siguiente el escocés se dirigió al bosque para coger más hiervas para los caballos, Lucía se quedó con los equinos y lo recogió todo.  


     –Necesito salir a por algo para ellos. También intentaré encontrar la forma de comunicarme con Killiam. No tardaré mucho, te lo prometo. 


     –De acuerdo, pero ten cuidado –Lucía se sentía sudada y necesitaba un baño, no iba a perder la oportunidad de nadar en esas aguas cristalinas –¿Cuánto vas a tardar? 


     –Una media hora, no más. 


     Galyn se fue sonriente dispuesto a buscar un águila o búho que lo ayude a buscar a Killiam. Después de unos minutos andando, encontró un águila real escocesa, hacia tiempo que no veía una de esas. Tenía que recordar las palabras del guardián, cuando ya las tenía llamó la atención del animal. 


     –Busca al jinete de tormentas con ojos de diferente color y dale un recado del guardián del tiempo. Búscame. 


     El chico creía que no iba a funcionar, pero el águila tomó vuelo tras el recitarlo. Tenía la esperanza de que lo hubiera entendido y funcionara. Terminada su misión y medianamente satisfecho se dirigió antes de tiempo donde se encontraba la chica. 


     Conforme se iba acercando podía oírla mejor, ella estaba cantando una canción en español, le decía a alguien que no se marchara. Cuando pudo divisarla la vio nadar completamente desnuda en el agua frente a la cascada, todo su cuerpo se quedó paralizado. 


     Por todo los dioses que existen, Lucía era sexy. Un tatuaje de una mariposa junto con numerosas flores recorrían su costado completamente. Esa visión hizo que Galyn se estremeciera hasta el centro de su mismo sexo. Lucía seguía cantando sin percatarse de nada, se dio la vuelta y le mostró sus pechos. 


     Al escocés le empezaron a arder las manos por tocarla, escondido tras un árbol para no ser descubierto siguió mirando como su dulce Lucía se convertía en el mayor pecado que podía cometer. 


     Incoscientemente sus manos empezaron a actuar como deseaba que fueran las manos de ella, seguía mirando como ella se bañaba aunque en su fuero interno necesitaba entregarse completamente a ella. Por los dioses como deseaba que fuera ella quien lo volviera aún más loco. 


     Contenía el placer mordiéndose el labio inferior, mientras que seguía soñando con la locura que el cuerpo de ella le despertaba y que él mismo estaba encargado de recrear como una vil obra de teatro se tratase, pero donde no había cabida a actores sólo su propia destreza. 


     Estaba muy cerca de llegar al paraiso con la simple visión de su cuerpo desnudo y esos deliciosos tatuajes colocados en los lugares exactos para volver loco de excitación a cualquiera que los mirase. 


     Pero su conciencia le impedía continuar, no estaba bien perpetuar su enajenación sexual de aquella manera, parecía un crío de 15 años descubriendo a su vecina cambiándose. Giró la cabeza cerrando los ojos mientras se maldecía a si mismo. 


     Paró su mano justo antes de culminar su pecado. Al girar de nuevo la cabeza vio a Lucía salir del agua, las gotas caían resbalando por su perlada piel. Tan jodidamente sexy que sin necesidad de mover ni un ápice de su cuerpo sintió lo más parecido a rozar el cielo con las manos. Se sentía el hombre más sucio y se recriminó así mismo “Joder Galyn ¿Eres gilipollas o que cojones te pasa?” 


     –¿Galyn? –dijo Lulú al oír un ruido, tapándose rápidamente. 


     Él se quedó quieto, no quería hacer ningún sonido, pero también escuchó algo. La chica entró rápidamente en la cueva y se vistió todo lo presurosa que pudo. 


     El guardián se limpió todo lo que se había manchado, y se adecentó lo que pudo. Para salir a mirar que era. Una brisa extraña barrió toda la zona, cosa que lo hizo sonreír y maldecirse en partes iguales. 


     El aire empezó a agitarse cada vez más, fue en ese momento que salió para recibir al recién llegado. 


     Un hombre moreno cruzó por el aire el diminuto descampado que había junto a las cataratas y tras verlo, se dirigió rápidamente a él posándose como si de un pájaro se tratase. 


     –¡Killiam! –dijo acercándose para saludarlo. 


     –¡Galyn! ¿Qué haces aquí? –le devolvió el saludo. 


     –Cruzaron dos guardianas más, pero otros se llevaron a una de ellas. 


     Tras ponerlo al día de todo lo que había pasado, se dirigieron dentro de la cueva desde donde una nerviosa Lucía los observaba. 


     –Lucía el es Killiam –los presentó. 


     –Hola –saludó ella tímidamente. 


     –Hola –le sonrió en modo de saludo el recién llegado, y mirando a los dos expuso –Hace un par de semanas encontré a una chica cerca de la orilla este del lago Ness, se desenvolvía bastante bien pero me sorprendió su pelo de dos colores, como si fueran mechas californianas. Demasiado drástico para esta época, así que le eché una mano procurando que no se diera cuenta. Es jodidamente orgullosa. 


     –Es ella –lo interrumpió Lulú nerviosa y emocionada por saber que estaba bien. 


     –Está trabajando en una taberna y os aseguro que mantiene a los borrachos a raya. Aunque… –se quedó pensando –Cojea bastante. 


     –¿Cojea? –se asustó Lulú. 


     –Sí, pero no me preguntes. Solo voy a comer allí de paso para algún trato comercial. Había algo en ella que me… –sonrió –Llamó la atención. 


     –¿Dónde está exactamente? 


     –No sabría decirte con exactitud, hay que caminar mucho para llegar a ese establecimiento. Es como un “bed and breakfast”, pero del siglo XIV –bromeó. 


     –¿Llegarás tu antes? –preguntó Galyn. 


     –Claro… –alzó una ceja en modo de respuesta –¿Con quién crees que estás hablando? Iré por ella por aire, subiré por encima de las nubes. Nos encontraremos en el camino. 


     –¿En Angus? 


     –Será lo mejor. 


     Después de despedirse de Killiam le pidió a Galyn que lo acompañara. Cuando creía que Lucía estaba lo suficientemente lejos, se giró mirando al otro escocés sonriendo. 


     –Cuidado donde te pajeas, que los animales son muy chivatos y más si te tocas mirando a su señora –ambos empezaron a reir. 


     Lucía se quedó pálida y se volvió a meter dentro de la cueva. Galyn la había visto, y el otro había dicho algo de pajas. “Galyn no es de los que se aprovechan de las mujeres. Él no es de creer que por ser amables con nosotras ya se la tenemos que comer”. La retahíla de pensamientos negativos fulminaban la mente de Lucía y acomodó una de las bolsas en Thor disponiéndose a salir de allí sin él. 


     Galyn entró en la cueva y la vió de mal humor. 


     –¿Qué  ocurre? 


     –¿Ya se ha ido Killiam? –dijo con una cara sin sentimientos. 


     –Sí, el va volando. Así encontrará antes a Carmen. 


     –Pues yo me voy para encontrarme con él en “aglus”. 


     –Angus –le corrigió –¿Pero que te pasa ahora? Mira te estoy ayudando todo lo que puedo. 


     –¡Claro y porque me ayudes a encontrarla tienes todo el puto derecho de pajearte en mi contra! –le gritó fuera de si. 


     –¿Qué? –se avergonzó. 


     –¡Se lo he oído a Killiam, y seguro que él también me ha visto desnuda! –siguió gritándole –¡Creí que eras diferente, que no me ibas a tratar como un objeto! ¡Llevo toda mi vida siendo tratada como la chica rubia tonta a la que hay que follar y mandarla de paseo después! Tu eres uno de ellos. 


     –¡No! No me creo con derecho de nada por ayudarte, pero… 


     –¡Eres igual que todos! –siguió vociferando. 


     –No, me he contenido, lo he intentado… ¡Joder! 


     –¿Y ahora que pretendes? ¿Qué te de las gracias? 


     –No es eso Lucía, pero es que… –pronunció él con una voz estrangulada y sin palabras para pedirle disculpa. 


     –Eres igual que todos, te crees superior por tener algo colgando entre las piernas –dijo bajando el volumen pero no la firmeza de su enfado. 


     –No me creo superior a ti, ni a nadie, por el simple hecho de tener polla. 


     –Entonces, ¿Por qué? 


     –Porque… eres mi todo… me… –decía duditativo. 


     –No me vengas con que estás enamorado de mi… o que crees sentir algo, porque ese cuento ya me lo sé. Y te aseguro que… 


     Galyn la interrumpió besándola con pasión mientras sujetaba su cara tiernamente con las dos manos, le ofreció todo lo que tenia dentro de él en ese beso. A pesar del cabreo que ella tenía, sentir los labios del rubio sobre los de ella, se dejó llevar por ese roce, devorando su boca con rabia. 


     Los pensamientos negativos volvían a ella y retirándose bruscamente, le propinó una bofetada, que hace que él gire la cara de dolor. 


     Inmediatamente se monta en Thor y se marcha, seguida por él y Onix. 


     –Onix quédate ahí donde estás –gritó Lucía. 


     Acto seguido el caballo se quedó clavado en el lugar mientras ella escapaba a galope de lo que había sido el mejor beso de su vida y a la vez una de las situaciones más humillantes. 


     Galyn intentó que el equino se moviera pero no consiguió nada y la vio alejarse perdiéndose por el camino. 


     


    


    


  






 

    Capitulo V 

    El camino se hace pesado, no ha parado de llover en unas horas. El estómago de Lucía ya empieza a quejarse. Debería parar, descansar y comer algo. Pero si no hubiera sido tan estúpidamente orgullosa. Aunque tuviera motivos para salir así de allí, solo la perjudicaba a ella.  

    “Oh, Galyn. Si supieras todo lo que te echo de menos”. Ahora que estaba sola se daba cuenta de lo importante que es para la misión ¿Misión? Las ganas de matar a Carmen cuando la viera iban en aumento, era demasiado confiada. 

    Todo estaba saliendo mal, todo era culpa de ella. Si no hubieran hecho el viaje como ella quería hubiera sido mejor. Los pensamientos negativos típicos de Lulú se apoderaban de su cabeza cuando estaba así, se asustaba de salirse de su camino y arrasaba con todo lo que tenía a su alrededor, hasta que se calmaba y volvía a ser ella misma. Eso podía durar unos segundos, minutos, e incluso años. 

    A lo lejos vio un árbol con algunas frutas, al acercarse se sentía cada vez más emocionada. Tan centrada estaba en poder comer que no se dio cuenta de los tres tipos que venían por el camino justamente frente a ella, aunque estaban aún lejos, ellos ya la vieron. Se bajó de su montura y como pudo llegó al árbol. Tomó una manzana, no había muchas pero eran suficientes para ella y Thor. 

    Eran pequeñas así que se comió una prácticamente en un par de bocados, cogió un par más dándole una a Thor y otra para ella. Este se lo agradeció enormemente. 

    “Gracias mi señora, debería subir esos humanos que se acercan no me transmiten nada bueno” le advirtió. 

    Los tres desconocidos ya estaban muy cerca. 

    –¡Vaya, Vaya! –dijo uno de ellos con una larga barba  –¿Pero qué cosa tan rica tenemos por aquí? 

    El vello de Lucía se erizó al oír la voz del hombre, lo había preguntado intentando parecer sensual pero transmitió un sentimiento repulsivo a la chica. No se podía creer como la estaba mirando, así que optó por ignorarlo y cogió varias manzanas para meterlas en las alforjas. 

    –Vaya, pero si nuestro nuevo dulce nos está ignorando –Dijo el mismo de antes haciendo que los otros se carcajearan. 

    –Mmm, mejor así Robert, los postres que se resisten están más ricos. 

    Lucía seguía ignorándolos y de un salto se subió al caballo. El que aún no había hablado se bajó del caballo y cogió las riendas de Thor, lo que provocó que el caballo se desbocara y le pateara. 

    –Eso le pasa por tocar lo que no debe –refirió Lucía. 

    Este se levantó del suelo con la nariz totalmente rota y sangrando mientras miraba a la muchacha como si fuera un ser extraño. 

    –Vosotros decidís, dejadme pasar o sangrar. Es cuestión de quererse a uno mismo o no –dio las opciones con tal mala leche que los otros dos hombres se bajaron de sus respectivas monturas.  

    –Yo elijo pasármelo bien con tu cuerpo bajo el mío –dijo el barbudo. 

    La mala leche de Lucía estaba a niveles demasiado alto así que ordenó a los caballos que se marcharan. El hombre con la nariz rota corrió tras ellos pero los otros decidieron atacarla.  

    El de la gran barba le tiró de una pierna mientras el otro sujetaba  a Thor. A pesar de que Lucía pataleó, acabó en el suelo y con el barbudo encima de ella levantándole la falda. 

    Al sentirse las piernas más libres hizo una llave de defensa personal, subiendo las piernas hasta el cuello del atacante presionándole la tráquea lo justo para dejarlo sin respiración y que la soltara. 

    Se levantó de un salto y le pateó la cara con toda la mala leche que llevaba acumulando desde que tuvo que atravesar el túnel para buscar a su amiga, el resultado: el hombre quedó inconsciente. 

    Al girarse lo último que se esperaba ver era al otro tío en el suelo y a Galyn mirándola con orgullo. 

    –Sé que me he equivocado y que no me necesitas –dijo antes de que ella abriera la boca –Pero será mejor que vayamos juntos, aunque los caminos no sean iguales puedo orientarme perfectamente sobre donde están las ciudades. 

    –Sólo me harías falta para eso –el orgullo de Lucía volvía a relucir, aunque se alegraba de volverlo a ver, no lo iba a demostrar. 

    Galyn se acercó a ella y le tocó la cara con tanta ternura que hizo que ella cerrara los ojos. Desde que le robó un grandioso beso los labios de ambos reclamaban más. 

    ¿Cómo era posible perderse en una caricia? Nunca le había pasado esto, ni siquiera con Dani. Daniel, el sinvergüenza, al aparecer en su mente la chica se apartó bruscamente de Galyn y se subió al caballo de nuevo. 

    –Lo siento –Dijo Galyn acongojado por notarla tan distante y con una voz que denotaba verdadera preocupación preguntó –¿Estás bien? 

    –Sí, ¿No me ves? 

    –Me alegro, vamos hay un pueblo cerca –Dijo subiéndose a Onix. 

    –¿Un pueblo? 

    –Sí, no es al que vamos pero es que lo único que has hecho a sido alejarte. 

    –¿Y no estamos más cerca de Inverness? 

    –Al contrario, hemos ido al Oeste. 

    Lucía lo miraba contrariada, así que Galyn le sonrió para que continuasen con la marcha. La tensión entre ellos es alta, se mezclan las ganas de gritar de ella con las ganas de besarla de él. Se tienen muy presentes, ningunos de los dos deja de pensar en el otro y aunque lo disimulen están pendiente de cada uno de los movimientos del otro. 

    Lulú se recoge el pelo con una pequeña cinta haciéndose una cola alta, ese simple gesto tan natural pone los pelos de punta al escocés que se muerde el labio disfrutando del movimiento de sus manos y de cómo su pelo deja ver una parte su cuello. Necesita besarla, hacerla suya. 

    Ella por su parte siente la intensidad que emana cada poro de la piel de él. No puede imaginar como se sentirían sus labios en su cuello, para borrarse ese pensamiento se lo acaricia alborotando aún más a un acalorado Galyn. 

    ¿Pero que les ocurre? Los dos se están deseando mutuamente, pero deben seguir para poder alcanzar a Carmen. Él respira profundamente cerrando los ojos para tranquilizarse hasta que lleguen al pueblo. 

    Tras unos minutos, divisan un pequeñísimo pueblo. Eso sería lo mejor, comerían algo y así no pensarían en lo que no debían. 

    Justo en la entrada del lugar hay una diminuta posada, bajan de los caballos dirigiéndose al interior después de atarlos, él la agarra de la mano y los dueños los atiende rápidamente.  

    –¡Buenas! Nos gustaría a mi esposa y a mí comer algo antes de continuar con nuestro camino –dijo Galyn dejando a Lucía perpleja, aunque decidió no hablar y sonreír. 

    –Claro, siempre atendemos a las parejas bien avenidas. Y si son tan perfectos el uno para el otro mejor  –dice la posadera con una sonrisa de oreja a oreja. 

    –Disculpad a mi esposa, es una romántica empedernida –la justifica su marido para después llevarlos hasta una mesa más retirada y privada –Os serviremos el guiso del día. Aquí estaréis más cómodos sin miradas inoportunas –comentó esto último mirando a su mujer. 

    Al alejarse los dueños, Lucía mira fijamente a Galyn y con una sonrisa fingida le agarra la mano y se la aprieta con todas sus fuerzas. 

    –¿Por qué cojones has dicho que soy tu esposa? –dice entre dientes con ese falso gesto.  

    –Por que estamos en el siglo XIV, parece que lo olvidas. –Respondió con una sonrisa que hizo que a la chica se le pusiera el vello de punta y el corazón a mil. 

    –No lo olvido, pero podías haber dicho que era tu hermana. 

    –Si son un poco listos sabrán que quiero… –Se mordió el labio mirando los de ella. 

    –¿Qué quieres? –preguntó ella alzando una ceja justo en el momento que llegó el tabernero y puso un guiso de carne roja, y dos vasos de vino. 

    Ellos se quedaron mirándolo sonriente, aunque el escocés había cogido coraje para decirle lo que le provocaba. Eran las últimas horas que estarían solos, después de encontrar a su amiga tendrían que volver. No sabía cuando la volvería a ver y eso lo estaba matando por dentro, pero aprovecharía cada segundo. 

    – A ti –y sin más empezó a comer dando las gracias a los dueños. 

    Lucía lo imitó comiendo y le dio las gracias también por lo rico que estaba todo. Los dos comieron en silencio con alguna que otra mirada perdida en los labios del otro. 

    Al terminar Galyn pagó y salieron del local agarrados de la mano, pero justo cuando estaban desatando los caballos y estos mismos les daba más intimidad, él la cogió de la cintura dándole la vuelta hasta que quedó totalmente pegada, pecho con pecho, con la respiración entrecortada y a escasos centímetros. Lucía podía notar perfectamente cada uno de sus músculos, y sobre todo su polla que parecía llamarla desde los pantalones de él. 

    –A ti –le susurró Galyn con una voz ronca de deseo antes de besarla con pasión, entrelazando sus lenguas como si se conocieran desde siempre.  

    Lucía no pudo evitar responderle, aunque seguía enfadada pero… lo deseaba. Entrelazando sus dedos en el pelo de él obteniendo la misma respuesta de Galyn. Sus labios se separaron provocando que los corazones se desbocaran por completo, haciendo que la respiración fuera entrecortada y sintieran el pulso en lo más interno de ambos sexos. 

    –Debemos irnos o te haré el amor aquí mismo –dijo él con voz rota por el momento tan sexual. 

    – Sii… –fue lo único que Lucía pudo articular. Y ambos se subieron a los caballos y se marcharon en dirección al lugar donde habían quedado con Killiam. 

    Tras unas horas de camino en los que el rubio no había parado de hacer caricias al cuerpo y la cara de ella, y las risas nerviosas de ella cada vez que él le hacía algo, se desviaron para que los caballos tomaran agua de un riachuelo cercano.  

    Cuando los dos estaban abajo, el se acercó a ella por detrás y la agarró por la cintura con una mano para apretarla contra su ruda erección, mientras que con la otra le subía el poco pelo que caía de su cola y dejaba a descubierto su cuello. Empezó con dulces besos y pequeños bocados moviendo su lengua sobre este en círculos para calmar la piel después. 

    Le bajó un poco la manga del vestido y acarició todo lo largo de su cuello y hombro con dulces roces. Repartiendo besos con pequeñas succiones desde su oreja, que mordió sutilmente con los dientes, para después seguir con pequeños mordiscos por la parte de atrás del cuello. 

    Lucía estaba totalmente húmeda con lo que su highlander particular le estaba haciendo sentir, y eso era solo su cuello. Notaba como todo su cuerpo le pedía a gritos que se dejara llevar, aunque su cerebro le decía que debía parar, pero dejó de escucharlo por primera vez en su vida. 

    Galyn le mordió la barbilla y la mano que tenía en su cintura subió hasta uno de sus pechos apretándolo con ansiedad, mientras que sus bocas se fundieron en un beso sensual y profundo. Las manos de él viajaban por todo el cuerpo de ella, apretando y acariciando, sin dejar de besarse. 

    Ella se dio la vuelta para encararlo, pero la separación de sus labios le dolió tanto en su entrepierna que se lanzó a su boca devorándola. Galyn agarró su culo pegándola de nuevo a su polla y empezó a quitarle los cordones que llevaba la cintura del vestido. Por su parte, Lucía le desató la pequeña cuerda que tenía la apertura de la camisa. Los jadeos de ambos llenaban el pequeño espacio del bosque, era música deliciosa en sus oídos. 

    Tras quedar totalmente flojo, el vestido de Lulú cayó al suelo seguido de la camisa de él. Poco a poco cada prenda que cubrían ambos cuerpos fueron cayendo al suelo entre caricias y besos. 

    Galyn bajó besando su cuello hasta llegar a sus pechos, devorando los pezones erectos de Lucía como si no hubiera un manjar más delicioso que ese. Sus dedos bajaron por el vientre de ella hasta su centro, abriendo los pliegues para tener más acceso a su clítoris. Lulú gritó de placer al sentir como él le tiraba de su botón suavemente con la punta de sus dedos. Marcaba el camino que después su traviesa lengua recorrería, cada milímetro de su hendidura fue cubierto por besos y succiones de él. 

    Unos dedos aventureros entraron en su interior haciendo que se estremeciera de tal manera que tuvo que agarrarse a los hombros de él para no caerse. Galyn al darse cuenta la ayudó a tumbarse en el suelo, para proseguir con su delicioso postre, aunque su polla le pedía atención inmediata, él disfrutó de su piel. La acariciaba, la besaba, succionaba su clítoris a la vez que pellizcaba sus pezones. Lucía se deshacía con él. 

    El escocés cubrió totalmente su cuerpo con el propio y sucumbió a su boca una vez más, dándole el sabor de su sexo. De boca a boca, la excitación en estado puro. 

    –Sabes deliciosa –susurró roncamente él sobre su boca –Me estás volviendo loco mi reina. 

    –Eres un exagera… –Él la calló besándola de nuevo. 

    Con una de sus manos Lucía colocó el miembro Galyn en la entrada de su núcleo, estaba preparada y ansiosa para sentirlo dentro. Y él no la hizo esperar, entrando poco a poco dentro de ella. La respiración de ambos se cortó, por decimas de segundo el mundo paró. Literalmente el tiempo paró. Solo ellos dos podían moverse. El guardián volvía a descontrolarse por ella. 

    Toda la envergadura del pene entró en Lulú, quien apenas podía respirar de la misma ansiedad sexual que tenía. Galyn cogió aire y se relajó dentro de ella. El tiempo alrededor de ellos volvió a pasar como debía. Y como ellos deseaban, empezaron a moverse a un ritmo acompasado, dándose placer mutuamente. 

    De nuevo los gemidos volvieron a alzarse en el aire. El sonido de la carne lo acompañaba esta vez. Placer en estado puro, amor en estado puro. Ellos estaban haciendo el amor, llevaban un ritmo lento que acompañaban con besos profundos, caricias y un buen agarre por ambas partes. Lucía le clavó las uñas en la espalda y Galyn marcó sus dedos en los muslos de ella.  

    Poco a poco fueron subiendo el ritmo, poco a poco fueron añadiendo intensidad, poco a poco los dos se unieron en algo más que carne y fluidos, y poco a poco los dos tocaron el cielo con un orgasmo compartido.  

    Se quedaron mirándose el uno al otro, a la profundidad de los ojos del otro. Se leyeron mutuamente. Los dos querían más, más de todo lo que sus amante pudiera darle. De nuevo comenzaron los besos, las caricias, los sentimientos en cada acción. 

      

    Killiam y Carmen se van acercando a la zona del río donde se encuentran Lucía y Galyn. El jinete de tormentas pidió a algunos pájaros que los guiaran hasta ellos. 

    –¡Vaya! Esto es mejor que los GPS –dijo Carmen sorprendida. 

    –Si, no necesitas cargar la batería y encima es gratis. 

    Los dos reían y bromeaban mientras seguían las directrices de las aves. Pero cuanto más cercan estaban estos, los indicadores más inquietos se ponían. Los gemidos de placer de ambos guardianes llegaron hasta los oídos de los otros que hicieron parar al caballo donde iban tras quedarse anonadados. 

    –Bajemos y démosles intimidad alejándonos un poco, será lo mejor –dijo Killiam mientras contenía la risa. 

    –Claro, no hay nada que más cabree que nos interrumpan en un buen polvo –respondió mientras se bajaba del caballo –Y por lo que se oye, es muy bueno. 

    Las carcajadas de Killiam resonaron fuertes, aunque la pareja de amantes no las apreciaron. Los nuevos visitantes se alejaron un poco para no oír los gemidos, pero no podían esperar mucho ya que debían volver al pueblo antes del anochecer, así que se acercaron entre bromas y risas que finalmente si fueron escuchadas por los otros. 

    –¡Están aquí! –susurró Galyn nervioso. 

    –¡Dios mío! Nos han oído seguro. 

    –No creo que se hayan asustado, no es algo nuevo. 

    –Pero… ¡Joder! –se quejaba Lulú mientras se vestía a toda prisa. 

    –¡Galyn! Ella lleva un mes aquí sola, y yo debía buscarla no estar follando contigo –se apartó bruscamente. 

    –¿Disculpa? –preguntó sorprendido –Ella está bien y nosotros nos gustamos. 

    –No era el momento. 

    –¿Qué? 

    –Da igual, está todo bien –se giro ya vestida, dirigiéndose hacia las risas. 

    –¡Lucía! –la llamó el escocés, pero ella siguió el camino para reencontrase con su amiga. 

    Tras unos metros corriendo por fin veía de nuevo a su amiga, aunque parecía desmejorada, allí estaba mirándola con una gran sonrisa. 

    –¡Carmen! –gritó al verla a lo lejos. 

    Las dos comenzaron a correr, la una hacia la otra. La morena cojeaba levemente aunque no parecía nada grave. Se abrazaron con tanta intensidad que hubiera emocionado hasta el corazón más frio, sobre todo cuando las dos empezaron a llorar. 

    Los dos hombres se acercaron a ellas y se saludaron mutuamente apretándose el antebrazo. Cuando Carmen vio a Galyn también quiso abrazarlo, pero sin soltar a Lucía. Así que al final quedó aplastada por su hermana y el torso que acababa de saborear a las mil maravillas. 

    –Yo también quiero un abrazo –bromeó Killiam y abrazó al conjunto, acabando todos con risas más exageradas debido a la emoción del reencuentro. 

    Cuando todo se había calmado empezó el arsenal de preguntas de Lulú ante la atenta mirada de su amiga. 

    –Ya me lo estás contando todo ¿Cómo estás? ¿Por qué cojeas? Estás más delgada ¿Qué ocurrió? ¿Cómo escapaste? 

    –Espera, –interrumpió esta –estoy bien. Cojeo por que me han hecho daño en la pierna. Mmm… gracias y ya no me acuerdo de la otra. 

    –Vamos al pueblo, allí continuaremos con las preguntas. –pidió Galyn. 

    –Hay un pueblo de paso cerca. Carmen y yo vimos algo de humo de alguna chimenea, así que podremos comer algo caliente –aclaró Killiam. 

    –Perfecto –sentenció el rubio. 

    –A sus ordenes mi capitán –bromeó Carmen cuadrándose cual militar ante su superior. 

    –Eso siempre me mosquea, pase lo que pase bromeas. Aunque sean bromas muy malas –dijo exasperada Lucía. 

    Todos rieron y comenzaron el camino de vuelta andando mientras tiraban de los caballos y se contaban algunas anécdotas. Las chicas se quedaron algunas veces rezagadas mientras hablaban, lo que provocó que tardaran más de una hora en recorrer el camino. 

    –¿En serio? –preguntó Lucía asombrada por lo que le estaba contando. 

    –Sí, los haggies se componen de eso. Tía, cuando me viene la dueña con el barreño de asadura de dos corderos… Me quedé muerta –exageró poniendo la mano en el estómago y otra en la garganta. 

    Para el último tramo y que las chicas no se pararan tan a menudo se montaron en los caballos. Los dos amigos se pasaban el tiempo mirándolas embobados, la forma que tenían de comunicarse a medias era asombrosa. No necesitaban terminar las frases, con solo las expresiones se entendían a la perfección. 

    –No te preocupes, además ya vamos de regreso a nuestro querido siglo –confirmó Lulú sin pensar en lo que podía sentir Galyn. 

    –¡Lucía! –la llamó el susodicho e hizo un gesto a Carmen y Killiam para que compartieran caballo y siguieran más adelante, cuando estos avanzaron se atrevió a preguntar lo que le rondaba la cabeza –¿Qué ocurre? 

    –Nada –Contestó secamente. 

    –Antes dijiste que follamos, como si no hubieras sentido nada… 

    –¡Mira! Me ha gustado mucho ¿Con eso te vale para tu ego masculino? 

    –¿Qué? Me estoy enamorando de una tortuga egocéntrica que en el momento que las cosas no van como a ella le gusta se mete dentro de su caparazón y no piensa en el daño que hace –le relató todo lo calmado que podía estar en ese momento y muy perplejo por su nuevo cambio de actitud. Hizo que Onix avanzara un poco. 

    –¡Galyn! –lo llamó y este se paró sin mirarla –Nos vamos de aquí ¿Qué quieres que haga? 

    –Hablar Lucía –se giró para encararla 

    –¿De que? Nos vamos de aquí y tu eres de aquí. 

    –¿Cuándo te he dicho yo que soy de aquí? He venido algunas veces, pero solo a la granja de Arha y poco más. 

    –¿De dónde eres? 

    –Nací en Edimburgo. Justamente el 17 de octubre de 1987. 

    –¿Eres de mi época? –preguntó para asegurarse más aún de lo que llegaban a sus oídos. 

    –Exacto, y si me dejas… Quiero conocer lo que hay debajo de ese caparazón que te has autoimpuesto –se sinceró poniéndose la mano en el pecho. 

    –Galyn, mi vida no es fácil. 

    –Da igual –sonrió. 

    –¿Pero… –la tristeza, el miedo y la emoción se aliaron para bloquear la garganta de Lucía sin dejarla hablar. 

    –Salgamos de aquí. 

    Siguieron más adelante, estaba empezando uno de esos anocheceres escoceses que duran horas cuando llegaron al pueblo. Allí se encontraron con unos estupefactos Killiam y Carmen que se habían adelantado. 

    Bajaron de los caballos con el corazón en un puño porque todos, absolutamente todos los edificios estaban calcinados. Aún sentían el calor del fuego que ya se había extinguido, por alguna de esas nubes pasajeras. El jinetes de tormentas señaló a Galyn y después en dirección a la plaza central. 

    Una pila de cadáveres se amontonaban en el centro. Cuerpos mutilados de hombres, mujeres y niños conformaban la escultura más horripilante que habían visto en sus vidas. La sensación de repulsión hacia las personas que habían hecho eso se estaba instalando en la conciencia de cada uno. 

    Por primera vez Lucía sintió aún más odio por la naturaleza humana, esa que destruye y aniquila, esa que no deja pies con cabeza para conseguir sus objetivos. Esa montaña de sueños asesinados era el vil ejemplo de que los humanos, no merecían más que una vida dura y de esfuerzos. Y no solo eso, una naciente ganas de vengarse de lo que le habían hecho a su amiga y a esas familias se grabó fuertemente en su pecho. 

    Carmen miraba las casas y buscaba algo en el suelo. Tenía en las manos media arma de fuego que mostró a su amiga desde lejos. 

    –Esto no debería estar aquí –dijo seriamente. 

    Lulú corrió hacia su amiga y se sorprendió al ver la culata de un rifle. La observo detenidamente y miró al guardián del tiempo cuando la tomó en sus manos. 

    –Galyn ¿Cómo es posible que esté aquí un arma de fuego como esta? –preguntó dándole vueltas para verla detalladamente. 

    –No debe estar aquí –se acercó y tomó el arma para poder leer en voz alta su inscripción –Enfield. Es inglesa, probablemente de finales del siglo XVIII. 

    –XIX –Interrumpió Killiam –si no me equivoco, es un rifle Magazine o Lee-Enfield. Mi padre coleccionas armas antiguas. Esta marca es una de sus favoritas, y más o menos es de la década de 1890. 

    –¿Pero no está completa? –preguntó la Señora del bosque. 

    –No, debemos encontrar todo lo que no pertenezca a esta época –ordenó Galyn. 

    Todos se pusieron manos a la obra, iban cogiendo todo lo medianamente sospechoso, pero había demasiadas cosas que deberían desaparecer. Encontraron desde unas zapatillas, hasta un paquete de tabaco. El tabaco era procedente de América, hasta 1492 no sería el viaje de Colón. El equilibrio temporal estaba muy al limite. 

    Killiam cogió una pala que encontró y se puso a cavar un agujero en el suelo, debían enterrar a los habitantes del pueblo. Al ser pequeño, no habría más de unas treinta personas, pero merecían un entierro con honor. 

    Galyn incendió la torre de desechos que habían encontrado, mientras que las chicas ayudaron al otro guardián con la sepultura de los cadáveres. La angustia de mover los cuerpos hasta la fosa que habían cavado hizo que las chicas lloraran, los nervios estaban a flor de piel. La mente de Lucía empezó a trabajar a mil por hora, cuando todos estaban en la casa que les acompañaría por la eternidad el bosque empezó a vibrar y moverse. Lulú había despertado de nuevo su don. 

    –No los sepultéis con tierra sin más, merecen algo más ¡Por favor! –Suplicó ella. 

    Todos dejaron de moverse, observando como el verde avanzaba y engullía edificios. El bosque estaba rindiendo su particular culto a las victimas. 

    Justo donde se encontraban numerosas raíces se trenzaron, creando así un ataúd de madera para ellos. De este sarcófago emergieron tres árboles majestuosos, las copas de estos se alzaron más de diez metros, uniéndose entre sí, como si se entrelazaran las manos. 

    Los cuatro se quedaron acongojados, pero debían pasar la noche allí. La luz apenas podía hacer que se vieran entre si. Así que añadieron madera a la fogata que ya existía y se dispusieron a comer algo, aunque tenían el estómago cerrado después de lo que habían tenido que hacer. Ninguno de ellos mencionó una sola palabra hasta que Lucía habló alto y claro. 

    –Debemos echar a los que no son de esta época. No nos podemos marchar así. 

    –Yo me quedaré –afirmó Killiam. 

    –Yo también –asintió Galyn –Es mi deber poner orden. 

    –Yo me quiero ir. 

    –¿Qué estás diciendo? Carmen, tu eres la que me has metido en este lio, ahora te quedas –gritó enfadada Lucía. 

    –No me quiero quedar. He estado más tiempo que tú –Se defendió levantándose de su asiento. 

    –¿Crees que no lo he pasado mal? Joder, Carmen. Unos tipos me atacaron para violarme –levantándose también. Carmen se quedó de piedra ante las duras palabras de su amiga, mientras que los chicos miraban callados –Tú has estado más tiempo, pero yo lo he pasado horrible sin poder encontrarte. 

    –¡Basta Lucía! –Carmen se levantó la falda y se quitó el vendaje del muslo –No niego que lo pasaras mal. 

    –¿Qué cojones estás haciendo? –preguntó angustiada. La morena terminó de quitarse la venda y mostró su muslo sin piel –¡Tu tatuaje! –se asombró Lucía tapándose la boca con las dos manos. 

    Donde antes había un colorido tatuaje de unos búhos rodeados de hermosas flores, ahora solo quedaba una fea herida infectada. Aun tenía partes que sangraban levemente y con zonas con una pus amarillenta precedida por una costra blanquecina. Los otros tres se quedaron atónitos, el día no dejaba de dar sorpresas desagradables. Aquellos intrusos estaban devastando todo lo que veían y les daba igual romper el espacio-tiempo para lograr sus ambiciones. 

    –A una de ellos se le antojó poner mi tatuaje en su corsé de piel. 

    –Joder –Lucía corrió a abrazar a su hermana del alma –¿Entonces entiendes por qué debemos echarlos de aquí? –Carmen asintió con la cabeza mientras lloraba en el hombro de su amiga –Vamos ayudar lo que podamos ¿Sabes porqué? –ahora negó sin apartarse –Por que ya hemos cumplimos una misión ahora solo queda superarla. 

    –Esa herida tiene que ser desinfectada –la voz tranquila de Galyn sorprendió a Lulú desde su espalda. 

    –Yo traeré agua y más leña –informó el Jinete de tormentas mientras apretaba los dientes de la rábia.  

    El highlander tomo lo que su abuela había preparado de las alforjas. No entendía cómo sabía que ella lo necesitaría pero aquí tenía vendas y antibióticos. Todo muy bien preparado para que pasase desapercibido en el siglo XIV, aún así debían tener cuidado de no perder los botes, ninguno de esos productos iban a ser aceptados en una sociedad tan retrasada y podría crear un caos temporal. 

    –Túmbate Carmen, por favor. Lucía será mejor que la agarres –pidió Galyn. 

    –¡Dicho y hecho! –Confirmo Lulú al sentarse sobre la parte superior de su amiga para que no se moviera. 

    Cuándo Killiam trajo la madera y el agua, calentaron esta última y poco a poco le retiraron todo lo que cubría la herida de Carmen, que gritaba como loca por culpa del dolor. Killiam tuvo agarrar las piernas de ella para que no las moviera y el guardián le puso una madera en la boca para que lo aguantase. En un momento dado el sufrimiento fue tal que Carmen perdió la conciencia, asustando a Lulú, pero alegrando a Killiam que rápidamente ayudo a su compañero a desinfectar la herida. 

    Antes de que recuperara la conciencia ya tenía la herida limpia y nuevamente vendada, pero los gritos habían atraído compañía inesperada. Un aullido se escucha tan cercano que los caballos se pusieron nerviosos. “ Señora, son lobos” avisó Thor.  

    –Gracias amigo –tardó unos segundos en ponerse en acción, sabia que era lo que los animales recelaban y lo usaría para salvaguardarlos –Pondremos unas pequeñas antorchas alrededor de nosotros de ese modo los lobos no se acercarán, siempre he oído que temen el fuego. 

    –¿Cómo piensas hacerlo? –preguntó Killiam con un cierto tono chulesco. 

    –Mira y aprende –respondió con seguridad Lulú. 

    Se encontraban en medio de la plaza, ya no había cadáveres, ahora estaban sepultados con honor a las afueras de lo que había sido antaño un pequeño pueblo. Lucía aprovecho la forma del lugar, casi redonda, para hacer crecer pequeños árboles que ni siquiera llegaban a la rodilla alrededor de esta. Cogió con cuidado un tronco con fuego y comenzó a prenderlos uno a uno, el rubio hizo lo mismo empezando por el otro lado. 

    “Huele a comida” una voz ronca proveniente de la arboleda alertó a la Señora del bosque. 

    “!Comida! !Comida!” dijo otra voz cercana a la anterior, esta parecía más aguda con un cariz desquiciante. 

    –Aquí no hay comida –gritó la rubia. 

    “La olemos” apuntó otra voz. 

    –Me da igual si la hueles. Yo soy la Señora del bosque, guardiana de la Madre Tierra. 

    “Sum ¿Quién ha dicho que es?” Dijo la voz más fina. 

    “No eres la señora” dijo la primera voz que se suponía que era de un tal Sum, Lulú supo dónde estaban y con todas sus artes interpretativas se dirigió a la pequeña esquina del refugio de fuego donde podría encontrarse ese animal. No iba sola, Galyn se puso detrás de ella para protegerla, eso le dio más seguridad, aún así esta debía ser la mejor interpretación de su vida. 

    –Acércate Sum. 

    Un majestuoso lobo gris se acercó más a las llamas, su pelaje daba mucho que desear aunque se podía vislumbrar que había tenido tiempos mejores. Su grandeza no estaba reñida con esa forma, se notaba que tenía bastante poder. Seguramente ese lobo era el macho alfa de la manada.  

    “Nos estás oyendo” dijo este intrigado, “Eso sólo lo hacen los señores. Hay demasiados de esos por aquí últimamente. Será mejor que nos vayamos. No merece la pena intentar comer algo hoy, si tenemos a un guardián cerca seguramente nos haga algo”  

    –Cuidado con los otros, sus armas son mortales a larga distancia. Nosotros venimos a echarlos –Advirtió Lucía. 

    “Adiós, señora” Dijo la voz aguda en forma de mofa. 

    –Lo digo en serio. 

    “Ya nos estáis matando. No quedaremos lobos en poco tiempo” Anotó Sum con pesadez. Lo que no sabía es que los lobos se extinguirían en Escocia junto con los osos pardos en poco tiempo. 

    –Sólo es una advertencia. 

    “Pregúntale a la otra señora. Ella nos está matando de hambre”.  

    –Te juro que la sacaremos de aquí –puso su corazón en cada una de las palabras que dijo. 

    “Ya veremos que sucede” Y marcharon desconfiando de ella al igual que dudaba de la otra señora que los había cazado en más de una ocasión. 

    Lulú se giró hacia Galyn que la abrazo, ella se dejó hacer pero recordó que pronto se despedirían, el miedo de salir lastimada pudo más y se separó de él dirigiéndose al centro donde estaba una inconsciente Carmen y un sorprendido Killiam. 

    –Ha dicho que hay más señoras, es decir más Guardianes de la Tierra. 

    –Probablemente sea algún familiar tuyo, ¿Tienes algún familiar que pudiera resultar extraño? –pregunto Galyn. La respuesta negativa gesticulada que recibió fue tan fría que incluso Killiam se estremeció. 

    –Bien. Genial. Deberías descansar junto a Carmen. Killiam y yo nos mantendremos despiertos para conservar el fuego y no causar más estragos –y acercándose más a ella le susurró –Lucía, por favor. No lo pongas más difícil, me gustaría que el tiempo que estemos aquí estemos bien el uno con el otro. 

    Lucía no se inmutó por las palabras dulces de Galyn, solo sonrió y se tumbó en la manta junto con su hermana, a la que abrazó escondiendo la cara en el hueco de su hombro. Necesitaba hablar con ella, contarle todo lo que sentía, aunque intuía que le diría que se tirara a la piscina y disfrutase de él el tiempo que estuviera aquí. “Carmen, nunca piensas que después sufriré más” Pensó Lucía antes de quedarse dormida. 

  

  



   


  

     Capitulo VI 


     A las pocas horas amaneció, Carmen despertó con los brazos de su amiga rodeándola tan fuerte que casi la ahoga. Como pudo se quito de los brazos de encima de ella y al mirar a su alrededor sólo vio a Killiam despierto. 


     –¡Buenos días princesa! –Le dijo este con una sonrisa. 


     –Buenos días princesa –Respondió la chica de broma. 


     –¿Te duele? 


     –Mucho. 


     –Déjame ver. Te pondré más ungüento para que no se infecte. 


     –Gracias Killiam –dijo sonrojándose 


     –¿Porqué? 


      –Por cuidarme. Se que fuiste tú quien le pidió a Morgan que me “contratase”. 


     –Sí ¿Se notó mucho? –le pregunto mientras cogía la medicación para ella y guiñándole le pidió –Levántate la falda princesa. 


     Carmen se sentó un poco más lejos de los tortolitos dormidos y se levantó la falda. Empezó a quitarse la venta que aún tenía algo de ungüento de Evanna, el hombre se acercó a ella y termino de quitarla con mucho cuidado. 


     A la morena le estaba volviendo loca con sus sonrisas dedicada sólo a ella. Killiam era un hombre moreno, alto, podía alcanzar perfectamente el 1.90 y estaba muy musculado. Llevaba una melena lisa más abajo de sus hombros, una melena que apetecía tirar en ciertos actos que a Carmen solo le daban miedo en ese momento, era el único en quien confiaba que no querría eso de ella.  


     Pero lo que realmente cautivaba a todas las mujeres eran sus hermosos ojos, asombrosamente tenía un ojo azul verdoso y otro ámbar, una conjugación perfecta para que todos hicieran lo que él quisiera. Y la forma de mirar hacía que todas cayeran a sus pies, lo que se dice un auténtico galán conquistador. 


     –Carmen –chasqueó los dedos haciéndole salir de la ensoñación que había caído mientras veía cómo la curaba. Se había embobado con el movimiento de sus manos sobre su piel –¿Te duele ahora? –Le preguntó 


     –No mucho –Respondió Carmen casi en un susurro. 


     –Perfecto –Sentenció y le volvió a sonreír de aquella manera que gustaba a todas. 


     Aunque los dos creía que nadie los había visto un par de ojos avellana se percató de todos los movimientos de estos. Lucia anotó que después deberían hablar de muchas cosas. Al girar se vio de frente a Galyn dormido y su corazón se desbocó por completo. 


     La mente de Lucía hacia millones de preguntas sobre qué hará ahora Galyn y si de verdad iba en serio. Que pasaría entre ellos si esto continuaba así. Su cabeza iba a estallar, por eso volvió a cerrar los ojos aunque no volvió a quedarse dormida profundamente como antes, pudo descansar relajada. Siempre lo hacía con la presencia de su propio highlander, le transmitía seguridad. 


     Cuando todos se levantaron, tomaron algo de desayuno y se dispusieron a seguir las pocas pistas que tenían. Galyn pensó que si su compañero usaba su don podrían localizar mejor al enemigo. 


     –Killiam ¿Podrías mandar alguno de tus pájaros para averiguar acerca de los alrededores? –preguntó a sabiendas de la respuesta. 


     –Por supuesto ¿Por quién me tomas? –Killiam respondió riendo con un poco de altanería por estar orgulloso de su don, y con esa sonrisa silbó. 


     Cogió un guante que llevaba en la mochila y lo alzo tras ponérselo. Volvió a silbar, lo que dio a una respuesta en forma de chillido de un águila real. Al chasquido de los dedos esta se posó en su mano aferrándose con fuerza a este. Killiam silbaba muy bajito y suave, casi un susurro, muy cerca de el animal, mientras la acariciaba. Todos quedaron atónitos, era sorprendente que ella respondiera con algún que otro chillido. Pero de pronto hizo el ademán de lanzarla al aire y el ave batió sus alas para salir disparada hacia un punto concreto. La majestuosidad del animal hizo que los otros se quedarán impactados, tanto que Lucía cogió del suelo una de las plumas que había caído y se la guardó por debajo del corpiño como amuleto de la suerte. 


     –Debemos ir al norte, –dijo Killiam con un semblante preocupado –la destrucción no acaba aquí. 


     –¿Qué quieres decir? –pregunto Lucía con el corazón encogido porque otros pueblos estuvieran destruidos como este. 


     –Que estos salvajes van destruyendo todo lo que ven. 


     –Pero en estos momentos Escocia está en guerra con los ingleses. No deberían intervenir, eso desequilibraría la balanza hacia el favor de los ingleses. 


     –Por lo que he entendido quiere el poder escocés, no puedo decirte nada más –Killiam miro al suelo y volvió a levantar la vista para seguir explicando –Hay un pequeño pelotón con algunos rehenes, la he mandado para que lo sitúe y nos comunique toda la información de prueba. 


     –Debemos liberar los rehenes. Gerald nos comentó que tenías gente –indicó Galyn. 


     –Sí, son unos pocos –Respondió este. 


     –¿Cuántos? –Inquirió el guardián. 


     –Seis hombres y un adolescente hormonado. 


     –¿Qué? –Se asombraron los otros. 


     –Tenemos a David y William Blair, John Crichton, David Hay, Henry Kirk, Alexander Harley y por último Andrew Cunninchan. Andrew tiene 13 años y se cree que es el que más sabe, como todos los adolescentes. 


     –Aquí no es tan pequeño, teniendo en cuenta que la media de mortalidad superan por muy poco los 40 años –puntualizó Carmen con ese toque soberbio que usaba cuando daba algún dato. 


     –Ya tenemos a la lista, –se exasperó Killiam –para mí es un niñato, pero mejor que esté con nosotros a que siga haciendo gamberradas. 


     –Basta, Killiam ¿Puedes avisarlos? –Interrogó Galyn. 


     –Ya lo hice, antes de que os despertarais. Mandé a varios pájaros con alguna que otra nota. Nos encontraremos con ellos antes de llegar al pelotón, ellos se los deberían encontrar de frente. 


     –Perfecto, entonces será mejor que partamos ya ¿Tu pierna? –el escocés ordenó y dirigiéndose a Carmen preguntó su estado con solo dos palabra. 


     –¡Mejor, capitán! –bromeo Carmen volviéndose a cuadrar delante de él –Yo iré con Lucía en Thor, así iremos más rápidos. 


     –Perfecto. Pongámonos en marcha –Dispuso el rubio y como robots cada uno se dirigió a su labor para partir lo antes posible. 


     –Debes contarme muchas cosas Carmen –susurró Lucía mientras ayudaba acomodar a Carmen en Thor, mientras que los otros seguían planeando en el camino que debían seguir. 


     –Lo sé, lo sé, lo sé… pero esto es un caos. Aún hay cosas que no soporto ni siquiera recordarlas, mucho menos contarlas. Tú también me tienes que contar cosas ¿no? 


     –Sí pero siempre soy yo la que te cuenta. 


     –Tía, te lo contaré todo. Pero sabes que me cuesta. Dame tiempo. 


     –Tiempo es lo que no tenemos. 


     –Esta noche, cuando nos quedemos a solas te contaré todo 


     –Eso espero 


     –Y tú a mí también –Carmen miró a Galyn y bromeó –Tiene una buena arma. 


     –Jajaja Y además sabe usarla –acabó siguiéndole la gracia Lulú. 


     Las chicas empezaron a reír, una risa nerviosa de esa de la que no presagia nada bueno. No duraron mucho, por toda la miseria que esos sinvergüenzas estaban creando, las risas ya serían pocas. No solo para ellos, para un pueblo que tenía dos frentes abiertos, por un lado el insistente ataque inglés y por otro a esos que no deberían de haber cruzado. Galyn temía que diversos clanes se aliaran con los forasteros e intentaran tomar el control. Eso peligraría la existencia del mundo en el que se había criado. Cuando todos estaban listos y en aquel lugar solo quedaban unas pocas cenizas húmedas de lo que había sido una fogata y un círculo de pequeños árboles con hojas chamuscadas, partieron hacia el norte. 


     No podían creer todo lo que encontraban a su paso. Pequeños asentamientos destruidos y sin un atisbo de vida. Alguna que otra granja chamuscada. En una de ellas habían dejado las vacas sueltas, pero no había rastros de caballos y personas. Se podía notar que habían tomado provisiones saqueando por completo cada almacén, y lo que no se podían llevar simplemente lo dejaban a su paso. 


     Llevaban varias horas sin parar, comenzaban a estar cansados y seguían un camino angosto entre enormes árboles verdes. A cada paso se sentían más enfurecidos, respiraban un ambiente tan negativo que ninguno de los cuatro podía hablar. La naturaleza parecía seguir su ritmo a duras penas, unos pájaros que cantaban era el único sonido, junto con los casco de los caballos, que oían. Pero de pronto estos dejaron de hacerlo y volaron lejos de la rama donde estaban. Los chicos pararon en seco y Galyn hizo una señal de silencio. Una enorme águila se posó en la rama donde antes había unos pequeños petirrojos, esta chilló un par de veces y volvió a prender el vuelo. Los otros tres miraron a Killiam y éste imitó a su compañero al hacer el gesto de silencio. 


     Se bajó de su caballo, Rock, y se metió detrás de unos arbustos. Los otros se bajaron de sus monturas lo más silenciosamente posible. Lucia ayudo a Carmen para que no la liará haciendo ruido por culpa de no poder bajarse adecuadamente por su herida. 


     Killiam volvió aparecer seguido de dos hombres totalmente idénticos. Lulú supuso que eran los hermanos Blair del escuadrón que el Jinete de tormentas había conseguido en este siglo y efectivamente no iba muy desencaminada. 


     –Ellos son David y William Blair –los presento entre susurros Killiam y los dos enormes clones asintieron –Estamos demasiado cerca de ellos, no podemos levantar la voz. 


     –Son pocos, –empezó a comentar David –más o menos unos 30. 


     –David, eso no son pocos –susurró la morena. 


     –Carmen, tú podrías con la mitad de ellos –confesó el otro revolviéndole el pelo de la morena. 


     Lucía le hizo un gesto a Carmen que entre ellas entendieron perfectamente como “¿Los conoces?” y su hermana contestó un si moviendo la cabeza. 


     –Bien, Galyn ¿Que debemos hacer? –preguntó Lucía en voz baja. 


     –Necesitamos saber cómo están situados y dónde se encuentran los rehenes –apuntó el susodicho. 


     –Por suerte para nosotros están separados, solo tienen cerca y muy bien vigilada la jaula de los niños. 


     –¿Niños? –se asombró Lulú. 


     –Sí, señora –dijo esta última palabra mirando a Galyn, que marcó territorios situándose lo suficientemente cerca de ella como para que el otro no se acercara ni un pelo. 


     –Explica eso William –interrumpió Killiam viendo venir una lucha de machitos sin sentido. 


     –Pues, los sinvergüenzas han metido a unos once niños en una jaula donde también hay un hombre adulto. El espacio no es muy grande y están apretujados –respondió este haciendo un gesto con los hombros como si lo apretaran unas fuerzas invisibles. 


     –Hijos de… –William tapo la boca Carmen que lo miro de muy malas maneras, lo que hizo que el aludido quitase la mano con una sonrisilla. 


     –Además Andrew y Alexander está entre los prisioneros –prosiguió David ante la cara de asombro de los otros. 


     –Pero no os asustéis, los guardias están tan pendiente de la jaula que ni se han dado cuenta de que tienen dos rehenes de más –completó la información su hermano. 


     –¿Están parados ahora? –preguntó Galyn y recibió una respuesta afirmativa por parte de los gemelos –Deberíamos rodearlos e ir liberando a los rehenes desde dentro. 


     –Podemos ir nosotras e informar a Andrew y a Alex –propuso Carmen con un asentimiento de Lucía. 


     –Es demasiado peligroso –repuso el guardián. 


     –Creo que entre todos podemos protegerlas en caso de que las descubran, pero ellas llamaran menos la atención que nosotros –William dijo levantando las manos en señal de paz –Es lo que pienso señor… 


     –Fraser. 


     –¿Fraser? –Preguntó Will aunque ambos se sorprendieron y Galyn asintió –Al hombre que hay en el interior de la jaula lo llaman así.  Además esta pequeña sabe defenderse –concluyó tocándose la barbilla. 


     –De acuerdo, antes debemos rodearlos y estar preparados por si algo sale mal –todos confirmaron su aceptación. El miedo del rubio porque le suceda algo malo a Lucía hacía que intentara sobreprotegerla, su corazón latía tan fuerte por eso que el mismo creía que se oía más alto que los susurros en los que hablaban –Cualquiera de los rehenes que pueda levantar un palo y blandirlo será bienvenido en la reyerta –la miró intensamente intentando que comprendiera todo lo que le iba a decir –Si algo sale mal quiero que te protejas en el bosque. 


     –No soy ninguna inútil –recalcó Lucía 


     –En el Bosque he dicho –sentenció en un tono suave apretando sutilmente su brazo. 


     –No –pronunció con autoridad ella. 


     –Lucía… no te estoy diciendo que te escondas, –intentaba que entendiera que usara su don –si no que te protejas. 


     –Yo voy a proteger a los rehenes y tu no tienes que decirme que debo hacer. 


     Killiam se pasó una mano por la cara y le hizo un gesto a los hermanos para que se marcharan a informar al resto y empezaran el operativo, ellos asintieron y marcharon con una sonrisa de cachondeo por el desafío que tenía el “jefe”. Cuando quedaron los cuatro de nuevo a solas, Killiam miró de mala manera a Lulú, recibiendo un golpe en el estómago con el revés de la mano de Carmen, a lo que el ni se inmutó. 


     –No vuelvas a desafiar a un “superior” delante de los hombres –gruñó el jinete. 


     –Él no es mi superior –se defendió la señora del bosque. 


     –Lo debo ser, y no me estoy refiriendo a ser tu jefe, pero en tema militar sí, –le riñó Galyn sin levantar la voz, el tono que usó hizo que a Lulú se le pusieran los vellos de punta –además para todos serás mi esposa, no estamos en una época muy favorecedora para las mujeres. 


     –Lucía acabas de hacer que mis hombres le pierdan el respeto –aclaró Killiam. 


     –¡Ya basta! –cortó Carmen. 


     –No Carmen, –la miró intensamente y el guardián volvió a mirar a Lulú –Quiero que te protejas, que uses tu don. Pero es algo de lo que no podemos hablar libremente. Debemos mantener lo más escondido posible; de donde venimos y quienes somos ¿lo has entendido? 


     –Sí –respondió Lucía compungida –¡Yo que se Galyn! No te entendía. 


     –¡Venga ya! Os habláis entre vosotras a medias o solo con gestos y no me has entendido a mi que solo me ha faltado poner luces de neón. 


     –Por supuesto que lo iba a usar. Además eres malísimo dando indicaciones así, pero bueno, menos da una piedra. Vamos Carmen. 


     –Pero con cuidado –El highlander estaba angustiado, iba a poner en peligro a la persona por la que luchaba. Se acercó más a ella y mirándola intensamente le dio una sutil caricia en la cara para finalmente agarrar su barbilla para aproximarse y besar su frente. Un beso dulce y que le decía a Lulú más de los sentimientos de él. Con una voz estrangulada le suplicó –Por favor, ten mucho cuidado. 


     Lulú asintió con la cabeza y se separó de él con los ojos húmedos. Tras varias indicaciones se marcharon a realizar una misión que le probaría a la propia Lucía si era capaz de algo más que plantar y diseñar jardines. Infiltrarse entre tantas personas y que estas no se movieran a sentirse libres iba a ser una ardua tarea para ambas.  


     Cómo Killiam había informado estaban muy cerca, en un pequeño claro vieron a unos guardias y la jaula, un poco más lejos, entre varios árboles, se encontraban atados los prisioneros. Carmen señaló a dos chicos y se señaló la ropa, que era del mismo color de uno de ellos, entendiéndose que eran los infiltrados. 


     Dieron la vuelta a unos árboles y se sentaron junto a los rehenes más cercanos, pusieron las manos como ellos las tenían. Algunos empezaron a mirarlas fijamente con esperanza de ser libres de nuevo. La tensión se podía cortar con un cuchillo, y justamente eso usaban para cortar las cuerdas. Iban diciendo a cada uno de ellos que no se movieran, que esperasen a que todos estuvieran libres. 


     Uno a uno todos estaban colaborando, algunos incluso pedían algún arma para poder defenderse en caso de que se dieran cuenta. Una madre le pidió a Lucía poder despellejar vivo al imbécil que había abusado de su hija para después meterla en una jodida jaula. 


     Los escoceses cada vez sorprendían más a las chicas, con carácter fuerte, defendían lo suyo con todo lo que tenían dando su alma en cada acción. Pero no todo iba a ser tan fácil, Lulú se acercó a una preciosa chica pelirroja de cabellos largos. Su cara era dulce aunque su expresión demostraba que estaba rota de dolor. Lucía observó que su falda estaba echa girones y apenas tapaba sus piernas blancas como la nieve, pero sucias y amoratadas. 


     –¿Cómo te llamas? –preguntó para que se relajara un poco y confiara más en ella. 


     –Molly. 


     –Precioso nombre Molly. No salgas corriendo, espera a que todos estén libres –pidió Lucía a la joven que quería irse justo cuando sintió sus manos y pies libres. 


     –No puedo quedarme –lloró esta. 


     –Tranquila os sacaremos de ahí antes de que te des cuenta, pero no corras o todo estará perdido –la única respuesta que recibió fue un asentamiento con la cabeza. 


     Después de desatarla se dispuso a desatar a otra mujer, mientras su amiga hacía lo propio con uno de los jóvenes, al igual que los amigos de Killiam, estos también lo estaban haciendo. Justo cuando Andrew, cortó la última cuerda, la chica pelirroja se levantó y salió corriendo al interior del bosque. Pero no se adentró ella sola, si no que varios de los vigilantes las siguieron mientras que los otros se tensaron y agarraron sus armas. 


     Las chicas lo único que pudieron hacer fue levantarse y plantarles cara con los cuchillos que habían usado para desatarlos. Detrás de ellas se levantó la madre que quería venganza y atusó al aire un palo grueso de madera que había en el suelo. 


     Los soldados del jinete las imitaron y detrás empezaron a levantarse cada uno de los ahora libres y muy cabreados rehenes. La dureza que trasmitían estos, aunque eran menos numerosos que los soldados, era tal que alguno que otro seguro que le temblaron las piernas. 


     Lucía levantó una ceja y sonrió, sabía que la “puesta en escena” contaba mucho para equilibrar la balanza hacia un lado u otro. Ambas chicas se miraron y empezaron a avanzar hacia ellos con seguridad, detrás no tendrían un gran ejercito pero si mucha sed de venganza y rabia. 


     Uno de los más jóvenes del ejercito dio unos pasos atrás para perderse en el bosque pero topó de lleno con uno de los hermanos Blair que sin ningún atisbo de arrepentimiento le cortó la cabeza en un abrir y cerrar de ojos. 


     Los soldados se pusieron en formación en circulo rodeando la jaula. Lucía se preguntaba que podría ser tan importante para que se pusieran de barrera. El que parecía el capitán mandó un águila con algo en las patas, un mensaje, pero el ave que había ayudado a los chicos salió flechada tras ella y en segundos había acabado con esta muerta entre las garras, para volver al lugar donde se encontraba Killiam sonriendo como un lobo.  


     Avanzaron hacia la formación militar que mantenían las espadas en alto. Del bosque empezaron a aparecer hombres, pero una punzada de celos atravesó a Lucía cuando vio que del brazo de Galyn estaba agarrada una asustada Molly. Llevaba la espada ensangrentada y algunas gotas manchaban su cara, su boca un poco hinchada en un lado hizo que apretara con más fuerza el puñal. 


     –¿Quiénes cojones os creéis? –Gritó la mujer. 


     –Formación chicos, no nos pueden tocar. Somos los guardias del Clan McMillan y respondemos solo a ellos y sus aliados –le respondió el capitán. 


     –No lo entendéis… –volvió a chillar –de aquí no saldréis con vida. 


     Se hoyó un murmullo general entre los soldados. Los antiguos prisioneros los rodearon y los amenazaban con piedras, palos y todo lo que encontraban en el suelo. Una primera línea empezó a blandir las espadas contra ellos, Lucía se defendió con uña y dientes espalda con espalda de su hermana. Habían aprendido a luchar en uno de esos innumerables cursos que se apuntaban, en menos de lo que se esperaban tenían en una mano una pesada espada de los soldados que habían dejado inconscientes en el suelo. 


     Eleonor, que así es como se llamaba la “madre vengativa” como todos acabaron llamándola, tomó una espada que tenían las chicas y a sablazo limpio por todos sitios se dirigía directa al capitán. Las chicas le quitaron más de un soldado de encima, hasta que Carmen pudo atraerla agarrándola del brazo. Las tres se unieron para luchar contra los atacantes. 


     Los escoceses liberados se armaban rápido, en cuando un soldado caía sus armas pasaba a varios de estos que inmediatamente las usaban para hacer que otros fueran derribados. Cuando más cerca estuvieron del capitán más irritadas estaban. 


     –¡Te voy a matar, a despellejar vivo! –le gritaba Eleonor –Si te ha gustado tener sexo con una niña, ahora vas a sentir la rabia de una madre sedienta de venganza. A ese hijo de puta dejármelo a mi. 


     Lucía no podía creer lo que estaba escuchando y la rabia que sentía. Eso la estaba distrayendo, tanto que en un abrir y cerrar de ojos sintió como una espada atravesaba el cuello del tipo que tenía justamente a su izquierda y que acababa de hacerle una fea tajada en el brazo, la sangre de este le salpicó por la cara y cuello. En su cabeza se formó una imagen a cámara lenta de cómo el cuerpo sin vida caía y aparecía la imagen de un muy cabreado Galyn que la abrazo sin dejar de luchar, protegiéndola con su cuerpo. Ella no se quedó quieta, siguió defendiendo la espalda de su chico. 


     En lo que pareció una eternidad, pero que realmente no fueron más de diez minutos, los soldados estaban vencidos y como había pedido Eleonor le dejaron al capitán a ella reducido a un saco de huesos golpeado hasta la saciedad. 


     Killiam y Carmen se dirigieron a la jaula y con ayuda de otros pudieron rompieron la cerradura de esta. Los primeros niños salieron como si estuvieran a presión, pero fueron lo suficientemente rápidos como para que no cayeran de boca al suelo, aunque no pudieron evitar que se dieran algún que otro golpe. 


     –¡Mamá! ¡Mamá! –Gritaba una niña rubia de unos siete años corriendo hasta que abrazó a Eleonor. 


     Todos quedaron mudos ante esa escena. Lucía que aún seguía abrazada por Galyn enterró la cara en su pecho y no pudo evitar llorar, a lo que él respondió abrazándola más fuerte y besándole el pelo. 


     Madre e hija se reencontraron entre lagrimas, abrazos y promesas de que todo estaría bien a partir de ese momento, que nunca se separarían. La “madre vengativa” se incorporó y se puso delante de su hija, le dijo algo bajito y esta corrió a los brazos de Lucía que inmediatamente soltó a Galyn para cogerla en brazos. Eleonor asintió con la cabeza, confiaba en ella, Lulú le respondió con el mismo gesto y hizo que la niña no mirara. 


     Con sed de venganza la escocesa se acercó al capitán, sin decir ni una sola palabra. El silencio era la única respuesta que se merecía aquel acto. Entre dos hombres lo alzaron, ella abrió su pantalón de cuero y dejó fuera su miembro, de un tajo se los arrancó junto con un grito aterrador por parte de el capitán que fue acallado cuando ella misma metió su extremidad amputada en la boca. Carmen intentaba que los niños no vieran nada, pero estos tenían una mirada adulta. Habían dejado de ser niños inocentes a ser seres rotos. 


     Cuando el capitán de la familia McMillan perdió el conocimiento por el dolor, Eleonor clavó el cuchillo en su corazón sin dilación, dejándolo hundido hasta la empuñadura. Sacándolo por completo lo alzó y gritó tan fuerte como su garganta podía para huir de la tensión que aún seguía acumulada, todos y cada uno de los compatriotas chillaron con ella. 


     –¡Libertad! –Era el grito que todos compartieron. 


     Lucía dejó a la pequeña en el suelo que corrió hasta su madre. Rabia, eso es lo que sentía, con algo que jamás había sentido tan intensamente, seguridad sobre lo que estaba haciendo y gran confianza en las personas que la rodeaban. Pero sentía que debía ponerse manos a la obra y ayudar a organizarlo todo de nuevo. Un intenso dolor en el brazo marcó en su cara una mueca de incomodidad que intentó disimular, pero Galyn la examinó y se dio cuenta que el corte que creía haber evitado le había llegado bastante profundo. 


     –Vamos a curar tu brazo, –le dijo dulcemente –eres toda una guerrera. 


     –Soy una guerrera Maxwell –dijo intentando relajarse al mencionar a su escritora favorita. 


     –¿Maxwell? –Preguntó el mientras se dirigían hacia los caballos para tomar los preparados para curar su herida y la de los demás. 


     –Si, Megan Maxwell es mi escritora favorita, ella tiene varias historias en la Escocia del siglo XIV. 


     –Que casualidad –le dijo al llegar a los caballos –Te voy a curar y coser la herida. Háblame de esa tal Maxwell. 


     –Un poco de respeto, ella es la gran jefa de las Guerreras. 


     –De acuerdo guerrera… –Sonrió, y comenzó a limpiar la herida. Era una herida profunda pero no recibiría muchos puntos –Se que te duele, pero por favor, sigue hablando y respirando.  


     –Lo intento… –se esforzaba por no gritar mientras que el le curaba –Pues entre… –cerraba los ojos y volvía a tomar aire profundamente –Tenemos un grupo de WhatsApp donde hablamos de todo… –cada vez que le daba una puntada tenia que parar. 


     –Muy bien ¿sois muchas? –preguntó él para distraerla. 


     –Sí, somos unas 50 chicas más o menos, nos llamamos Puticientas. Somos de muchos países… 


     –Venga Lucía lo estás haciendo muy bien… sólo quedan dos más ¿Qué países? 


     –Hay chicas de Argentina, España, Colombia, Ecuador, Paraguay… –tomó aire para poder proseguir –México, Uruguay, Costa Rica, Venezuela, Perú, República Dominicana y Chile… 


     –Vaya, –se sorprendió Galyn –de muchos sitios. 


     –Si, y aprendemos una de las otras… siempre estamos ahí para escucharnos. 


     –Sabes que esto no lo puedes contar ¿verdad? 


     –Lo sé Highlander  


     –Jajaja ya hemos terminado mi guerrera –le dijo y beso sus labios dulcemente. 


     Lucía se quedó quieta, solo pudo esbozar una sutil sonrisa. El posó su frente con la de ella y respiró profundo. Lo había pasado mal al verla en medio de aquel revuelo. Se deslumbró con su forma de pelea, no solo le puso en alto la espada. Cada movimiento era más sexy que el anterior, pero cuando se dio cuenta que la mujer la estaba distrayendo no lo dudó y avanzó para protegerla. Volvería a hacerlo una y mil veces. Cortaría mil cuellos si hiciera falta. La protegería con su vida. 


     –He sentido que moría al ver que te herían… No puedes distraerte con tanta facilidad… 


     –Galyn… –él la calló con un beso. Sus lenguas lucharon por llevar el control del beso, se hicieron el amor con los labios. 


     –No digas nada… no me rechaces ahora… por favor –le suplicó con los ojos cerrados y los labios hinchados por el beso. 


     –No lo haré… por favor… tu también estás herido… 


     –Sólo ha sido un golpe en el labio… Estoy muy bien y… –hablaba con la respiración entrecortada aún pegado a ella –hay un soldado que quiere saludarte. 


     –Ya lo noto… Es un soldado muy educado y se preocupa por mi –intentó no reírse a carcajadas al notar como Galyn estaba muy empalmado. 


     –Bien guerrera… Ahora debemos ir a ayudar. Hay que ponerle ungüento a las heridas que lo necesiten y mirar que la herida de Carmen no este muy abierta. 


     –Con la adrenalina no le duele, después nos dirá. 


     –¿Y cómo sabes tu eso? 


     –Se lo he preguntado y me ha hecho una V con los dedos. 


     –Vale, me rindo… habéis hablado sin palabra y solo con gestos. Eso me esta empezando a asustar –dijo estallando en carcajadas. 


     Se volvieron a besar y se dirigieron hacia donde se encontraban todos, hicieron el camino entre besos, caricias y alguna que otra palabra romántica. 


       


     Mientras tanto en el lugar de la pelea, Killiam entró en la jaula y le dio algo de beber al prisionero. 


     –Aire… necesito algo de aire… –balbuceó sin fuerzas. 


     Killiam sorprendido miró a Carmen que esperaba fuera y le pidió algo para abanicarlo. Miró a su alrededor y solo pudo encontrar un trozo de tela en el suelo, así que ató dos palos en forma de L y creó así un abanico muy rudimentario. Killiam se sorprendió y a la vez se maravilló por la rápida imaginación de ella, tomó el objeto con todo el cuidado que pudo para que no se deshiciera y lo abanicó suavemente ya que era muy inestable. En muy poco tiempo el individuo abrió los ojos y tomó grandes bocanadas de aire, el ambiente junto a él empezó a caldearse pero no duró mucho tiempo. 


     –¿Señor? –preguntó Killiam intrigado. 


     –Fraser, mi nombre es Robert Fraser. Soy el Laird de estas tierras. 


     –Mi nombre es Killiam Grey y ella es Carmen Fernández. 


     –¿Castellana? 


     –Si, señor –respondió ella desde fuera –creo que deberíamos revisarle las heridas. 


     –Revisen primero la de los niños y los de mi gente. Yo ya estoy bien –tomó el cazo con agua que tenía Killiam en las manos y se lo bebió de un trago –¿Quién ha organizado la operación de rescate? 


     –Yo –dijo Galyn al acercarse. Estaba muy nervioso, aunque por suerte Lucía le agarraba la mano para mostrarle todo su apoyo.  


     –¿Y como se llama? 


     –Galyn Fraser –respondió con toda la calma que había reunido, la historia de su familia era muy limitada y podría estar conociendo a un antepasado suyo. Aunque ese apellido era común en Escocia tenía muchas posibilidades, o él tenia la esperanza de eso. 


     –Yo soy Robert Fraser, Laird de estas tierras y no conozco a ningún Galyn Fraser, ni siquiera de oídas. 


     –Pues ya lo conoce en persona –dijo Galyn para desviar el tema, no creía que fuera muy fácil decir que era un Fraser del siglo XXI. 


     –Buena respuesta jajaja –se rió Robert aunque calló pronto.  


     –¿Cómo se encuentra? –preguntó Lucía. 


     –Mejor, aunque es más importante que atendáis a los demás –decía desde dentro de la jaula –yo me recupero rápido y ya es hora de salir de aquí –y sin más salió de un salto seguido de Killiam. 


     –Ella es Lucía Fraser, es mi esposa –la presentó Galyn. 


     –¿Eres también castellana? –preguntó el Laird. 


     –Sí –respondió escuetamente, ese hombre la intimidaba. Podría ser igual de alto que Galyn, y parecía leerle la mente con los ojos totalmente turquesas.  


     –Tranquilícese señora –le dijo Robert y miró detrás donde uno de los yerbajos empezaba a crecer.  


     Galyn le apretó la mano trasmitiéndole seguridad, Lulú tubo que tomar varias veces aire despacio para relajarse y asintió con la cabeza. Uno de los rehenes se acercó a ellos y con mucho respeto los invitó a todos a su granja, que por lo que el creía era una de las pocas que no había sido pasto de las llamas. Aceptaron de inmediato, necesitaban alimentarse y hacer muchas preguntas. 


     Los temores de Galyn se habían cumplido, uno de los clanes, los McMillan, se habían aliado a los forasteros. Sabían que eran guardianes, Greg y Josh se habían llevado a Carmen, ellos eran guardianes del tiempo y del fuego respectivamente. Pero no podían saber nada más, si solo eran esos dos o había más. 


     Se dirigieron entre algunas charlas hasta la granja, allí entre todos reorganizaron a los animales. Al principio costó trabajo pero Lucía ayudó un poco disimuladamente. 


     –Vamos vaquitas lindas es mejor que entréis –les decía a los animales sueltos, pero al girarse una vez que estaban dentro se topó de lleno con los ojos fijos en ella del otro Fraser –Laird. 


     –Disimulas muy mal Señora del bosque. Me imagino que los otros también son guardianes ¿no? –le dijo este demasiado cerca para que ella pudiera siquiera respirar. 


     –¿Qué? Nooo… –dijo nerviosa –¿Qué es eso? 


     –Ahí has estado rápida, pero no puedes engañar al Dueño de las llamas. 


     –¿Dueño de las Llamas? ¿Qué llamas? Yo no veo por ningún fuego. 


     Robert sonrió y le enseñó la punta de sus dedos y como si fuera un encendedor salió una pequeña llama, parecía que se alimentaba de él pero no lo llegaba a quemar. Lucía salió corriendo para buscar a Galyn. 


     Dio varias vueltas por la granja, hasta que lo encontró en el establo de los caballos con Molly. Ella lo abrazaba por detrás y el se la quitaba de encima, vio perfectamente como él seguía alimentando a los caballos. 


     –Galyn –lo llamó y él le sonrió aliviado señalando a la pequeña pelirroja con los ojos –Tenemos que hablar. Es algo muy importante. 


     “Señora, la chica se ha ofrecido a pagarle con sexo que la haya rescatado” dijo Ónix. Lulú miró al caballo con los ojos abiertos y después a Molly y a Galyn respectivamente. 


     –Lucía ¿Qué ocurre? –preguntó el acercándose y mirándola con cara de pedir ayuda. 


     –Molly ¿nos dejas a mi esposo y a mi conversar a solas, por favor? –dijo la guardiana sacando una enorme sonrisa a Galyn y una mueca de odio a la chica. 


     –Claro señora Fraser –respondió marchándose rápidamente y con pasos que marcaban claramente que estaba enfadada. 


     –¿Que ocurre Lucía? –preguntó este preocupado y a la vez contento por ser la primera vez que la oía decir que el era algo suyo. 


     –¿Qué es el Dueño de las llamas? –preguntó directamente. 


     –¿Dueño de las Llamas? Pues es el que tiene el fuego… pero si te refieres a nosotros, así es como se les llama a los guardianes del fuego. 


     –Pues ya se quien es el Dueño de la llama de este siglo. 


     –Las –le corrigió –sabes quien es el Dueño de las llamas ¿Quién y cómo lo sabes? 


     –Porque me lo ha enseñado el mismo y… 


     –Tu esposa debe ser más discreta –dijo Robert entrando casi corriendo –Yo soy por el que preguntas. 


     –Robert Fraser Guardián del Fuego… interesante… ¿y sabes donde están los demás guardianes? 


     –Eso no te interesa a no ser que seas un guardián y ya hay demasiados creo yo. 


     –Será mejor que nos reunamos los cinco y hablemos sobre esto –sugirió Lucía y encarándose al laird –Sí somos guardianes y no venimos para quedarnos si no para echar a los que no deben estar aquí. 


     –Lucía… –intentó callarla el guardián del tiempo. 


     –¡Vaya! Si tiene más huevos tu esposa que tú. 


     Galyn suspiró cada vez más enfadado con su pariente, pero sabía que Lucía tenía razón. Deberían hacer una reunión. 


     –Mi amor, –le dijo tomando su cara con las manos –avisa a los otros y que vengan lo antes posible. 


     –Sí –le dio un pequeño beso en los labio –Ten cuidado, aunque no se si tiene más peligro él o la pelirroja. 


     Galyn sólo pudo disimular la risa mientras que la veía marchar y Lucía fingió reír cuando lo hacía aunque lo único que quería era arrancarle la cabeza. Tenía un ataque de celos que la quemaba por dentro. Cruzó el claro que separaba el establo de los caballos de la casa principal y directamente se dirigió hacia las cocinas. 


     Allí estaban comiendo algo Killiam y Carmen junto a la tercera tanda de personas, eran demasiados así que las treinta y ocho personas se dividieron en cuatro dando prioridad a los niños para comer algo.  Como siempre con Carmen solo necesitó mirarla y ya sabía que algo no iba bien.  


     –Killiam –lo llamó disimuladamente mientras tomaba dos de los cuencos que había con sopa y trozos de carne –¿Puedes llevarle esto a Galyn y Robert? 


     –Yo lo haré –dijo Molly. 


     –Oh, no te preocupes querida tu mejor siéntate y descansa –le cortó Lulú. Killiam se levantó con su cuenco en la mano y tomó algo de pan –venga te ayudo a llevarlo todo.  


     Los dos se marcharon con los cuencos hacia los establos. Traspasaron la puerta charlando y vieron a los dos Fraser encararse, el rubio volvía a tener el labio sangrando. 


     –No estoy usando tu apellido porque sí. Es mío –le decía mientras que lo encaraba. 


     –¡Galyn! –Lucía corrió con los cuencos de sopa y se los dio de mala manera al laird para atender a Galyn –¿Pero porqué cojones peleáis? 


     –No sois Fraser –dijo Robert poniendo los cuencos encima de una especie de poste para amarrar a los equinos.  


     –Tienes razón en parte –Dijo Killiam tranquilamente –Ella se llama de apellido Mendoza, pero el si es Fraser. 


     –No están casados, pero para todos lo van a estar –terminó de decir Carmen mientras se acercaba a ellos con vasos y una botella de vino, más otro cuenco más repleto de queso y pan –Molly se dio cuenta de que os lo habíais olvidado así que yo lo traigo. 


     –Galyn cuidado con Molly es una acosadora, por muy buena que esté. Solo busca protección, no lo ha pasado muy bien y busca casarse para no sufrir más. Primero fue a por mí y ahora por ti –le advirtió Killiam. 


     –Dejemos ese tema aparte y vamos al grano –ordenó Robert. 


     –¡De acuerdo! –Sentenció Galyn y dejándose caer en un poster de los que sujetaba él se dispuso a relatar lo que sabían –Sabemos que hay guardianes que no pertenecen a esta época, uno de ellos es Greg Murray, él es guardián del tiempo y el otro es Josh McDuncan, él es el del fuego. 


     –Tiempo y Fuego… –Robert se giró y golpeó una de las puertas que dividía el edificio –Hay más, de echo están todos. Y se han llevado a mi esposa, Ev, ella es la guardiana del tiempo, pero embarazada no puede usar su don. Por suerte pude dejar a mis hijos con Anna McGregor, la Señora del mar, ella vive en una de las islas que están al norte. Ev tenía sueños muy extraños y un día me pidió que los alejara de aquí, cuando volví ya no estaba y el Jinete de tormentas me dejó sin aire. 


     –Imposible, en mi familia no hay traidores –replicó Killiam. 


     –¿Gray? –preguntó el Laird. 


     –Sí –respondió el aludido. 


     –Pues un tal Banner me dejó inconsciente sin que pudiera hacer nada, lo siguiente que recuerdo es veros a vosotros –Miró a Carmen que le ofreció un vaso con algo de vino –¿Y tu qué eres? 


     –Yo no soy nada –dijo ella con pesar –pero tengo muy buen derechazo así que no me toque las narices. 


     –Eres una insolente, una simple mujer por muy guardiana que sea no puede hablar así a un laird –Quiso comprometerla. 


     –No venimos de una época donde nos quedamos calladas –replicó Lucía –somos guardianas quiera o no y nuestra opinión cuenta tanto como la suya. 


     –Exacto –dijo Galyn –y ahora debemos plantearnos como seguir, debemos sacarlos de aquí antes de que muevan la balanza. 


     –Los ingleses nunca entraran en Escocia –afirmó Robert con rabia. 


     –No se preocupe ahora de eso, lo importante es que podamos seguir a los soldados y sacar a los intrusos de aquí. 


     Seguían hablando y planeando como seguir los planes. Ahora debían dirigirse al Castillo de Urquhart, supuestamente allí tenían a Ev, la esposa de Robert. El laird les habló de los otros guardianes, sus compañeros; Anna McGregor con el agua, Dave Gray con el aire, Ainslee Scott con la tierra y finalmente Ev Fraser con el tiempo. 


     El dueño de la granja con alguno de los rehenes liberados se acercaron a ellos, todos se quedaron callados mirándolos. 


     –Mi laird, hemos pensado que sería bueno que recompensemos a los chicos que nos han ayudado a terminar con los soldados de los McMillan. Me llamo Arthur y soy el dueño así que pueden coger lo que necesitéis de mi granja. 


     –Gracias Arthur –dijo Robert. 


     –Gracias, si no te importa sólo necesitaríamos una montura más. Así sería más fácil desplazarnos –pidió Galyn. 


     –Claro ¿Para quién sería? –dijo nervioso. 


     –Para Carmen –dijo señalando a la mencionada. 


     –Ohh gracias –dijo ella contenta. 


     –Claro, mire esta –dijo el granjero señalando una hermosa yegua.  


     –Es preciosa. Gracias Josh.  


     –¿Cómo la vas a llamar? –preguntó Lucía. 


     –Menta o Tilla–Respondió esta. 


     Galyn y las dos chicas empezaron a reír, ante la cara de asombro de los otros. 


     –Ponle Menta… así serán Thor y Menta. 


     –Si… es mejor que Thor Tilla –Mirando a los demás explicó –es un juego de palabras en español, el que ha dicho ella significaría tormenta y el que dije yo es un plato típico hecho a base de huevos y cebolla.  


     –Entonces mejor el que dijo ella –dijo Robert con cara de asco. 


     –Bien, entonces vayamos a descansar. Mañana al amanecer debemos partir –ordenó Galyn y todos asintieron, incluso Robert se sorprendió por el liderazgo que mostraba ese hombre.  


     Lideraba pero no los dejaba fuera del circulo, los tomaba en cuenta y ellos le iban a ser fieles por más que una simple autoridad, entre ellos se había formado una familia. Marcharon a descansar, aunque él necesitaba avisar a los otros guardianes.  


     Cuando todos habían marchado tomó uno de los caballos y le susurró algo al oído. Robert sabía que lo entendería y simplemente le dijo donde debía ir. Lo mismo con el águila que siempre estaba cerca de Killiam. Esperaba que por la mañana o antes de partir sus compañeros estuvieran allí para rescatar a su esposa, pero algo le decía que aquello no pintaba nada bien. 


     


    


    


  






 

    Capitulo VII 

    A Lucía y Galyn le cedieron una de las habitaciones privadas. Ella no estaba muy conforme, aunque así podría hablar con él y dejarle las cosas claras. “No habrá nada más entre nosotros, que se vaya con la Molly esa” se repetía ella misma una y otra vez, quizás para autoconvencerse. 

    –Por fin solos… –dijo él con una gran sonrisa cuando habían entrado –Gracias por salvarme… eres mi guerrera. 

    –Yo no soy nada tuyo. 

    –Lucía ¿y ahora que te ocurre? –dijo con su voz calmada habitual –Molly me estaba molestando… Yo no hice nada… –se acercó a ella y sonriéndole susurro a la vez que intentaba abrazarla –Estás celosa. 

    –No me puedo poner celosa de algo que no es mío. No eres nada mío –dijo fríamente apartándose de él. 

    –Soy todo tuyo. Lucía, soy tu marido por el tiempo que estemos aquí.  

    –¿Y cuando volvamos? –Preguntó nerviosa por la respuesta. 

    –Cuando volvamos te buscaré por cielo y tierra. Te conquistaré de nuevo –contestó alzando una ceja. Cuanto más se acercaba a ella, más nerviosa se ponía. 

    –¿Crees qué me has conquistado? –preguntó mirándolo.  

    –Si alguno de los otros estuviera tan cerca de ti, como yo en este momento, ya le habrías pegado.  

    –Galyn no puedes su… –Galyn la calló como más le gustaba, besándola. 

    –Por mucho que escondas esos hermosos labios cuando te enfadas, seguiré queriendo besarlos… –le susurró aún pegado a su boca –No puedes evitar que me vuelvan loco. 

    –Yo no hago eso –intentaba desarmar su teoría pero solo le salía un pequeño hilo de voz. 

    –Si que lo haces y es muy sexi… –volvió a atrapar sus labios con los dientes –Tu eres muy sexi. 

    Y sin más se perdieron entre caricias y besos. Las ropas cayeron en el suelo con lentitud, sus lenguas jugaban e intentaban controlar gemidos que salían involuntariamente provocados por la cascada de placer que sentían. 

    La cama no era muy grande, pero lo suficiente para que se unieran en un torbellino de pasión. El escocés la miró travieso a los ojos antes de comenzar un camino hacia el sur de su pequeño infierno de placer. Lucía se mordía el labio mientras su amante se dedicaba a besarla desde su mandíbula hasta sus erectos pezones. Los estaba torturando de la manera más sensual que había sentido en su vida: besos, pequeñas succiones y deliciosos mordiscos que le hacían exaltar el sonido de su placer. 

    –Shh… no estamos en el bosque –le dijo con un tono ronco de goce. 

    Lucía sonreía y se mordía los labios para no gritar. Galyn se volvía loco con eso y mirándola siguió bajando hacía su entrepierna. Separándoselas se introdujo entre ellas degustando el dulce elixir que producía su excitación. Atormentó cada parte de su centro, introdujo dos dedos dentro de ella mientras que Lulú curvaba la espalda y se aferraba a la tela que cubría el colchón de paja. Los gemidos, aunque intentaban que fueran silenciosos, se le escapa de entre los labios. El Highlander se dispuso a callarla y cubriéndola completamente con su cuerpo la besó con pasión sin dejar que sus manos dejaran de jugar con su hendidura. 

    La rubia estaba a punto de llegar al séptimo cielo y su compañero lo sabía. De una estocada entró completamente en ella, para darle el último empujón que necesitaba para ello. 

    –¡Joder! –gritó en español –Galyn me estás matando… 

    –Y más que lo voy a hacer, pero si no gritas –dijo él en lo que era más un ronroneo que una voz. 

    Y lo hizo, entrando y saliendo de ella, primero despacio para volverla loca y poco a poco agilizó los movimientos, ahora sin dejarla gritar. Se besaban constantemente, los gemidos de ambos se perdían en la boca del otro. Ojos cerrados, piel con piel y a sentir un millón de mariposas por todo el cuerpo. Cambiaron de postura, se mordieron por todo el cuerpo, se tapaban la sinfonía de placer con besos pasionales. 

    Y así con un beso terminaron en un orgasmo que los llevó a la unión más profunda que ninguno de los dos había sentido con anterioridad. Abrazados y unidos por la parte más intima se acurrucaron en la cama para quedarse dormidos. Así pasarían la noche, amándose incluso en brazos de Morfeo, disfrutando de la cercanía del uno y el otro. 

      

    A la mañana siguiente Lucía se levantó temprano y tras vestirse le dio un dulce beso en la mejilla a Galyn. En el momento justo que salía por la puerta vio como Carmen salía de una de las habitaciones con dos niños. 

    –¿Qué haces, loca? –le preguntó al ver que intentaba llevar a los dos en brazos. 

    –Buenos días Lulú, –dijo sonriendo –hoy he dormido con estos dos pequeños. Saludad a Lucía. 

    Uno de ellos le alzó los brazos para que lo cogiera, lo tomó como el quería, pero en ese momento sintió como le tiraban de la falda. Al girarse vio a Eleonor y su hija, esta le dio un abrazo. 

    –Buenos días chicas. Muchísimas gracias por enfrentaros a ellos… –volvió a repetir Eleonor como cada vez que se cruzaban. 

    –Eleonor, tranquila. Estamos aquí para ayudaros y… –El sonido de la barriga de uno de los niños resonó y Lucía no pudo más que reír –Y ahora nos vamos a desayunar algo. 

    –Martha y Molly ya han ido por la leche, así que podremos preparar el desayuno –anunció Carmen. 

    –¿Han pronunciado alguna palabra? –preguntó Eleonor compungida y acercando a su hija más a ella. 

    –Ni una sola… Dial solo gritó esta noche un poco, pero se vino a dormir conmigo y ya descansó –respondió Carmen mientras ponía cara graciosas. 

    –Pero si no habláis no sabremos que queréis de desayunar… –dijo Lucía para animarlos a hacerlo –quizás os apetece…  

    –¿Vino? –le siguió la escocesa –¿Huevo crudo con algo más? 

    Los niños se miraron con cara de asco y negaron con la cabeza. Las mujeres dijeron varias cosas a cada cual más asquerosa provocando alguna que otra risa entre ellos hasta que la hija de Eleonor tiró de la falda de su madre y dijo: 

    –Mamá, yo quiero porridge con manzana ¿Puedo? 

    –¡Claro mi amor –le contestó esta y la alzó para cogerla en brazos –¿Quién más quiere? 

    –Yo también –dijeron los niños que estaban con las españolas. 

    –Entonces vamos a cocinar un delicioso desayuno –afirmó Lucía y se pusieron en marcha hacia la cocina donde ya se encontraban otros niños y algún que otro adulto. 

    Martha, Molly y el dueño de la granja se acercaron con grandes jarras de leche, la pusieron sobre la mesa y todos exclamaron con entusiasmo. 

    Lucía y Carmen salieron solas para coger manzanas. Una vez delante del árbol y con la cesta vacía las dos se miraron con cara de decepción, entre todos los árboles habría como unas diez. Lulú miró a todos lados y se enfocó en la arboleda, sonrió guiñándole a su amiga, cerró los ojos y alzando las manos hacía estos, se centró en la energía que siempre sentía. La apreció en las manos, recorrió todo su cuerpo y volvió a salir por sus dedos. Se concentró en imaginarse como los pequeños árboles se convertían en frondosos manzanos, estos daban frutos deliciosos y… cayó al suelo de un empujón. 

    –Pero ¿que cojones? –Gritó enfadada. 

    –Lucía queremos manzanas no el bosque de Blancanieves ¡Mira! 

    Se encontraban delante de unos árboles cargados de frutas rojas, verdes y amarillas. Unos árboles que habían crecido considerablemente. La rubia se puso roja, aún no se controlaba y se había pasado con el brío que mandó para la arboleda. Su hermana la ayudó a levantarse y sonriente, aunque nerviosa, cargaron las cestas de las deliciosas manzanas y se dirigieron de nuevo a la cocina mientras charlaban. 

    –Lucía estas perdidamente enamorada de Galyn, no lo puedes negar –afirmó Carmen. 

    –He dicho que no –le dijo parándose para encararla. 

    –Lucía… no seas miedica y reconócelo… Estás enamorada ¡Vamos! No estamos hablando de los libros de Magela Gracia, esto lo tienes que reconocer. 

    –Me gusta mucho. Nada más –reconoció alargando las aes de la ultima frase y siguió andando hasta la cocina seguida por su amiga. 

      

    Mientras tanto en la habitación donde aún dormía Galyn, entró una mujer silenciosa. Con el mismo sigilo se desnudó y se metió entre las sábanas. Galyn sin pensarlo la abrazó, pero dio un respingo y se apartó rápido de ella, abriendo los ojos como platos. Había notado que no era Lucía, ni su olor, ni su cuerpo, nada… 

    –¡Molly! ¿Qué diablos crees que estás haciendo? –le preguntó con una gran furia. 

    –Solo quiero agradecerte… 

    –¡No tienes que agradecerme nada! –Y salió de la cama veloz para vestirse –Estoy felizmente casado y muy enamorado. Esto que has hecho es una falta de respeto. 

    –¡Lo siento! –dijo comenzando a llorar, pero levantándose se acercó al Highlander y le preguntó coqueteando –¿Estás seguro que no quieres tenerme contigo? 

    –¡Estoy muy seguro de a quien quiero en mi cama y en mi vida! –sentenció este una vez vestido –Vístete…  

    Galyn tomó sus pertenencias de la habitación y se marchó a buscar a Lucía. Esperaba que entre ellas hablasen porque no era la primera vez que la muchacha se le insinuaba, aunque esta vez había sido demasiado. Había cruzado la línea de lo aguantable. 

    Entró en la cocina justo cuando entraban las chicas pero por puertas diferentes, estaba muy enojado. Su fingida esposa le enseñó su cesto y él le sonrió, aunque ella notó que algo no iba muy bien. 

    –¿Qué ocurre Galyn? –le preguntó en voz baja acercándose a él. 

    –Te has ido de mi lado, –susurró al oído cuando llegó hasta ella –es muy importante que le dejemos claro a alguien que sólo estamos el uno para el otro. 

    En ese momento entró Molly en la estancia, llevaba el vestido un poco descolocado, tras sonreír a Lucía se dirigió al fuego de la cocina. Había una gran olla donde se estaba cociendo los cereales en la leche para hacer el desayuno, esta lo removió y miró de arriba a bajo a Galyn. Lucía ya sabía perfectamente que era ella a la que debían dejarle claro que Galyn no estaba disponible. 

    –¿Molly de nuevo? –dijo levantando una de sus definidas cejas rubias. Él asintió con la cabeza y fue a decir algo pero ella lo calló como él mismo lo había hecho la noche anterior. Fue un beso húmedo y posesivo que hizo que los hombres vitorearan y le dijeran al Highlander la suerte que tenía. 

    La pelirroja ofuscada se centró en remover más aún el contenido de la olla. Lulú se dirigió a ella y con mucha cara dura, se dispuso a ayudarla quitando la olla del fuego para ponerla en la mesa. 

    –¿Sabes Molly? Desde que te ayudamos estás muy encantada con mi esposo ¿Me debo preocupar? –no obtuvo ninguna respuesta –Espero que no sigas molestándolo, por que vas a desear que te devolvamos a los soldados.  

    –A mi no me amenaces –le dijo ella apuntándola a la cara con el cazo caliente. 

    –Ni tu te metas en relaciones ajenas –Dijo Carmen detrás de ella. 

    –Gracias hermana… lo iba a decir yo, pero te ha quedado muy bien el resumen. 

    –¡¿¡No sabeis nada!?! –gritó Molly blandiendo el cazo para pegarle a Lulú, pero las chicas eran rápidas y estaban coordinadas, mientras que una la esquivaba la otra la agarraba. 

    –¡Ni se te ocurra! –subió de volumen la señora del bosque. 

    Molly empezó a forcejear intentando pegarle a Lucía , pero su amiga la tenía bien enganchada para que no pudiera hacerle daño. Forcejeó un rato hasta que Eleonor gritó cabreada que parase. 

    Carmen la soltó cuando esta se quedó quieta, pero Molly necesitaba salir de allí. Se giró y de un empujón apartó a la morena para pasar y marcharse corriendo. Esta no pudo aguantar el equilibrio y calló directamente al fuego. Todos se asustaron y corrieron para apagar el fuego que se había prendido en sus ropas. Usaron algunas mantas que habían utilizado para acurrucar a los niños y en segundos habían extinguido el fuego por completo. Carmen se levantó con cara de susto, tenía los ojos muy abiertos. Lucía se acercó a ella horrorizada para comprobar los daños, pero… no había nada, solo la piel un poco rojiza. Ni una simple quemadura. 

    –Menos mal que hemos sido rápidos –dijo Eleonor. 

    –¡Galyn! Me llevo a mi hermana a la habitación. Avisa a Killiam, por favor –lo miró entornando un poco los ojos para que entendiera el doble sentido, este asintió y marchó hacia las cuadras mientras que ellas se fueron hacia el interior.  

    –Lo siento –dijo Eleonor con la voz entrecortada, no haber podido evitar el daño a sus liberadoras le escocía. 

    –No es tu culpa. Molly está pasando un mal trago y se ha encaprichado de mi marido –y dicho esto salió por la puerta con una temblorosa Carmen. Aún no se podía creer lo firme y seguro que había sonado eso de: “mi marido”. 

    Llegaron a la habitación y Lulú le volvió a mirar las manos, los brazos y el costado. Toda y cada una de las partes donde el fuego se había ensañado con sus ropajes. Nada. 

    –Estoy segura de que eres la Dueña de las llamas –le dijo firmemente convencida. 

    –Que yo sepa no me he quemado por que habéis sido rápidos –vaciló la otra. 

    –Carmen…  vamos a ver si me entiendes –empezó a decir exasperada –con una tostadora te haces más daño que cayéndote directamente al fuego ¿me explicas cómo? 

    –No se –dijo asustada –Ya podría ser el agua ese… con lo que me gusta a mi nadar en La Caleta. 

    –Una cosa no quita a la otra… yo soy la señora del bosque y no por ello me voy a hacer vegetariana como tú. 

    –Bueno aquí no lo soy, es que si no me muero de hambre –intentó bromear para aliviar el miedo que empezaba a hacer mella. 

    –Venga que solo llevabas un mes, ya sabia yo que eso no te iba a durar mucho –la siguió para ayudarla. 

    Los chicos entraron y Killiam como un loco empezó a inspeccionar todo los agujeros hechos por las quemaduras, intentaba ver algún daño pero al no verlo suspiró aliviado. 

    –No me vuelvas a pegar otro susto de esos. 

    –No era mi intención –dijo compungida. 

    –Killiam… –intentaba interceder Lucía –Ha sido la guarrilla pelirroja quien la ha empujado –y dicho esto ambas chicas empezaron a reírse por el chiste tan tonto que acaba de hacer, solo las españolas lo entendieron por la famosa serie que se emitía en su país. 

    –¿Y ahora porqué reís? –preguntó Galyn intrigado. 

    –Nada, no te preocupes… Marido –Galyn no pudo más que sonreír ante la broma de Lulú. 

    La puerta se abrió de un portazo y de la misma manera se cerró. Robert había entrado como un huracán, con cara de pocos amigos y apretando la mandíbula de tal manera que parecía que en cualquier momento le saltarían los dientes. 

    –Enséñame las quemaduras –exigió. 

    –No tengo quemaduras –respondió Carmen sujetando la mano de Kill.  

    –Hagamos una prueba. Apartaos de ella.  

    –No –se interpuso Killiam. 

    –Jinete, no tenemos tiempo. Tu águila ha venido de vuelta con un mensaje. Ya han partido para acá –rugió más que habló el Laird. 

    –¿Qué piensa hacer? –preguntó Lucía desconfiada. 

    El guardián del fuego hizo que aparecieran en sus manos dos bolas de fuego y pasándolas por los brazos desnudos no ocurrió absolutamente nada. Era como si en vez de fuego fueran suaves esponjas. Killiam aceptó y dejó que Carmen ofreciera los brazos al viejo Fraser. 

    Pasó las llamas por sus brazos, y al igual que con los de él, no ocurría nada. Un pequeño enrojecimiento que ligeramente se iba cuando dejaba de pasarlo. 

    –Eres la Dueña de las llamas… Aún tu cuerpo no ha asimilado completamente el don, así que hasta que no lo haga tendrás que tener mucho cuidado. Es el don más peligroso, el más destructivo. 

    –¿Y si no quiero? –preguntó incómoda de cómo todos la miraban. 

    –No puedes rechazar lo que eres, –dijo Killiam –nosotros te ayudaremos. 

    –Gracias. Creo que necesito una camisa nueva –pidió lastimosamente. 

    –Cierto, aquí en mi alforja tengo la última. Procura tardar en quemarla –bromeó Lucía dándosela a su hermana, para después mirar a los chicos –¿Porqué no os vais a desayunar? Se cambia y bajamos. 

    –Cierto. Todos fuera –ordenó Kill con lo que a Lulú le parecieron celos –Lucía ponle algo para que parezca que se ha quemado de verdad. 

    Carmen se dejó vendar algunas partes de los brazos, más o menos donde quedaban las marcas en el vestido y camisa. No tenían otra falda así que se tuvo que conformar con un remiendo y solo cambiar la parte de arriba. La señora cambió y untó un poco de ungüento en la pierna de su hermana a pesar de las quejas de ella. La herida se estaba curando, pero debían tener cuidado de que no se infectara. 

    Empezaron a discutir porque Carmen, la ahora Dueña del fuego no quería contarle nada a Lucía. Esta sospechaba que había algo muy oscuro detrás de ese mutismo. Decidió darle más tiempo, pero le hizo prometer que se lo contaría y ella misma juró que la protegería y estaría con ella fuera lo que fuese lo que la atormentaba. La mente de Lulú empezó a imaginar millones de situaciones horribles, pero las descartaba rápido, a su hermana no le podría haber ocurrido nada de esas barbaridades. 

      

    Cuando llegaron a la cocina de nuevo, todos las miraron. Killiam y Galyn se levantaron rápidamente para que ellas comieran. Y les informaron de las novedades. Arthur, el dueño de la granja y algunos hombres más se unirían a la causa, aunque no todos se marcharían ya que debían poner las cosas en orden y proteger a los que allí se quedarían. 

    –Señoras, mi nombre es Arthur Dow e iré con algunos hombres para eliminar a esos intrusos. Pero me gustaría darles las gracias de alguna manera. Espero que el animal sea de su agrado –dijo dirigiéndose a Carmen. 

    –Si, es genial. Así iremos más rápido. Muchísimas gracias. –Agradeció esta con una sonrisa, mostrando la venda a Eleonor –Y muchísimas gracias a ti por ayudarme. 

    –Muy bien, debemos desayunar y marcharnos –dijo Lucía. 

    –Debemos esperar unas horas, hay dos personas en camino –informó el Laird. 

    Todos asintieron y recibieron las ordenes de Robert. Galyn se quedó asombrado como en unas pocas palabras aquel gigante de pelo largo pedía y organizaba las cosas. Desde un calendario para las matanzas hasta cuando podían coger la fruta, pasando por cocinar la que ya había. Lo administró todo de una forma increíble. Con esa organización pasó casi toda la mañana, ya tenían el pequeño carromato preparado para el viaje, incluso había una muda de ropa para Carmen por si ardía, según le explicó el viejo Fraser al joven, cuando está en proceso de aceptar el don puede comenzar a arder sin previo aviso. 

    Lucía y Carmen se encargaron de los caballos, con el don de la rubia estos colaboraban amablemente, además Thor siempre avisaba y gruñía si alguno se pasaba de listo. 

    –Thor tranquilízate –le repetía la señora con una sonrisa –y se que eres el más guapo, enérgico y fuerte de todos. 

    “Gracias” replicó este mientras que para el resto solo eran relinchos sin sentidos. 

    –Bueno –dijo Carmen mirando a su nueva yegua –Menta espero que te guste tu nuevo nombre. 

    “Ya tenía uno, pero si gusta puede cambiarlo” comentó la yegua, lo que provocó que Lucía riera y la morena mirase a su amiga con cara de circunstancia. 

    –Dice que ya tiene uno, pero que lo puedes cambiar –tradujo Lulú. 

    –¿Y que nombre tienes? –preguntó la nueva dueña del fuego. 

    “Bonnie” contestó escuetamente esta. 

    –¡Se llama Bonnie! –dijo la rubia asombrada. 

    –Me encantaaaaaaaa…. –gritó Carmen muy emocionada, provocando el relincho de los caballos. 

    –¿Qué es lo que le encanta? –preguntó un desconocido desde la puerta. Era un hombre de mediana estatura que llegaba junto con un exhausto Rock y otro caballo más, tenía el pelo negro y muy corto que hacía juego con sus ojos del mismo color. Tenía unas cuantas arrugas, pero lo único que hacían eran añadirle algo más de atractivo. 

    –Mi yegua se llama Bony y me encanta. –respondió esta con alegría –Me llamo Carmen y ella es mi hermana Lucía. 

    –Es Bonnie –recalcó este al oír como la yegua la corregía pero al mirar a la chica rubia se detuvo en seco. 

    –Ella te ha corregido y él se ha enterado ¿Debo llamarlo Señor? –preguntó Lulú con astucia. 

    –Si, puedes llamarlo señor de los ineptos –refunfuñó un tipo más bajito que él y que las chicas hicieron que se mirasen asombradas. 

    –Cállate Dave –vociferó ante el insulto del otro –Hay que dejar descansar a los caballos, debemos partir rápido. 

    –Nosotras nos hacemos cargo de ellos. Rock a tu lugar, ahora te llevamos agua y comida. Vosotros dos –se dirigió a los caballos recién llegados –colocaos en el fondo junto a la hierba fresca, os llevaremos agua. No comáis muy rápido o enfermareis. 

    –Creo que a usted le debemos de llamar hija ¿no? –preguntó Dave. 

    –No, también señora, pero mejor que me llaméis Lucia. 

    –O mejor Señora Fraser –dijo Galyn llegando al establo –Ella es mi esposa ¡Señor y Jinete, bienvenidos y gracias! Podéis entrar para alimentaos y descansar. Nosotros nos encargaremos del resto. 

    A Dave no le hizo mucha gracia las ordenes de lo que el denominó en su mente como niñato y al señor del bosque no le gustó que ella estuviera casada. Justo cuando Robert y Killiam llegaron los desconocidos marcharon al interior para descansar y comer algo. Las miradas que se lanzaron entre Dave y el Laird parecían cuchillos de odio, entre ellos no había buena relación y todos lo notaron. 

    –¿No se parece el Dave ese a Leonardo DiCaprio? –preguntó Lulú sorprendida cuando colocó un barreño de hierba a Rock. 

    –Yo me he quedado igual, mana. Es igualito a Leo en sus años mozos –aseguró Carmen mientras le ponía el agua a los caballos.  

    Los chicos rieron menos Robert que los miró seriamente sin entender nada. 

    –Os voy a explicar algo, lo más fácil y sencillo que pueda, –comenzó el viejo Fraser dirigiéndose a los cuatro –a vosotros dos no os pillará de nuevas pero seguro que aprenderéis algo, –señaló a Galyn y continuó –por lo que Fraser me ha contado no tenéis ni idea de que va esto. 

    –Galyn me explicó algo de dones, como se llamaban las familias y algo sobre tótems –expuso Lucía tímidamente. 

    –Muy bien. No me hagáis repetir las cosas, ya que el tiempo es muy limitado. En primer lugar, los dones no pueden ser usados para beneficio propio. –todos asintieron –Tenemos cinco poderes y sus guardianes forman un ejercito muy bien estructurado. El tiempo es el controlado por el capitán. Ellos son como los Guardianes supremos, protegen a los otros cuatro. Después tenemos los dones pensantes, para entender que son mejor le preguntáis a Ainslee. El primero, tierra, acompaña al Señor o Señora del bosque. Como bien has dicho a la familia a la que pertenece este se le atribuye un nombre, en este caso Hijos de la Naturaleza. El segundo sería el agua con el Señor o Señora del Mar, cuya familia son denominados Manantiales o Ninfas de los manantiales si son mujeres. –Tomó aire y paciencia ante la cara de incredulidad que tenían las dos españolas –Después tenemos a los beligerantes, son los que luchan cuerpo a cuerpo. Podemos decir que sería como la militar. En primer lugar, el aire. –Mirando a Kill prosiguió –Tú eres el Jinete de tormentas y te acompaña todo lo que vuela. Junto con Lucía y la persona que maneje el don del agua, sois los que podéis dirigiros a los animales. Tu familia son los Susurros del Viento, tienen muy mala fama, espero que no me defraudes. 

    –Está presuponiendo mucho Laird –se defendió este. 

    –Tengo mis motivos Gray, sigamos. Por último tenemos el don del fuego, es el don más destructivo. 

    –Los Antorchas si que son traidores de sus propios dones –incomodó Killiam. 

    –¡Vete a la mierda Gray! –gritó Carmen –prosiga Laird. 

    –No lo digo por ti, princesa –se tensó al darse cuenta que la había ofendido. 

    –Sigamos, –continuó Robert sin prestar atención al jinete –a nosotros nos llaman Dueños de las llamas y a nuestra familia, Antorchas como muy bien ha dicho él. 

    Dave y Ainslee no iban a quedarse atrás en lo que ellos creían que eran la reunión para trazar el plan, así que una vez que habían llenado sus respectivas tripas volvieron al establo. Dave oyó como la morena insultaba a un Gray y eso no lo iba a permitir. 

    –¡Mujer! Espero que te disculpes por tu insolencia –le recriminó. 

    –Esto no va contigo Dave. –aclaró Robert –Ahora quiero que nos expliquéis quienes sois con todo lujo de detalles. Fraser, te escuchamos. 

    –¿Fraser? –preguntó Ainslee interesado –Muy bien, aquí todo queda en familia. 

    –Mi nombre es Galyn Fraser, guardián del tiempo. Ellos son Killiam Gray, Jinete de tormentas –saludó este con la mano y el guardián del aire del siglo XIV se puso tenso –Lucía Fraser, mi esposa es la Señora del bosque. Por último Carmen… 

    –Fernández, –completó Lucía –ella es la Dueña del fuego. 

    –Somos vuestros tátara, tátara, tátara, y pico nietos… –soltó sin pensar la aludida –Venimos del futuro. Pero tranquilo no hablaremos de absolutamente nada. 

    –Esto es increíble. No podéis moveros de época así porque así –se enfadó Dave. 

    –Vosotros no sois los únicos del futuro que habéis llegado ¿Verdad? –acertó el Señor del bosque. 

    –Exacto, –continuó Galyn –hemos venido porque en las runas nos marcaban el camino, hablaban de unos intrusos que harían desaparecer los dones si no le poníamos freno. Mi abuela nos enseñó que debemos seguir ciertas leyes, pero que si esas mismas estaban en peligro no podíamos quedarnos con los brazos cruzados y a pesar de que hemos roto algunas, aquí estamos para protegerlas. 

    –Tu abuela es muy sabia –dijo Dave –¿Y que sabemos de esos que han venido? 

    –Por ahora, sabemos que han venido de lo que sería finales del siglo XIX, han traído instrumentos y armas de su época. Uno de ellos es un tal Josh, es Dueño de las llamas así que lo tendremos crudo. Aunque nosotros contamos con dos, una es inexperta aún –explicó Galyn. 

    –Y muy volátil, vosotros sois muy “peligrosos” cuando iniciáis vuestro aprendizaje. Aún recuerdo como tu padre te amenazaba con el guardián del hielo –comentó Ainslee a Robert. 

    –El guardián del hielo no existe, pero para que me quedara quieto mi padre me decía que el Reflejo de las alta Montaña vendría a por mí y que así es como él llamaba el guardián más peligroso de todos porque tenía congelado el corazón –rió Robert Fraser, pero se serenó al recordar a su esposa. 

    –Tranquila princesa, no existe –le susurró Killiam a Carmen acercándose a ella al ver su cara de susto, pero ella se apartó. 

    –Sois unos descentrados –se quejó el gruñón Gray, que no era más que Dave –¿Dónde está Ev? 

    –Ellos la tienen –murmuró Lulú. 

    Los gritos y las amenazas entre los guardianes del fuego y el aire, del siglo XIV, no se esperaron a llegar. Parecía que en cualquier momento iban a partirse la cara a golpes. Galyn se interpuso entre ambos y pidió que lucharan juntos para echarlos. Ainslee se echó a un lado, acostumbrados a que aquellos dos discutieran de aquella manera. De hecho no se inmutaba aunque se pegasen, siempre y cuando fuera con las manos, si alguno de los dos estaba armado. Normalmente eran Ev o Anna, la Señora del Mar, quienes los apartaban. Ellas solo tenían que levantar la voz y parecía que los dos se controlaban. 

    Robert contó como al regresar de llevar a sus hijos gemelos a las islas para que se quedasen con Anna, un escuadrón los atacó. Un Jinete de tormentas lo ahogó, lo dejó sin aire hasta que cayó inconsciente. Es era el ya mencionado Banner Gray, los otros dos Jinetes se cabrearon de tal manera que Killiam propinó un puñetazo a una de las columnas del establo.   

    –Ya basta –dijo Lucía con rotundidad. 

    –Vamos a aclarar las cosas, en este momento o estamos unidos o nos vamos a hundir en el fango. Puede que incluso, nosotros desaparezcamos sin previo aviso. Esos salvajes son nuestros antepasados, de ellos dependemos aunque no nos guste –La voz de Galyn sonaba fuerte y segura –Nosotros vamos a rescatar a la esposa de Robert y ha mandar a esos de vuelta. Porque a pesar de todo no podemos matarlos por muchas ganas que tengamos. 

    –Intentaré no hacerlo, pero te juro que más de uno quiero que desaparezca –Aseguró Killiam –Tu abuela me aseguró que aquí encontraría a alguien y me llevó hasta el túnel, según ella debía estar aquí. 

    –¿Lo encontraste? –preguntó Dave con sorna, a lo que Kill solo respondió con la cabeza y mirando de soslayo a Carmen. 

    –Ella me advirtió de muchas cosas, pero por las leyes no dejé que me informara de más. 

    –No podemos usar nuestros dones a nuestro beneficio –murmuró Robert. 

    En ese instante llegó Arthur, para indicar que ya todos y todo estaba preparado. Habían dispuesto una pequeña carretilla con comida y preparados, no sabían exactamente donde se encontraban. Solo tenían lugares posibles y todos apuntaban alrededor del lago Ness, según Robert hay mucha energía en esas aguas negras. Todos se miran asustados y hablan del monstruo. Pero nadie sabe con seguridad que tiene de especial. 

    Partieron hacía el norte del lago, Inverness y sus alrededores serían los primeros en ser revisados. Carmen había oído algo de un castillo a las orillas de esa famosa masa de agua. Eran aguas turbias, negras, la visibilidad en ella era prácticamente nula. Aunque se le atribuyeran al monstruo, las chicas habían oído en su excursión por el que era producto de los sedimentos que caían de la tierra que lo rodeaba y formaba. 

      

    Tras un largo camino decidieron descansar en un pequeño claro cerca del recorrido que seguían. Después de disponerlo todo, Galyn pidió a Lucía un rato de intimidad. Ella encantada aceptó, no tendrían mucho tiempo solo descansarían el tiempo que durara la oscuridad, y en esa época del año las noches no duraban más de 4 horas. 

    Se perdieron entre los árboles, el guardián no pudo evitar besarla con pasión sin previo aviso. 

    –Eres increíble. La mejor –le galanteaba él. 

    –Eres muy halagador, esposo –ronroneó ella. 

    –Me encanta como suena eso de esposo –rió por la artimaña que habían formado y que a Galyn le había dado muchas ventajas para poder estar cerca. 

    En el campamento Robert se dirigió a la pequeña carreta para sacar la campaña para las chicas. Quería evitar problemas con los otros hombres, así que habían equipado una en la que podrían dormir las dos juntas. Al abrir la lona tuvo que controlarse para no rugir de furia, se encontró con una adolescente pelirroja en el interior. Molly se hacía la dormida, pero con el viejo Fraser eso no le iba a funcionar, la agarró de la muñeca y la sacó de muy malos modos. 

    –Eres una descerebrada ¿Qué crees que estás haciendo? –gritó enfadado. 

    –Mi Laird. Yo quiero luchar –dijo esta asustada. 

    –Eres una niña, no puedes venir con nosotros –siguió vociferando, tan alto que los tortolitos tuvieron que volver asustados. 

    –Molly, eres la persona más masoquista que conozco –declaró Carmen. 

    –Déjala princesa, ella no es asunto nuestro –le pidió Killiam y acercándose a ella le susurró –debemos hablar sobre algo ¿No crees? 

    –No –la respuesta fue seca y directa. 

    La señora del bosque se hizo cargo de la asustada muchacha, ella sería la que cuidara de ella. No iba a permitir que volviera a acercarse a Galyn, pero tampoco podía dejar de protegerla. Prepararon la tienda donde dormirían las tres, aunque ahora sería más incómodo. Hizo una señal a Galyn, Killiam estaba acosando descaradamente a su hermana. 

    –¡Carmen! Ven un momento, necesito que revises una cosa dentro de la cabaña –le señaló Lucía y esta automáticamente se apartó de él para dirigirse a su hermana –¿Se puede saber a que juegas? 

    La nueva Dueña del fuego no podía contestar, su cabeza rebozaba de imágenes que quería olvidar. Lo único que pudo hacer fue negar con la cabeza mientras se masajeaba la parte trasera del cuello. 

    –He princesa –la chica miró a Kill y este le señaló el fuego cada vez más alto hasta que Robert movió las manos y la miró. 

    Se asustó y lo hizo muchísimo, sus piernas funcionaron automáticamente corriendo hacia el bosque. Galyn fue detrás de ella, indicando que mejor que Lulú se quedara con Molly y mejor que el jinete no la acosara. 

    El guardián observa como algunas que otras hojas han sido quemadas levemente, sigue el camino que va dejando. Cada vez es más intenso y huele a humo. La ve a lo lejos cerca de un pequeño río, aunque se ha quedado a unos escasos metros del agua. 

    Busca por todos lados un pequeño palo y poco a poco la lanza al rio, ella se hunde como si tuviera piedras. Al entrar ha creado un gran vaho, cuando se va disipando Galyn espera ver la cabeza de esta pero nada. No emerge y se empieza a asustar, sin pensárselo mucho más se despoja de las armas y se lanza al agua. 

    La encuentra en el fondo acurrucada, por suerte la corriente no es fuerte y no se ha movido mucho de sitio. La saca completamente desnuda, ha calcinado su ropa. 

    –Vamos Carmen. Respira. –Le susurra mientras la agarra desde atrás para que no pierda el equilibrio –Piensa que eres tu quien debe poner firme a cierto jinete. 

    –No… no puedo Galyn, –solloza –suéltame, por favor. 

    Antes que el mencionado pudiera responderle se oye un grito desde la orilla. A unos pocos metros se encuentra Lucía, su cara de decepción predice malos augurios. 

    –Lucía no es lo que piensas –dijo Galyn. 

    –¿Qué? Sois unos sinvergüenzas, he confiado en vosotros y lo único que habéis hecho es engañarme por la espalda. Tanto que no quieres que Killiam se te acerque… y es por que te follas al otro. So guarra –dicho esto se marchó corriendo seguida de un empapado y cabreado Galyn. 

    –Lucía, solo la estaba ayudando –Le gritó mientras corría detrás de ella –mira a tu jodido alrededor hay plantas quemada ¿Crees que su ropa permanecería intacta? 

    Lucía paró en seco. “¿En que coño estas pensando? ¿Carmen? Es la única persona en el mundo en la que confías de esa manera y eres tú la que has malpensado” le reprimía su subconsciente. 

    –Lulú, por favor –le pidió una lastimosa Carmen –Soy tu hermana. 

    Ella se giró poco a poco y vio como Carmen comenzaba a arder de nuevo. Galyn sin pensárselo tiró de su mano directamente al río, corrió arrastrándola sin mirar si su “esposa” lo seguía o no. El sonido cuando la Dueña del fuego volvió a tocar el agua fue el mismo que se oye cuando apagas unas brasas. La Señora los había seguido otra vez. 

    –Lo siento –dijo entre lagrimas. 

    –Carmen creo que es hora que hables con ella. A mí me lo ha contado Kill, y no se a que cojones esperas –se giró a Lucía –y tú te has pasado.  

    –Ya te he dicho que lo siento –replicó. 

    Galyn negó con la cabeza y se marchó cabizbajo, las chicas deberían hablar. La coraza que Lucía se había puesto se resquebrajó al ver como la había fastidiado tan gravemente con las dos personas más importantes para ella. 

    –Te escucho… y… lo siento. Eres en la única que confío, pero este sitio me está cambiando. Lo siento mucho. 

    –Está bien. Ha sido muy raro –respondió con una sonrisilla tímida y su hermana le respondió moviendo la cabeza –Confiaba en Killiam, creía que él no quería más de mi. Pero… 

    –Pero ¿Qué? –le reclamó –Ayer te puso crema en el muslo y tu lo mirabas como embobada ¿Ya no te vale? 

    –Pero creía que era su amiga, pero el quiere tener sexo y yo… yo… 

    –Joder Carmen de mi vida ¿Qué coño te pasa? –se exasperó Lulú. 

    –Josh… –comenzó a llorar y el agua a su alrededor a burbujear –Josh y ese viejo me… 

    –¡Oh Dios mío! –se tapó la boca con miedo –Eso lo explica todo. 

    –Lucía… Me… Me ataron a una jodida mesa –confesaba entre lagrimas mientras que su hermana lloraba con ella –se turnaban hasta que Greg me sacó de allí. El no era malo, solo que seguía a la persona incorrecta. Le tenían lavado el cerebro, cuando me vio me ayudó. Me dio ropa, dinero y con el favor de otro chico pude salir. 

    –¿Otro? 

    –Sí uno de pelo gris, pero no tan viejo como el que manda. Killiam ¿Qué haces aquí? –se escondió para que no la viera.  

    –Robert me ha dado esto. Él sabía que algo así te ocurriría –respondió conteniendo su estado de animo –tenéis que volver o no descansareis lo suficiente. 

    –Gracias, Kill –quien habló fue Lucía, ya que su amiga se había quedado bloqueada. 

    Tras vestirse se marcharon al campamento, ya estaba casi oscurecía pero los anocheceres en el verano escocés son muy largos y eso tenía maravilladas a las chicas. Se acostaron las tres juntas en la cabaña. 

    –Vamos a dormir las tres juntas y cada una de un color –dijo Carmen aún conmocionada pero intentando hacer pequeñas bromas. 

    –¿Qué quieres decir Carmen? –preguntó Molly extrañada. 

    –La Rubia, la morena y la pelirroja –dijeron las españolas al unísono y todas estallaron en sonoras carcajadas que fueron disminuyendo hasta que finalmente se quedaron dormidas. 

    Debían descansar, en la mañana usarían las aves que acompañaban a los jinetes; El cuervo de Dave, Sgàile que significa espectro en gaélico y el águila de Killiam. Estaban cerca y lo que vendría no iba ha ser fácil de digerir.  

    





   





 

    Capitulo VIII 

    A la mañana siguiente las aves hacían su recorrido rápidamente, la tensión entre los guerreros era densa. Los guardianes de ambos siglos sentían como la tierra les mandaba energías, como mensajes difíciles de entender no más como un grito de ayuda. 

    Los jinetes de tormentas dividieron el camino en dos, para que sus animales voladores rastreasen lo más rápido posible cualquier movimiento extraño. Sgàile, el cuervo de Dave, encontró un pequeño grupo de soldados. Se veía nervioso, eso hizo pensar a los chicos que uno de los guardianes traidores estaría con ellos. Ocultaron la carreta y obligaron a Molly que se quede dentro de ella junto con Andrew, el adolescente que pertenecía a la cuadrilla de Kill. 

    Era un avance de lo que se supone que sería el gran bastión donde se encontraría Ev, la esposa de Robert. Rodearon el diminuto pelotón, no superaban los diez hombres. Entre unos arbustos las chicas pudieron vislumbrar a los integrantes de este. Carmen reconoció de inmediato a Josh, todo su cuerpo comenzó a temblar. No lo había vuelto a ver desde que la obligara y aún sentía un pánico horrible con el simple hecho de recordarlo, pero una mano amiga apretó su hombro dándole fuerzas para enfrentarse a todos los miedos. 

    Galyn, por su parte, organizó a todos para que los rodearan mediante gestos. William se posicionó cerca de estos y controló que todos se situaran correctamente. 

    –Señor, ya están todos posicionados –susurró Will. 

    –Perfecto –exclamó el guardián en un tono muy bajo contento por la eficacia. 

    –Creo que esta avanzadilla va en busca del grupo de rehenes que liberamos nosotros –apuntó Killiam. 

    –Señor, si me permite –pidió David el otro gemelo Blair, Galyn asintió en respuesta –el tipo alto con el pelo loco es el que dirige el escuadrón, pero el resto lo tratan con miedo. Sólo hay que observar como lo miran, están asustados. 

    –Están obligados a ir con él –completó Robert. 

    –Les daremos la oportunidad de ser libres, tomad vuestras posiciones de nuevo y a mi orden rodearlos, recordar hacerlo de la manera más calmada posible –ordenó Galyn. 

    Los hermanos asintieron y se colocaron en sus puestos. 

    –Los soldados sabían de mi condición y por ello me metieron en esa jodida jaula con los niños. Así, si intentaba escapar, me los tendría que llevar a ellos por delante –contó Robert. 

    –Esos hijos de puta. No es la primera vez que veo a ese imbécil –Dave escupió cada palabra como si le quemara dentro de su boca. 

    –Han estado esperando el momento justo para atacar –dijo entre dientes el Laird. 

    –Ese es Josh, recuerdo el regalo que nos dio a Galyn y a mí cuando se llevaron a mi hermana. Digamos que él tiene la misma condición que tu, Robert –indicó Lulú con unas intensas ganas de repetir la escena de Eleonor y el soldado. 

    Galyn asintió y blasfemó por lo bajo, tras tomar aire indicó con un gesto de las manos que se levantaran y se dejaran ver. Todos y cada uno de ellos se levantaron de sus posiciones y empezaron a dejarse ver, arma en mano. Los hombres que acompañaban al guardián traidor de los dones se pusieron a la defensiva instantáneamente, pero al verse rodeados la mayoría dejaron las armas en el suelo. 

    –¡Vaya, Vaya! –chuleó Kill –¿A quién tenemos aquí? 

    –¿Tenias ganas de verme? –preguntó a modo de respuesta Josh, alzando la barbilla miró directamente a Carmen –Pero no tengo ni idea de quien eres, aunque esa morena si que tiene el enorme placer de conocerme. 

    –¿Y a mí me conoces? –Se enfrentó a él Lulú –No te puedes imaginar las ganas de verte con las que me he levantado hoy. 

    –Seguro que tu amiga te ha contado lo que disfrutó de mi y ahora quieres tú. 

    –Simplemente quiero arrancarte la piel a tiras. 

    –Josh, eres un jodido traidor de tu propio don. –le espetó Robert –Además de un abusador de mujeres. Lo que yo llamo un despojo humano. 

    –Dame la brújula de Greg –gritó Carmen al ver con lo que jugaban sus dedos, entendió que si él tenía eso en las manos a su liberador le había pasado algo. 

    –Esto… si, para ti, porque no sirve… –rió Josh y se la lanzó directamente a Carmen mientras creaba unas enormes bolas de fuego que intentó que impactaran contra ellos. 

    Galyn ralentizó el tiempo para que Robert pudiera neutralizarlas, como así hizo provocando la ira y la sorpresa en Josh. 

    Las consecuencias del uso del don del fuego se extendió entre todos los hombres como un miedo atroz, haciendo que algunos de ellos huyeran de allí. Tuvo que concentrarse en los guardianes que tenía cerca para que ellos lo acompañaran en el viaje de vuelta al pasado quedándose de nuevo en el momento en que Josh tenía el reloj en la mano. 

    –Mierda –insultó este y se dirigió al guardián del tiempo –Tú… el señor Smith estará encantado de tenerte en su jaula junto con la otra reloj. 

    –Maldito –Robert le gritó lanzando una lengua de fuego contra él. 

    –¡Parad! –gritó Galyn debilitado por el uso de su don. Pero de nuevo tuvo que usarlo hasta el mismo punto anterior por segunda vez –No podemos descubrirnos. 

    El renegado Dueño del fuego se rió con fuerza cuando Lucía tuvo que sujetar a su pareja para que no cayera al suelo. Sacó de sus manos pequeñas bolas de fuego lanzándolas a todas partes creando una gran distracción para poder escapar entre los aldeanos que aunque le pusieron frente no pudieron hacer nada. En uno de esos forcejeos, perdió la brújula y acabó con la vida de uno de los soldados de Killiam, David Hay. 

    Los hombres que le acompañaban tomaron de nuevo las armas viéndose respaldados por su capitán, poniendo en serio apuro a los otros, aunque fueron reducidos rápidamente. Los guardianes habían perdido la oportunidad de cazar al miserable guardián del fuego, pero aún tenían a algunos soldados que podían darle toda la información que necesitaban. 

    Tras todo aquel caos, no podían controlar que los aldeanos que los acompañaban se sintieran perdidos y asustados. Aunque no contaban con el don de palabra que tenía la señora del bosque. 

    –No os marchéis como cobardes. Los escoceses no son unos miedicas. –Carmen la ayudó a sujetar a un inconsciente Galyn y ella se llenó de fuerzas para dirigir y alentar a la lucha a todos los hombres –Aquí en este momento solo tenemos dos opciones vosotros podéis decidir. O Marchar y dejar que esos brujos destruyan la tierra que vuestras familias han protegido desde hace tantas generaciones o luchar y echarlos. 

    –¿Qué sabrá una mujer de esto? –dijo una voz entre los que habían acompañado a Josh. 

    –Sólo se que mataran a nuestros padres, hermanos e hijos y violaran a nuestras madres, hermanas e hijas. Y cómo tu dices, una mujer va a plantarles cara, va a luchar por la libertad, por que la hierba siga creciendo en bosque, porque los árboles den frutos ¿Pensáis que esto se quedará así? Ya lo habéis visto, no ha tenido el más mínimo remordimiento en dejaros aquí y quemar viva a una persona. 

    –No podemos quedarnos parados esperando a que nos destruya –gritó Robert orgulloso de las palabras de la española –¿Cómo vamos a protegernos de los ingleses si nos están destruyendo desde dentro? 

    –Ellos nos están protegiendo de los ingleses –volvieron a gritar. 

    –No seáis insensatos solo quieren salvarse su propio trasero –proclamó Dave. 

    Killiam ayudó a las chicas a recostar al guardián del tiempo, y se dirigió a sus soldados dando indicaciones para que sepultaran a Hay como un héroe. Cuando estos se marcharon miró fijamente a los prisioneros. 

    –Como han dicho, tenéis dos opciones. La primera es ayudarnos y dar información para que los derrotemos –sonrió con superioridad y con un dolor en el pecho por la perdida de uno de sus camaradas –Y la segunda es pasar por mi espada. Moriréis sin sufrir ningún dolor. 

    –¿Y si no queremos ninguna de las dos? –gritó un hombre de gran tamaño. 

    –No tenéis otras opciones. Una u otra –recalcó Kill. 

    Los soldados se quedaron todos paralizados, en sus caras se podía ver la inquietud que sentían. Por un lado el recelo a lo que estos desconocidos podían hacer, por otro el miedo a morir y por último, un atisbo de esperanza que estos mismo les daban. Con desesperación, el hombre que había hablado anteriormente se puse de pie y levantando a un chico joven que estaba junto a él proclamó: 

    –Ayudaré con todo lo que pueda, no se que pensáis que están haciendo. Ellos lo único que han hecho es defendernos de los ingleses. Él es mi hijo Niall, se viene conmigo. 

    –Eso es justo lo que quieren que penséis, pero el hombre que os acaba de dejar tirados es inglés –mintió Dave. 

    Un murmullo de preocupación se extendió entre todos, cómo iba a ser posible que la persona que los defendiera de los ingleses fuera inglés. Entre los soldados cautivos se murmuraba que todo era un montaje y poco a poco empezaron a levantarse a la cantinela de: “Por Escocia”. 

    Sólo quedaron un par de ellos que no se levantaron para unirse a la encomienda, sin mediar palabras Killiam hizo lo prometido y pasó su espada por el cuello de aquellos que no habían aceptado la opción de luchar. 

      

    Al cabo de unos minutos Galyn empezó a recuperar la conciencia, lo primero que vislumbró fueron los pechos de Lucía, ya que ella sujetaba su cabeza en su regazo. No pudo disimular una sonrisa que inmediatamente fue descubierta por la señora del bosque. 

    –¡Hey! –sonrió al ver que él se despertaba –No puedes aprovecharte, todos están preparados para seguir la marcha solo esperamos que tú te recuperes. 

    –¿Qué ha ocurrido desde que me desmayé? –preguntó intrigado. 

    –Algunos de los soldados se han unido a nuestra causa, los que no han pasado por la espada de Killiam. Desgraciadamente hemos perdido a David, lo ha matado ese desgraciado cuando huía. 

    –Joder, Kill debe estar destrozado. 

    –Me duele, como a todos los que lo conocíamos –dijo el jinete asolado mientras se acercaba a ellos –debemos partir. 

    –¡Lo siento! Pongámonos en marcha –ordenó Galyn levantándose. 

    Los otros dos asintieron y se unieron a los demás guardianes. Estos estaban sometiendo a los integrantes que acababan de llegar a una intensa interrogación. Carmen tenía en sus manos la brújula de Greg, su cara estaba marcada por una gran tristeza. Como contrapunto encontraron a un enérgico Dave que no paraba de hacer preguntas y al verlos acercarse les ordenó que se marcharan, debían tener una conversación privada. 

    –¿Qué sabéis hasta ahora? –preguntó Galyn haciéndose notar como el que llevaba la batuta de mando del equipo, nunca dejaba de pensar en las palabras de su abuela Evanna: “Lidera aunque otros lo hagan”. 

    –Por ahora lo que sabemos es que estaban en Inverness, pero se trasladaron a no se sabe donde. Aunque allí aún quedaran guardias, sería perfecto que nos dirigiéramos allí para tener más información. Sospecho que han podido bajar por el Lago Ness hasta el castillo de Urquhart –informó Robert  

    –Somos muy pocos para enfrentarnos a un batallón así que lo más sensato es que no nos dividamos o caeremos como moscas. –aconsejó Dave –Además con certeza sabemos que tienen más rehenes. No conocemos en que estado deben estar, pero pensamos que deben tener a uno de los vuestros, quizás al señor del mar. 

    –Además la brújula no funciona. Greg me explicó que con ella supo que nosotras éramos Guardianas, porque marcaba los recién llegados. Quizás con ella hayan conseguido atrapar al otro señor –puntualizó Carmen. 

    –Entonces deberemos dirigirnos en primer lugar a Invernes –completó Galyn –¿Dave, por qué supones a uno de los nuestros como prisionero? 

    –Nos han comentado que hay un hombre cuya piel es como la noche, al igual que sus ojos. Además ha puesto nervioso al jefe –respondió confuso. 

    –¿Quién es el jefe? –preguntó Lucía. 

    –Es prácticamente un anciano, aunque él no es un guardián, lo es su hija. Se llaman Andrew y Hailee Smith, pero no se mucho más –añadió Carmen apesumbrada. 

    –Entonces han venido el padre y la hija para conquistar Escocia –murmuraba Robert. 

    –Creo que está utilizando a su hija para poder usar la fuerza de un guardián, ya que él no lo es –dijo para si Lucía. 

    –Y no está muy equivocada señora, cuentan que era el pequeño de cinco hermanos. Pequeño y débil, siempre enfermaba y que su familia le dejaba de lado por ser tan insignificante. Mató a cada uno de sus hermanos, comiéndose sus corazones para tener la fuerza de ellos. No se si será verdad, pero el simple hecho de deshacerse de su familia ya hay que pensar que es peligroso –relató conmovido Ainslee, el señor del bosque. 

    –¿Qué sabes de tu esposa, Robert? –preguntó el Galyn. 

    –Había una mujer embarazada, tengo la esperanza de que sea ella, pero ha sido a la que han trasladado. Eso quiere decir que está viva y así la quieren, pero al oscuro quieren matarlo, él está en Inverness –le respondió un poco apenado. 

    Tras sacar más información decidieron marchar y seguir la búsqueda por la ciudad levantada junto al rio Ness. Allí conseguirían más provisiones y comprobarían si ese hombre al que llamaban “el oscuro” era el señor del mar.  

    Todo estaba organizado para partir pero Galyn vislumbró como los hombres miraban a Molly, a pesar de que no era la única mujer del grupo, no estaba relacionada con ninguno como lo estaban Carmen y Lucía. Aunque ella ya tenía sus cálculos hechos y sin preguntar se subió a Onix aprovechándose que faltaban caballos. Suplicó con voz lastimera protección del guardián, él ya había pensado hacer algo aunque esto lo pilló de sorpresa. Le hizo prometer que no se pasara ni un pelo o iría con el que más la estaba mirando, esa amenaza hizo que se le erizara la piel a la chica, pero había conseguido que Lucía se cabrease y sabía que esto desencadenaría en una nueva discusión entre ellos. 

    “Punto para Molly” pensó Lucía, “Muy bien Galyn, a dar celos sabemos jugar todos”. Comenzaron la caminata hacia la ciudad, algunos iban de pie y otros andando. Llevaban una marcha lenta aunque constante. Ainslee aprovechó la situación y fue todo el camino junto con Lulú, se había quedado prendado de su belleza y sobre todo de la seguridad que demostraba cada vez que hablaba a los hombres sobre defenderse y luchar por Escocia. 

    –¿De dónde eres? –preguntó intrigado por el acento que ella mostraba y que a él se le clavaba en el bajo vientre. 

    –Soy castellana, del sur, concretamente de Cádiz–contestó esta con una sonrisa, iniciando así el juego que le iba a marcar a su “esposo”. Carmen y Lucía se habían aprendido de carrerilla las respuestas a las posibles preguntas que le hicieran, no podían fallar y mencionar algo que no fuera del siglo XIV. Por lo que sabían estaban en junio de 1314, aunque no estaban muy seguras así que debían ser muy precavidas. 

    –Me encantaría visitar tu tierra, sobre todo si todas las mujeres son tan hermosas como usted. 

    –Por favor, tutéeme. 

    –Por supuesto. No podría negarte nada con esos ojos tan encantadores, pero te pido el mismo trato, de tú a tú. 

    –Me vas a sacar los colores –dijo riendo un poco avergonzada y, efectivamente, un poco roja. 

    –Así estás preciosa mi señora –flirteó aun más el señor del bosque provocando una sutil risa de nerviosismo en Lulú y que Galyn rechinara los dientes por los celos. 

    Siguieron hablando durante casi todo el camino. Cuando se sentaron para comer algo Ainslee no se apartó de ella, incluso le empezaba a resultar incómodo tanto acercamiento pero estaba disfrutando de lo lindo por provocarle celos al guardián del tiempo. 

    –Lucía, seguiremos juntos en Onix. Molly irá con Ainslee –ordenó Galyn mirando directamente al señor del bosque. 

    –¿Y Thor? –preguntó ella alzando una de sus cejas y dejando sus labios en una línea al apretarlos, cada vez que hacía eso significaba que estaba muy cabreada y su fingido marido lo sabía. 

    –Puede ir uno de los hombres que van a pie –respondió escuetamente. 

    –No me parece, –alegó taladrándole con la mirada –podemos ir en él y que otros vayan en Onix. 

    –Buena idea cariño, tengo la esposa más lista del mundo –pronunció cada palabra con un fingido entusiasmo para ocultar la furia de celos que sentía –Voy a prepararlo –y así, aguantando las ganas de partirle la cara al compañero de dones de Lulú, se dirigió a poner algunas cosas en el caballo con nombre de dios nórdico. 

    Estaba tan inmerso en la tarea de abrochar las alforjas que una palmada en el culo le hizo dar un respingo. 

    –¿Pero qué cojones? –masculló cabreado. 

    –¿Qué se siente al tomar la misma medicina que das? –le reclamó Carmen –Eso te pasa por gil… 

    –Cállate ¿Para eso me das una palmada en el culo? –habló entre dientes. 

    –¡Claro! Adiós y buena suerte –se marchó sonriendo mientras veía venir a su amiga con una amplia sonrisa, esa que podía pasar desapercibida para muchos, pero para Carmen que la conocían muy bien y sabía que le iba a cantar las cuarenta a Galyn. 

    –Vayamos saliendo nosotros, debo hablar contigo –le dijo este a Lucía antes de que ella abriese la boca –y dile a tu amiga que se guarde las confianzas y las tortas en el culo. 

    –Ella puede hacerlo, vas a preferir que te los dé Carmen en el culo a que te parta la cara yo –todo fue dicho de carrerilla y sin dejar esa sonrisa y que ponía el vello de punta al guardián. 

    –Lucía delante de… 

    –Lo sé mi amor –y avanzó hacia él para acariciarle el pecho, quedando su mano justamente en la hebilla del cinturón. 

    –Killiam, nosotros nos adelantamos unos diez minutos. Que compartan caballos y comenzáis a seguirnos cuando pase ese tiempo –ordenó tras subirse a Thor y ayudar a Lulú a hacer lo mismo. 

    –Que sean quince –gritó Carmen guiñándole un ojo a su amiga. 

    –Per… fec… to –Killiam pronunció cada sílaba por separado en modo de burla hacia Galyn. 

    La pareja salió al trote rápido y cuando llevaban esos 15 minutos alejándose del equipo bajaron el ritmo y fue Galyn el primero en hablar, aunque subió un poco su volumen normal pero sin llegar a poder considerarse que gritase. 

    –¿Se puede saber que cojones pretendes con el jodido señor del bosque? 

    –No me grites y esa misma pregunta te la hago yo con respecto a Molly. 

    –No estoy gritando y es muy distinto, la protegía de los hombres –recuerda que estamos en el siglo XIV. 

    –Vale lo que tú digas, tú la estabas protegiendo y yo simplemente seguía las normas de conducta de la mujer en este siglo: ser amable y servicial. Esa es mi función ¿No? 

    –Te has pasado de amable y servicial. 

    –No he hecho nada que pudiera incitar al sexo, si ese chiquillo se piensa otra cosa no es asunto mío. 

    –Las cosas no son como tú te las estás… 

    –Mira Galyn, proteger a la chica me parece muy bien, pero no puedes pedirme que me quede como un palo al lado porque te recuerdo que soy una mujer del siglo XXI, aunque estoy intentando simular que pertenezco a este estúpido siglo. También puede hacer que la proteja otra persona, no simplemente tú. Parece que el único que puede ser amable eres tú con ella, porque eso es justamente es lo que he estado haciendo yo, ser amable con Ainslee. 

    –Debes confiar en mí. No le pondría ni una sola mano encima. Eres tú con la que quiero estar. 

    –Tú me pides mucha confianza pero tú no demuestras ninguna. Lo que me pidas debes demostrarlo tú también. No puedo confiar plenamente en ti, cuando tu no lo haces en mí. 

    –Pero entiéndelo Lucía. Mira lo que le pasó a Carmen. 

    –No metas a Carmen en esto. 

    –No la estoy metiendo, simplemente te hago ver que le puede pasar si ella se queda sola. 

    –Muy bien. Ya estoy viendo quién es tu prioridad. 

    –No digas estupideces. 

    –No estoy diciendo ninguna estupidez. Tu quieres que a ella no le pase nada pero a mí me has dejado sola. Y después me riñes porque haya hablado con Ainslee ya que tu me has dejado a un lado. 

    –No te he dejado sola. 

    –Ella podía haber ido perfectamente conmigo, pero no. Se tenía que subir contigo, ahora que bien le ha venido. Te ha toqueteado todo. 

    –Yo la he frenado. 

    –Galyn, estás celoso por gilipolleces. No puedes ponerte así por ser amable con una persona, en cambio yo me tengo que callar la boca porque esa sinvergüenza esté tocándote todo el tiempo ¡Joder! Que se metió en tu cama desnuda ¿Me vas a decir que no puedo quejarme? 

    –No puedo. 

    –No puedes decirme nada más. Así que sigamos adelante y calladito si no vas a decir algo lógico. 

    –¿Siempre tienes que quedar por encima? –preguntó el guardián muy irritado pero dándole la razón en su interior. 

    –Sí, yo soy como el aceite, por encima o nada –aseguró con soberbia. 

    Tras un rato a un paso rápido, pararon. Galyn no pudo más y se giró un poco para poder encararla, aunque no podía verla totalmente ya que ella se giró para obtener justamente ese efecto. 

    –Es a ti a la que amo –al no recibir respuesta lo volvió a repetir aún más seguro de sí mismo –Lucía, te amo. Te amo. 

    Aunque por la postura no podía verle la cara, pudo notar que se había puesto tensa. Ese repentino ataque de sinceridad le podía haber jugado una mala pasada, pero necesitaba demostrarle de todas las maneras posibles que ella era su vida. Jamás había pensado que una persona se le calaría tan hondo en tan poco tiempo. 

    Lucía se quedó callada, no podía creer lo que sus oídos habían captado de los labios de Galyn. Esas palabras jamás le habían hecho tanto bien y a la vez tanto daño. Estas retumbaban en su cabeza, pero su boca se negaba a pronunciar y su cuerpo a hacer lo que su corazón deseaba. No podía llegar a decir que lo amaba, ella solo lo había hecho una vez y le partieron el corazón a tan pequeños que estaba totalmente segura que jamás volvería a sentir algo como antaño, como por su exnovio. Aquel le había robado todo por lo que había luchado toda su vida. 

    Ahí tenía delante al hombre con el corazón más grande y más honorifico que había conocido en su vida y no solo eso, lo que no podía llegar a creer es que ese hombre bebía los vientos por ella y la quería cuidar. Incluso le había parecido sexy cuando estaba celoso, tenía ese punto de posesividad que a ella le llegaba hasta a agradar pero después le daba la libertad para ser ella misma. 

    Jamás en una discusión con sus otras parejas, ellos se habían dedicado a escucharla para saber su opinión, al contrario ellos habían intentado poner su punto de vista sobre el de ella y su cabezonería había hecho que esas relaciones se rompieran, ella siempre debía quedar por encima o se sentía chiquita y débil. Se había acostumbrado a luchar en una discusión para que su palabra no se desvaneciera en la opinión del otro. Ahí una vez más el demostraba su madurez y educación aceptando parte de la culpa y se había callado. 

    Galyn había seguido el camino hasta la ciudad, acababa de decir las palabras más importantes de su vida pero ella no había respondido. Aunque sospechaba que debería darle tiempo para que lo asimilara y él lo aprovecharía para demostrárselo. Se arrepintió enormemente de ayudar a Molly y que no lo hiciera otra persona, por ejemplo uno de los chicos de Killiam. 

    –Tienes Razón. Dejaremos a Molly en Inverness, aunque si sigue insistiendo en acompañarnos, que vaya con Carmen o con alguno de los chicos en los que confiamos. 

    –No me equivoco mucho, pero mejor que no vaya con mi hermana o acabaremos viendo Molly a la brasa –intentó bromear para calmar la tensión que se había producido desde que él le había dicho lo que sentía. El rió por lo bajo aunque aún estaba dolorido por su nula reacción. 

    –Te voy a demostrar que debemos estar juntos y aunque no me lo hayas dicho estoy totalmente seguro que tú sientes algo por mi aunque sea un simple cariño. 

    –A mí no me lo pongas difícil, tu tienes muchas facilidades para decir esa palabra. Demuestrame que lo sientes y que confías en mí. 

    –Yo confío plenamente en ti, de quien no me fío es del otro señor. Él sabe perfectamente que eres mi esposa y… 

    –Yo no soy tu esposa, solo estamos fingiendo. 

    –Pero yo a él te presente como mi esposa, así que para él lo eres y… para mí también. –Gritó cabreado aunque controló su volumen en la última frase y tomando aire prosiguió –Eres la primera persona que me hace gritar. Pero por ello debo pedirte disculpas, no está en mis modales ni en mi forma de ser hacerlo como lo he hecho. 

    –No vuelvas a hacerlo porque yo si se gritar y te aseguro que a ti no lo he hecho, las españolas hablamos así de fuerte. El día que me escuches se te va a caer el alma a los pies, pisha. 

    –¿Pisha? 

    –Es una expresión de Cádiz, es como decir colega o amigo… el equivalente al pal en Escocia. 

    Sin proponérselo empezaron una conversación sobre diferentes nombres y frases que se usaban en ambos países hasta que llegaron a Invernes. La decepción llegó a Lucía, que esperaba ver el famoso castillo de piedra roja, lo que se encontró fue un pueblo con un castillo con una fuerte muralla defensiva, aunque mermada por alguna batalla. Aunque la sensación fue cambiando al darse cuenta que en ese mismo emplazamiento se erigirían numerosos castillos hasta que en 1836 se construyera el que ella había contemplado. 

    –No se parecen en nada –dijo Galyn. 

    –¿Qué? –preguntó ella confusa. 

    –La ciudad que vemos ahora con la que tenemos en nuestra época. 

    –Me he quedado en shock. El día antes de perdernos la habíamos visitado y aunque no pudimos entrar dentro del castillo paseamos por los alrededores. No tiene absolutamente nada que ver –aclaró mientras desmontaba de Thor. 

    –¿Puedo hacerte una pregunta? –preguntó mientras bajaba él también. Su respiración era entrecortada, todo lo referente a ella le ponía nervioso. 

    –Claro, aún tenemos que esperarlos –reconoció ella sin imaginarse que profunda iban a ser esa pregunta. 

    –¿Qué es el amor para ti? –curioseó mirándola fijamente. 

    –Ahora mismo no te respondería nada bonito. Creo que no estoy como para responderte. 

    –Cuando puedas, aunque no creo que sea algo que necesites pensar mucho. Además quiero saber que es para ti en este momento, por lo que te he dicho y por lo que tu no me has dicho. 

    –Pues… mira que soy romántica. Jajaja. Pero no me sale nada bueno acerca del amor. No se lo que puede ser, porque creo que nadie a sentido nunca amor de verdad por mi –se sinceró con él, por lo menos le debía eso –sólo me han usado para un rato por tanto no puedo definirlo. Amor es lo que tiene la gente, menos yo. 

    –¿Y lo qué tu has sentido? –le dolía lo que estaba escuchando primero porque ella había sufrido y no lo soportaba, y segundo porque aún no lo creía. 

    –Solo entiendo el amor que siento por mi familia y por los míos. Y… lo que yo he sentido… –su cara demostraba inquietud porque él la acarició con suma dulzura. 

    –Vamos tu puedes decirme algo más –la animó sonriéndole sutilmente. 

    –He sentido muchas cosas. Lo más grande, que lo daría todo por esa persona, que da igual la situación y lo que pase. Si estás con él da igual el sitio, el momento… da igual todo siempre que estemos juntos. Pero eso no sirvió para nada. 

    –Y te cansaste de luchar –afirmó casi en un susurro. 

    –Generalmente no. Antes me han pegado la patada. En realidad creo que solo lo hice por dos personas. Con Adrián, tenía solo quince años y simplemente dejé de sentir, me cansé o quizás sería mejor decir que maduré. Sabía que no iríamos muy lejos. Y por Dani, creo que no necesito contarte mucho, solo que al volver antes de tiempo de trabajar él estaba con una chica de catorce años y mi casa estaba vacía… bueno había droga por todas partes. 

    –Hijo de pu… Y… ¿Has perdido la esperanza de encontrar a esa persona que te haga sentir especial? –preguntó anotando mentalmente descuartizar al sinvergüenza. 

    –Nunca he luchado por encontrar a nadie, todos han aparecido –esa respuesta escoció en el alma a Galyn, pero ella prosiguió –y ya te digo que con esas excepciones, no he luchado por nadie. No ha valido la pena. No me han demostrado que mereciera luchar por él. 

    –Entonces… –el hueco que sentía en su pecho le impedía seguir, pero la cabezonería de él por conquistarla le hizo seguir –¿Qué es el amor para ti? ¿Cómo sería perfecto? No me refiero al chico ideal, si no al sentimiento. 

    –Pues no lo sé Galyn. Tu alma gemela ¿No? Alguien que esté a las buenas y a las malas, que con mirarte sepas que piensas, que te haga reír ¡Yo que sé! Lo que queremos todos supongo. Es que no te puedo decir mucho, no me sale nada. Estoy hueca con respecto a ese tema, –rió por lo bajo para poder continuar –esa parte de mi cerebro me la han arrancado y ya no sabré lo que es. Me imagino que será lo que queremos todos ¡Y ya! –no quería seguir con ese interrogatorio, se estaba abriendo demasiado a él y eso la asustaba. 

    –Me llama la atención que te refieras a tu cerebro. El amor no se piensa, se siente por todo el cuerpo y sobre todo en el pecho –anotó Galyn seriamente, estaba conteniendo sus propios sentimientos. 

    –Yo de eso tengo –Lucía intentó desviar el tema para que no continuara hablando. 

    –Lulú por favor. –El guardián tomó aire y continuó agarrándole las manos y poniéndolas en su pecho –El corazón se te acelera al ver esa persona, tu respiración se corta si la ves en peligro. Tu piel se eriza con solo imaginar unas de sus caricias y tus manos anhelarán por tocarla. Tu boca gritará por invadir la suya, tanto que tu lengua estará seca si no bebes de ella –y con una voz cada vez más ronca e intima, se acercó más aún y puso su frente en contacto con la de ella sin soltar sus manos –y después está lo que sientes. 

    –¿Qué es lo que sientes tú, Galyn? –después de esas confesiones fue a ella a la que le faltaba el aliento. 

    –Cuando estoy contigo siento paz, alegría y un millón de cosas inexplicables que se entremezclan. Miedo y valentía. Seguridad y protección. Nunca he querido proteger a alguien tanto como contigo. Por otro lado sé con seguridad que superaremos juntos todas las adversidades. 

    –Es muy fácil decirlo –Ella intentaba por todos los medios refugiarse en el caparazón que se había creado con el paso de los años. 

    –Lucía deja de usar la cabeza para definir el amor y siéntelo. Yo si lo hago –se retiró de ella y besando sus manos concluyó con absoluto tesón –y voy a luchar para llenar ese hueco que dices tener. 

    –Lulúúúúúúú –gritó Carmen en modo de mofa –Uff… Menos mal, creí que nos quedaríamos sin capitán. 

    –Si es capaz de doblegarlo una mujer, no va a ser mi capitán –dijo Dave con condescendencia. 

    –¡Uiss! Lo que ha dicho este. Cuiadadito que las gaditanas tenemos mucho carácter y en menos de lo que canta un gallo te cortamos las bolas, –eso hizo que se escuchara unas carcajadas de los que lo acompañaban –además –se acercó a él bajando el tono –No me toques mucho las narices o acabarás siendo pato horneado. 

    –No amenaces en vano. 

    –No lo es, pero si por tus comentarios no puedo volver a mi país, ya me aseguraré que el jodido tiempo que esté aquí quien lo va a lamentar vas a ser tú. 

    –Recuerda quien soy niñata –dijo el jinete entre dientes. 

    –Recuerda tú quien soy y de donde vengo, pajarito desplumado. 

    –¡Ya Basta! –gritó Robert –Estamos todos aquí para el mismo fin, así que no empecemos a dividirnos. Dave, pórtate como el señor que eres. Y Carmen, no vuelvas a llamarlo así. 

    –Por supuesto Laird –dijeron los dos al unísono sin quitarse la vista el uno del otro. 

    Galyn se dispuso a dividir al escuadrón para así poder rastrear la población, pero vio como las tres chicas hablaban y un escalofrío le recorrió la espalda. Después de garantizar que hubieran hombres de confianza en cada grupo se dirigió hacia los nuevos. 

    –Debemos saber donde está el hombre al que llamáis “El oscuro” y prepararnos para rescatarlo. 

    –Capitán, mi hijo y yo podríamos indicaros exactamente donde está. Pero si vamos todos seguro que le rebanan el cuello, si es que no lo han hecho ya –dijo el hombre corpulento que había pertenecido a la guardia de Josh. 

    –Me parece bien, unos hombres de Killiam nos acompañarán –pronunció mirando a su amigo. 

    –David y Will son los idóneos para este trabajo. Ellos tienen mucha información y no serán sorprendidos fácilmente por nada –afirmó el jinete de tormentas. 

    –Perfecto entonces. –Sonrió mirando a su amigo –Voy a informar a las chicas y después partiremos. 

    Todos asintieron y se dirigieron a los distintos puntos en los que habían sido emplazado, si el rescate se complicaba tendrían los refuerzos cerca para solucionar los problemas. El escuadrón en este punto se componía de unos treinta y ocho hombres y tres mujeres. 

    –Galyn, nosotras necesitamos algo de ropa. Mira las prendas de Carmen, están rajadas y algo chamuscadas. Y no contemos con las de… Molly y las mías, porque son penosas –Comentó Lucía –Necesitamos comprar. 

    –No tenemos para eso Lulú. 

    –Galyn se me van a salir las tetas en cualquier momento –le respondió exasperada y Galyn suspiró alejándose con ella para poder tener más intimidad. 

    –Quizás pueda comprarte una camisa, pero no podemos nada más –le dijo mientras su cabeza hacía calculo de lo que les quedaba. 

    –Podemos conseguirlo nosotras. 

    –Dejaos de tonterías. Ya sabéis los planes que tenemos, no nos compliquéis ahora la situación. 

    –Galyn, te informo que nosotras vamos a conseguir ropa. No intervendremos, así te quedas más tranquilo. 

    Al guardián de pronto se le iluminó la bombilla, si ellas estaban buscando la manera de comprar algo de ropa no se pondrían en peligro por la misión. Aún así se aseguraría que Henry y Andrew siguieran los pasos de ellas y se aseguraran de que no les pasaba nada. Killiam confiaba en sus hombres por lo que él también debía hacerlo. 

    –Haced lo que queráis. Pero dos guardias de.. –intentó decir pero salió corriendo para no escuchar la reprimenda. 

    El guardián se marcharía junto con los hombres, hacia la prisión donde tenían al supuesto guardián del agua, aunque no se fiaba mucho de esa tremenda amabilidad que habían demostrado repentinamente, por lo cual había cambiado las ordenes a varios soldados para que el resto pudiera ser informado velozmente. Los elegidos para ello eran Dave y Ainslee, con sus dones serían los más adecuados y rápidos. 

    Antes de marchar Galyn y Lucía cruzaron las miradas, fueron unos segundos donde se reprocharon sin palabras demasiadas cosas. Ambos agacharon la cabeza para seguir con la tarea que se habían interpuesto cada uno, pero con un nudo a la altura del pecho. 

    La señora se dirigió hacia Carmen y Molly, había tenido una idea y necesitaría la ayuda de ambas. Tras proponérselo las dos chicas aceptaron, la pelirroja sacó a relucir su mirada dulce y sonrisa ingenua para prepararse. Habían decidido cantar en la calle mientras que los chicos pasaban la gorra, Lulú cantaría, su hermana tatarearía el ritmo de la música, mientras que Molly bailaba. 

    Y así hicieron, se dirigieron a la calle donde se encontraba el mercado y en un hueco que se formaba por el cruce de dos calles Carmen comenzó su retahíla, la adolescente comenzaba un baile suave pero que llamaba la atención. 

    Pero la gente pasaba de largo, a Lucía eso le estaba sacando de quicio. No conseguirían nada, pero por lo menos lo intentarían, así que cerró los ojos y comenzó su canción. Tomó la letra de la canción No te marches ahora de su grupo favorito, Siempre Así, pero en gaélico y con ritmos escoceses.  

    Fueron tantas las noches 
que soñé con tu amor 
y tantos los momentos 
de pasión maltrechos, 
que cuando te me acercas 
me da miedo tu olor 
y me pone nerviosa 
el calor de tu cuerpo. 

    
Me pasaba las horas 
buscándote en mis sueños 
y siempre amanecía 
con sabor amargo 
me acostumbré a tus ausencias 
y a quererte en silencio 
y perdí entre lamentos 
lo mejor de mis años. 

Y cuando ayer sentí 
que tus ojos me llamaban, 
un extraño calor 
recorrió todo mi cuerpo 
se volvieron a encender 
las cenizas apagadas 
y una alegre llamarada 
borró el dolor del recuerdo.  

    No te marches ahora 
no vuelvas a burlar mis sentimientos 
recuerda que un amor no se abandona 
como un juguete roto en un trastero. 
Por una vez sé valiente 
y déjame quererte por entero 
olvida las palabras de la gente 
y vivamos para siempre 
un amor verdadero. 

    Al terminar la canción volvió a abrirlos y allí se encontraba conglomerada lo que a ella le pareció casi toda la ciudad, sintió como su cara ardía de vergüenza. Alex se acercó para enseñarle lo que habían recaudado con una sola canción, no era mucho pero más de lo que se esperaban.  

    Con ello consiguieron una camisa para Lulú, una nueva falda para Molly y un nuevo vestido para Carmen. Aunque guardaron las prendas que se podrían volver a usar, le dejaron como si fueran retales las ropas más destrozadas a la dueña de la tienda. Estaban muy contentas, pero lo que más ilusión le hacía era ir a contárselo a Galyn, le estaba matando el distanciamiento que había tomado y la letra de la canción parecía que había salido por boca de él y no de ella. 

    Para pedirle perdón había trenzado unos trozos de tela que provenían de su antigua camisa y había hecho unas pulseras para los dos, así le diría que ella también estaba dispuesta a dar una oportunidad a aquello que los dos estaban construyendo. 

    Llegaron hasta donde se encontraban los caballos, se encontraron a los hermanos Blair sangrando, aunque vivos. Killiam se pasaba la mano por el pelo con furia y preocupación. Robert echaba chispas literalmente y Ainslee estaba de rodillas frente a Dave, que le dio tal puñetazo que lo dejó inconsciente. Lucía los vio a todos, a todos menos a Galyn.  

    Kill los vio venir y corrió hasta Carmen, la abrazó con fuerza para después comprobar que no tenía nada desoyendo como ella se quejaba de que no era una niña. 

     –Kill ¿Qué ocurre? –preguntó la señora apenas sin voz. 

    Él tragó saliva abrazando de nuevo a la morena y tras besarle el pelo miró a quien le había preguntado. 

    –Creímos que os había pasado algo… algo como a… 

    –¿Cómo a quién? –gritó Lucía con impotencia. 

    –Galyn. 

    





   





 

    Capitulo IX 

    Mil imágenes se sucedían en su mente de esas mil oportunidades perdidas de ser tremendamente feliz. Pese a que Galyn lo había intentado todo con ella, siempre lo había rechazado. Cada caricia, cada beso, estaban dedicados con amor y cariño. Como si fuera una lengua de rabia Lucía se descontroló, agarrando a Kill por la camisa con todas sus fuerzas. 

    –Ya me estas contando todo lo que ha pasado –ordenó con voz rota pero autoritaria. 

    –Se han llevado a Galyn. Los soldados que se ofrecieron a ayudar lo han traicionado –contó el Jinete de tormentas mientras intentaba deshacerse del agarre de Lulú. 

    –Joder Killiam, entendimos que lo habían matado… Eres un estúpido –le recriminó Carmen y Lucía lo soltó con un poco de alivio. 

    –Disculpad, es que me asusté mucho cuando no volvíais –pidió este acercándose de nuevo a la morena– Carmen, ya sabes que… 

    –Déjalo… Eres estúpido y no quiero que me toques –lo rechazó y agarrada a Lucía se marcharon hasta donde se encontraban el resto del grupo. 

    William Blair contó como los sinvergüenzas, al oír lo que Josh dijo sobre Galyn, querían ganarse el favor de Andrew Smith y él sería el mejor “regalo” para el jefe. Ese tal Andrew era el que manejaba todo, junto con su hija que era la verdadera guardiana. 

    Lo que más cabreado tenía a los hermanos gemelos, era que Ainslee había visto como se lo llevaban, ellos mismos le hicieron la señal para que el resto intervinieran, pero no había hecho nada. Dave los había salvado de que otros guardias los mataran, pero no llegó a tiempo para evitar que se llevara a Galyn. En cambio, el Señor del bosque si podría haberlo hecho. 

    Después una buena golpiza por parte de sus compañeros guardianes lo ataron a la carreta, él decía que se había quedado en blanco, sin saber que hacer. Aunque más de uno sabía que el motivo de que no reaccionara tenía nombre de mujer, y ese móvil se acercó a él con sus ojos cargados de rabia. 

    –¿Por qué? –preguntó sin ningún tipo de emoción en su voz. 

    –¿Por qué lo escogiste a él? –hizo una pregunta como respuesta. 

    –Porque él a pesar de todo tiene el corazón con más honor de lo que tu jamás tendrás. Sabes que es mi esposo… bueno, realmente no lo es pero es mi pareja y eso a ti te debe quedar completamente claro. 

    –Eres una zorra –la mano de Lucía se estrelló contra la cara del Señor del bosque– haces vida marital sin estar casada, no tienes otro nombre. 

    –Sí, tengo muchos. Pero sobre todo soy una persona que no quiere estar con una sujeto con esto vacío –Se señaló el pecho– Aquí estamos todos para solucionar un problema que puede destruir todo lo que conocemos. Sabes perfectamente que no nací por estos años, pero tú te empeñas en creer que puedes… ¿qué? ¿Qué es lo que quieres exactamente de mi? ¿Casarte? ¿Te conocí ayer y ya quieres una boda? ¿Pero en qué cojones piensas? 

    Ainslee se levantó e intentó callar a Lulú besándola, pero esta fue más rápida y le propinó una fuerte patada en la entrepierna causando un grito desgarrador, los que lo observaban se quedaron atónitos con la reacción de ella. 

    –No pude hacer nada… tu eras el motivo, pero ya veo que no tengo ninguna posibilidad –dijo con voz débil –espero poder arreglar lo que hice. 

    –Que sea la última vez que intentas algo por el estilo. Eres un ser despreciable –dicho esto se giró para dirigirse a los demás para hablar con Killiam que volvía a acosar a Carmen y esta lo rehuía usando a Molly como pantalla. 

    –Lucía… –la llamó mientras se escapaba pasando entre los Blair para correr hasta su hermana. 

    –Ese imbécil creía que si quitaba a Galyn de en medio yo caería rendida a sus pies –escupió más que habló. 

    –Bueno el que ha caído ha sido él –comentó señalando a Ainslee en el suelo. 

    –No estoy para bromas. De verdad, eres la más inoportuna del mundo. Y otra cosa habla con Killiam antes de que pase algo y ya no tengas la oportunidad. Te lo digo por experiencia –la aconsejó. 

    –Lucía, ya te lo he contado todo… no puedo… 

    –Lucía… Lucía… –imitó la voz de su amiga– Tú crees que te digo las cosas para molestarte, pero es un consejo. Puedes hacer lo que te salga del moño… ¡Deja de rascarte el cuello! Te pica por la marca de tu don pero te la vas a borrar si sigues así. 

    –¿Qué? –preguntó esta confundida. Lucía se apartó el pelo para enseñarle la marca que Galyn le explicó que nacía cuando el don era aceptado por el guardián. 

    –Enséñame el cuello –Carmen hizo lo que su hermana le pidió– Efectivamente, tu nuevo tatuaje con forma de tres eses entrelazadas entre sí. Es el fuego. 

    –¿Eses? ¿Qué representa? –preguntó la Dueña de las llamas. 

    –¿No lo imaginas? –preguntó Kill acercándose a ellas–Eso es que eres Súper, súper sexy. –Notó como ella se incomodaba y él se puso tenso, no sabía como aproximarse a ella– O puede ser que represente el fuego, a las propias llamas. 

    –Oh, son pequeñas llamas. Genial, soy la Dueña de las llamas y tengo llamas en el cuello –dijo obviando lo que había dicho Kill antes. 

    –¿Cómo vamos a liberarlo? No podemos tardar tanto en actuar –se quejó Lucía cortando el tema de las marcas.  

    –Vamos a esperar a que los trasladen y después los liberaremos. Así podremos salvar también al “oscuro” –contestó el Jinete. 

    –¿Qué? ¿Esperar? Pueden matarlo o herirlo… –la Señora no podía creer lo que estaba oyendo. 

    –Hemos tomado la decisión entre todos. Robert y Dave quieren partir para rescatar a Ev… Ellos se quedarán para ayudar en la liberación –intentaba explicar Kill. 

    –Mirad que bonito… ¿Les tengo que dar las gracias? –Se dirigió directamente a ellos– Es increíble que una persona esté arriesgando su vida para ayudaros y vosotros “hagáis el favor” de arrimar el hombro… Pues no hace falta, conmigo misma me basto para sacarlo de ahí… largaos ya…  

    –No seas insolente, mujer –dijo Dave. 

    –Pero… ¿Tú quién cojones te crees? –le chilló– lo que debería es daros vergüenza. 

    La Señora del bosque se marchó de allí corriendo, Carmen intentó seguirla pero Robert se lo impidió.  

    –Está tensa, déjala. Lo tienen en la fortaleza no puede hacer nada –dijo él tranquilo. 

    –No sabes de que es capaz esta mujer. Acabó encontrando a su amiga que unos extraños secuestraron y se la llevaron a unos cuantos siglos antes de que ella misma naciera –Carmen la describió como si pudiera hacerlo todo– ¿Crees que no va a sacarlo de allí? 

    –Vaya, vaya… no te digo que no pueda entrar entonces… pero salir va a ser más complicado –indicó el Laird. 

    Tras una discusión decidieron seguirla para asegurar su seguridad. Los Guardianes del siglo XIV, estaban centrados en sacar a Ev de las garras de esos locos y de echar a estos mismos del país. Aunque no tenían confirmado donde se encontraba esta, su esposo no paraba de insistir que se hallaba en el castillo que se encuentra en la orilla del Lago Ness, su intuición le repetía que estaba bien aunque un poco asustada. 

      

    Por otra parte, Lucía se acercaba a la fortaleza donde ella intuía que estaba su amado, pero tuvo una genial idea. Había algunos perros en la calle, así que se agachó y los llamó. Los convenció para que corrieran por toda la ciudad para averiguar donde se encontraban. 

    “Señora, hay un hombre como usted nos dijo en el puerto. Está atado a unos tablones, pero mejor no se acerque los que lo tienen están desquiciados” dijo uno de estos improvisados aliados. 

    Lulú corrió en la dirección que le habían indicado, allí se encontraba su gran amor. Estaba atado y herido, eso no lo podría permitir. Miles de imágenes de él observándola con esos ojos de enamorado, como si fuera la persona más importante que se había encontrado en su vida. Su mirada, que transmitía devoción y amor. 

    –¡Oh, Dios mío! –exclamó al verlo golpeado atado a uno de los maderos que separaba el puerto de la ciudad. 

    Comenzó a andar tranquilamente, para no levantar sospechas. Cuando más cerca estaba más nerviosa se ponía, hasta que sus ojos la miraron. Tuvieron una conexión visual momentánea pero él apartó la mirada para que no la descubrieran. Se colocó justo detrás en un puesto donde vendían bisutería, los guardias estaban hablando de traer al “oscuro”, parecía que todos lo llamaban así, y solo dos se quedarían con Galyn. Debía aprovechar la oportunidad. 

    Los dos centinelas se quedaron charlando despreocupados, ella aprovechó para actuar, se abrió la camisa un poco y se benefició de la amplitud de su escote para distraerlos. Antes de acercarse se tocó la daga que llevaba escondida debajo del corsé, la tenía justo al filo. 

    –Disculpen buenos hombres ¿Me podrían indicar donde hay una buena posada para una mujer que viaja sola? –preguntó con una voz sexy. 

    Uno de los guardias rió entre dientes mientras le miraba el escote apoyado en un palo largo como si fuera su bastón, pero el otro, un tío altísimo pero que era tan delgado que daba repelús, la empujó. 

    –Este no es sitio para preguntar por burdeles –dijo de forma grosera. 

    –No preguntaba por ello –dijo haciéndose la ofendida y acercándose un poco más. Galyn estaba rezando a todos los dioses para que desistiera y se largara. 

    –No puede estar aquí he dicho –le gritó y al agarrarla por el brazo Lulú le clavó el puñal justo en la aorta abdominal, produciendo que comenzara a desangrarse rápidamente. El otro guardia intentó golpearla con el palo que llevaba, en un giro lo esquivó y de inmediato el puñal acabó en el cuello del otro. 

    El guardia alto se encontraba en el suelo sin poder moverse, poco a poco entre convulsiones su vida lo abandonó; el otro cayó hacia atrás justo a los pies de Galyn muerto desde el primer golpe. Galyn empezó a moverse y a intentar hablar, pero tenía la boca tapada y Lucía se había quedado totalmente en shock después de arrebatarle la vida a dos personas. 

    Una cabeza salta junto a ella, Killiam acababa de llegar a tiempo para impedir que un soldado la matase. Carmen desata a Galyn y este coge a su amada, que no puede ni moverse, para llevársela de allí. 

    Todo se ha revolucionado en un momento, sin pensárselo Killiam libera al chico que llevaban con los ojos y boca tapados. Este al sentirse libre opta por correr hasta el agua, no puede detenerlo, ni siquiera da las gracias. Sólo salta. 

    –Lucía, muévete, tenemos que salir de aquí –le decía Galyn tirando de ella. 

    La primera vez en su vida que se quedaba de aquella manera, pero era nada más y nada menos que por matar a dos hombres. Acababa de arrebatar unos hermanos, unos padres, unos hijos… eso lo sabía ella y no paraba de imaginarse a madres llorando por sus hijos, preguntando el porqué de sus muertes. Tan bloqueada estaba que ni siquiera se dio cuenta cuando Galyn la cogió como un saco de patatas. 

    No podía reaccionar, estaba totalmente encerrada en el mismo pensamiento de madres y padres llorando. Galyn le golpeó el trasero con la justa fuerza para que le doliera los suficiente y pudiera salir de ese estado. 

    –¡Galyn! –Susurró y este la bajó de su hombro– Los he matado… 

    –Lucía… está bien. Sólo te has defendido y me has salvado, mírame –Ella aun seguía con la mirada perdida– Por favor. 

    Ella lo miró, se había asustado tanto. La posibilidad de perderlo le había partido la armadura con la que se cubría y se estaba resquebrajando completamente. 

    –No vuelvas a ponerte en peligro ¿Me oyes? –le advirtió. 

    –De nada. 

    –Lucía no te estoy riñendo ¡Joder! Creí que te iban a matar. 

    –Yo también lo creí, por eso fui a ayudarte. 

    –Pero te pusiste en peligro… 

    –¿Tu no te pondrías en peligro por ayudarme? 

    –Daría mi vida por ti y lo sabes –su respuesta fue clara y concisa. 

    –Pues entonces ¿Por qué yo me debo quedar sentada si el que está en peligro eres tú? –respiraba con dificultad, sus labios se habían convertido en dos finas líneas. 

    –Pero… 

    –Ni peros, ni peras. Yo quiero un hombre que me cuide, que me proteja y que como tú dices, lo de todo por mí, pero sobre todo quiero que me valore como una persona capaz. Yo soy una mujer y haré exactamente lo mismo por ese tipo como él lo hará por mí. 

    –Pero no soporto verte en peligro. 

    –Ahhh… perdone usted. Ya no lo hago más, la próxima que lo secuestren e intenten matarlo, por favor que sea en el reino de la piruleta y las esponjitas de fresa. 

    Galyn estalló a carcajadas, lo que a Lulú mosqueó bastante. Este la abrazó sin importarle que su ropa y su pelo estuvieran llenos de sangre de las dos personas a las que acababa de arrebatarle la vida. Lucía intentó apartarse pero, este se lo impidió por varios minutos. 

    –¿Ya has terminado? –dijo alzando una ceja y empujándolo para distanciarse de él– Que te quede claro rubito de bote… Yo no espero a un príncipe azul que me rescate del dragón, si no un hombre que me valore. Una relación de iguales, de protección mutua, de amor mutuo… 

    –Estoy muy orgulloso de ti –la interrumpió. 

    –Si tu no puedes verme a mi en peligro ¿Cómo cojones crees que me he puesto yo cuando te he visto atado a ese madero? ¿Qué harías tu si fuera al revés? –Lucía esperaba esa respuesta con ansia. 

    –Hubiera hecho exactamente lo mismo que tú, aunque a mi no me habría surtido efecto lo del escote. –Tomó sus manos con las suyas– Gracias mi amor, eres mi heroína. 

    –Antes de que te llevaran… Había hecho algo para ti –contó mientras metía la mano en su escote lo que hizo que Galyn abriera los ojos como platos– no te emociones. 

    –¿Qué es? –preguntó con la mirada puesta es sus pechos. 

    –Una pulsera, pero se me ha perdido por el sujetador. Es igual que la que tengo puesta –le dijo enseñándole la que llevaba en la muñeca. 

    –Espera, te ayudo –comenzó a manosear los pechos desde fuera con una sonrisa de satisfacción, lo que Lucía respondía con unos bufidos que parecían clamar paciencia al cielo. 

    Lucía pudo encontrarla, se había desplazado un poco a la parte más cercana a los brazos. Galyn siguió tocando y negando con la cabeza como si no la encontrara. 

    –Para y dame tu muñeca para ponértela –Sonrió cuando el puso una mueca como los niños cuando deben dejar de hacer algo que les gusta– ¿Tu soldado siempre está en guardia? 

    –Siempre, además él intenta protegerte. –Hablaba con total naturalidad– De verdad, muchísimas gracias. Y no solo por salvarme, también por enseñarme cada día a ser más feliz que el anterior y por quedarte conmigo. 

    –De nada –respondió besándolo suavemente. 

    –Te amo, Lucía –la abrazó como si se le escapara de entre los dedos, odiaba esa sensación. 

    –Fraser ¿Vosotros estáis bien? –preguntó Robert interrumpiéndolos– Bueno, es una pregunta estúpida… Sois Frasers y nosotros somos los más fuertes. 

    –Sí, estamos bien –contestó el guardián con una sonrisa. 

    –Vaya… Lucía, me alegro que seas parte de mi familia y no de mis enemigos. Eres una autentica highlander.  

    –Gracias –contestó sorprendida por ese ataque de simpatía. 

    –De nada. Hemos interrogado a uno de los soldados y… yo tenía razón. Están en Urquhart, debemos partir de inmediato pero Ainslee dice que mejor tomar los caballos de los otros –comentó las intenciones de todos. 

    –Ese… –Galyn tomó aire– Nos vio y se quedó tan tranquilo. 

    –No te preocupes tu mujer le ha dejado claras muchas cosas, el problema es que no se si podrá tener descendencia ahora –empezó a reír y se giró para dirigirse hasta donde se encontraban todos. 

    El guardián del tiempo se quedó prendado de su “esposa” y la abrazó para encaminarse al mismo punto que el Laird. Allí estaban todos, su hermana la esperaba con impaciencia. Ella abrió las palmas de las manos hacia arriba y Lulú hizo un gesto de victoria en respuesta. 

    Dave y Robert se mataban con las miradas, que no se soportaban no era un secreto, pero ahora todo lo que decía uno era lo contrario del otro y viceversa. 

    –¿Cómo puede ser posible que estés tan feliz cuando Ev está prisionera de esos malnacidos? –regañó el Jinete de tormentas del siglo XIV. 

    –La siento más cerca, no se como puedes ni siquiera insinuar que estoy feliz. Eres el ser más seco que conozco, tenemos que luchar por llegar y entre todos lo estamos consiguiendo –Robert le respondía con firmeza e incredulidad por el ataque gratuito que sufría por parte de su compañero. 

    –No me estoy quejando del trabajo de los demás, ellos están demostrando más entusiasmo que tú por salvar a tu… mujer –pronunció esto último con asco. 

    –Sí estás enamorado de ella, no es asunto mío… Empieza a aceptar que ella me eligió a mi –le gritó Robert. 

    –Ella está en peligro y tú lo único que haces son bromas –le sermoneó. 

    –¿Que cojones crees que quiero? Ella es mi vida… mi jodida vida… Tú no eres nadie para decirme cuan cabreado debo estar. Y por si no te queda claro, mi amor por ella es el que me hace tener esperanza de que todo esto acabará. 

    –¡Mira pájaro desplumado! Deja ya de meter cizaña que aquí venimos todos ha hacer lo mismo. –Le advirtió Carmen y ante un intento por parte del Jinete del siglo XIV de replicar– En serio, Dave. Todos estamos luchamos por Ev. Ella es el símbolo de que los intrusos se marchen de aquí. 

    –Es la primera vez que esta mujer dice algo coherente –dijo asombrado el mencionado– Pero tú no deberías tener esa sonrisilla perpetua en tu cara. 

    –Muérete Dave –el Laird no pudo más y después de maldecir a todos los santos que conocía, cogió uno de los caballos y partió a toda velocidad hacia Urquhart. 

    Dave seguidamente comenzó a despotricar contra toda la familia del Dueño de las llamas del siglo XIV y se alejó un poco de miradas indiscretas para tomar una corriente de aire que lo llevó a recorrer el camino junto a este. 

    Los demás tuvieron que organizarse lo más rápidamente posible. Intentaron que el joven Andrew y Molly se quedaran en Inverness, pero ellos rápidamente compartieron montura para ir los dos lo más rápido posible. 

    Partieron a la misma velocidad que hacía más de veinte minutos lo había hecho el Laird Fraser, cabalgaron sin descanso. Carmen corría junto con Galyn, llevaban sendos caballos a la misma velocidad. Como si fueran sincronizados, saltaban y esquivaban los obstáculos que se presentaban en el camino. 

    Llevaban una velocidad de vértigo, podrían estar en el castillo en menos de hora y media. Al fondo de este vieron venir a la misma celeridad un caballero solitario. El grupo comenzó a disminuir el paso, nadie se podía imaginar quien era. 

    –Banner. Tu eres Banner Gray –gritó Killiam al reconocerlo de las fotos antiguas que su abuelo se empeñaba en enseñarle. 

    –Sí y no soy ningún enemigo, al contrario –Respondió con la respiración entrecortada –La mujer está a salvo en la torre más alejada, pero vuestros guardianes ya han empezado a lu… ¡Aahhh! 

    Una flecha procedente de un grupo de soldados le atravesó el hombro, lo habían seguido para que no pudiera dar información sobre los movimientos que iban, pero llegaron tarde. Killiam levantó un torbellino de aire que impidió a la non grata visita ver hacia donde debían dirigirse. 

    El grupo avanzó dispuestos a dejarse la vida por la libertad de Escocia. La lucha comenzó con el sonido de los metales chillando mientras que alguna que otra fecha se clavaba en algún que otro árbol gracias a que Kill estaba desviándolas. Eran poco pero lo suficientemente rápidos y entrenados como para hacerle pasar un mal rato a los chicos. El grupo acabó dividiéndose para rodearlos, y ser más eficientes y sin espetarlos otro conjunto se unió a ellos. Farlan bajaba de la colina al grito de “por la libertad”. Finalmente, con ayuda de estos nuevos soldados pudieron acabar con la contienda. 

    Carmen y Lucía estaban bloqueadas detrás del montón de muertos, los jóvenes del siglo XXI jamás atacaban a los animales, pero parecía que en el XIV eso no importaban y al menos había una media docena de ellos acumulados. 

    –Lulú esto lo saltamos nosotras –animó Carmen. 

    –Yo voy por el lado bajito, ¿ok? –Lucía había aprendido a saltar junto a su amiga, aunque no de manera profesional, siempre era su momento de “Gabinete de crisis”. Cada vez que les ocurría algo se iban a practicar. 

    –Chicos seguid adelante necesitamos espacio para saltar –informó Carmen, pero ninguno se movió 

    –Galyn, por favor. La colina es más peligrosa que saltar eso –Lulú dio en la clave para que Galyn gritara que siguieran avanzando para darles amplitud en el salto. 

    Las dos juntas retrocedieron unos metros para coger velocidad, alzaron el trasero para amortiguar y facilitar el salto. La Señora del bosque les hablaba a los caballos para tranquilizarlos. Empezaron a contar las dos al unísono. 

    –Tres… Dos… Uno ¡Ya! 

    Corrieron a lo que los animales podían y en el momento justo ambos caballos saltaron el obstáculo que se había formado. Un salto perfecto de ambas, tanto que dejaron a Galyn y Kill anonadados. El Guardián del tiempo tuvo que recolocarse el pantalón para poder continuar hacia el castillo. 

    –Iván, quédate con Andrew y Molly fuera de la lucha –ordenó Galyn. 

    –Yo soy un soldado –contestó el joven. 

    –Por eso, eres en el único que confiamos para cuidar de ellos –le animó el Guardián del tiempo guiñándole un ojo. 

    –No os defraudaré –dijo con orgullo. 

    Mientras ellos se quedaron apartados los demás siguieron el camino a la misma velocidad que llevaban desde el principio, cuando llegaron no se esperaron ver unas tormentas de fuego en forma de torbellinos que chocaban entre ellas. 

    Dave luchaba cuerpo a cuerpo, no estaba usando su don pero sabía defenderse perfectamente con la espada que siempre portaba en su costado. Ainslee saltó inmediatamente del caballo y se unió a la lucha, ahí comenzó el espectáculo de dos bailarines que espalda con espalda mataban todo lo que se acercaba. 

    Encontraron a los dos guardianes luchando contra un batallón de soldados que parecían esperar su turno para enfrentarse a ellos. No podían saber cuantos había, pero eran un gran número. Ahora se verían las caras escoceses contra escoceses, para defender cada uno de ellos exatamente lo mismo, la libertad de Escocia. Galyn intuyó que el castillo se encontrarían más soldados y que saldrían en su encuentro. 

    Carmen y Lucía no desaprovecharon la oportunidad de hacerse con las armas de alguno de los caídos, el siglo XIV las estaba endureciendo, después de esto no volverían a ser las mismas. Galyn y Killiam se plegaron de la misma manera que los guardianes medievales.  

    Las chicas pensaron que esos si que eran sexis cuando luchaban, aunque Lulú lo dijo a su amiga se le atravesó muchos pensamientos y recuerdos que le provocó un ataque de ira. Carmen atravesó a un hombre mientras gritaba como una valkiria y siguió con ese ritmo hasta que unos brazos de un hombre la rodearon. 

    De nuevo la misma sensación de miedo, de dolor, impotencia y decepción, pero esta vez estaba armada. Con un giro de 180º intentó cortar la cabeza al que la agarraba con fuerza, y ahí chocó directamente con la espada de este. El viejo Andrew la miraba con lujuria y odio, quería llevársela dentro para que fuera de nuevo su esclava. Él creía que esto sería simplemente otro enfrentamiento de los tantos que había tenido, pero allí había más guardianes de lo que se esperaba y que entre ellos se protegían con su vida. 

    Él nunca se metía en una trifulca, pero al verla allí quiso volver a llevársela, que fuera de nuevo su esclava y tenerla atada a aquella mesa que había adaptado para someterla. Quizás podría llevarse también a la otra chica que la acompañaba, ellas serían su entretenimiento. 

    Lucía la vio petrificada ante el ataque de ese viejo que con exactitud identificó como uno de los enemigos, lo que no sabía es que era exactamente la cabeza pensante de todo aquello. No podía llegar hasta ella con rapidez, el Jinete de tormentas era el más cercano junto con Galyn. 

    –¡Killiaaam! –gritó como si se le escapase el alma en la voz. 

    Él solo tuvo que mirar por el rabillo del ojo para saber que su princesa estaba atrapada por ese hombre, avisó a su compañero y se dirigió a ellos con todo el odio del mundo. Y como a él le gustaba, arrebató la vida de ese desgraciado cortándole la cabeza. Aunque hubiera preferido degustar innumerables gritos de dolor con una tortura lenta y dolorosa,  no podía desperdiciar esa oportunidad. 

    El horror y el sufrimiento se repartían por doquier, la muerte tenía un gran trabajo en ese lugar. Lulú ya no tenía miedo de matar, simplemente seguía luchando, a su derecha tenía a un herido Banner que defendía más que atacaba. 

    –Gray debo quitarte la flecha –le dijo antes de hacerlo de un tirón. 

    –¡Aaah! –El grito de dolor no se dejó esperar pero pudo moverse para atacar– Gracias Señora. 

    Los dos siguieron luchando, parecía que la contienda no iba a acabar nunca, de hecho no sabían como hacerla parar. 

      

    Mientras tanto la cara de Carmen se había quedado en un rictus de miedo y dolor, Kill la tomó entre sus brazos y la protegió de todos los que se acercaban. 

    –¡Vamos princesa! –le susurraba– Sabes luchar mejor que todos y cada uno de los de aquí. –No recibía ninguna respuesta y ingeniosamente la retó– Bueno, no mejor que yo… 

    –Eso habría que verlo princesa –Contestó mientras respiraba el olor de él– Creo que llevo más muertes que tú, princesita de las hadas. 

    –¡Uoo! Me estás retando –rió mientras apartaba a un soldado de su camino. 

    Carmen agarró su espada con fuerza y girando se puso a la espalda de Kill, golpe tras golpe los dos bailaron en una danza asesina que podría acabar con el mayor de los ejércitos, pero no todo iba a ser tan fácil. 

      

    Las lenguas de fuego chocaban entre sí, dos titanes se enfrentaban. Robert y Josh demostraban su poder con ahínco. No solo el fuego comenzó a moverse en el campo de batalla, una enorme turba de agua negra procedente del lago salió en busca de los Dueños del fuego, apagándolos. 

    Iván salió de entre los árboles y la apartó usando su don cuando el agua se centraba en ahogar a Laird. Hailee luchó contra el otro Señor del mar lanzando como si fueran bombas gotas gigantes de agua. Él simplemente tenía que desviarla de nuevo hacia el lago, pero ella estaba muy nerviosa y desde su posición en la entrada del castillo mandó  unos soldados a buscar a su padre y a otros a atacar al “oscuro”. Los nervios se apoderaban de ella, no saber donde estaba él suponía que ella no supiera hacer nada. 

    Los Smith se habían acostumbrado que Andrew pensara y los demás actuaran, especialmente su hija Hailee. Ella no hacía absolutamente nada sin una orden o petición. Desde su nacimiento su padre había anulado su independencia y voluntad, por lo que si él no estaba ella se quedaba en pausa. 

    Los soldados que buscaban a su padre, enseguida le trajeron la mala noticia, habían encontrado la cabeza de este. Macarena que se encontraba a unos metros de ella, en un lugar seguro, pudo escuchar la situación y tomó la decisión de huir de allí. Hailee no sabía que hacer por lo que siguió la reacción de la otra chica. 

    Las dos corrieron mientras todo se volvía un caos de lucha con y sin dones, estaban sorprendida porque los únicos que usaban los dones lo hacían para contrarrestar a Josh que había perdido el control. 

    Iván se acerca a ellas para intentar atraparlas en dos esferas de agua, Hailee no controla bien su don pero aún tiene soldados fieles y cuando este último casi las atrapas es atacado por alguno de estos aliados. Ellas vuelven a la carrera para escapar internándose en la arboleda que hay cercana. 

    El “oscuro” a pesar de ser un hombre grande, tiene mucha limitación para defenderse, no sabe más allá de puños y patadas. Su vida corre un real riesgo hasta que un herido Banner corre en su ayuda, contrariamente de su lesión en el hombro está usando dos espadas y en seguida se deshace de estos. Obliga a Señor del mar a ponerse a salvo si está incapacitado para la lucha, esto hace que se llene de frustración y rabia, pero el Jinete del siglo XIX tiene razón así que corre a reunirse con el joven Andrew y Molly. 

    Sin pensárselo Banner corre por el mismo camino que han seguido las dos traicioneras de los propios dones. No podía permitir que todo se tambalease. 

    –No me sigas, estúpida –gritaba Macarena a su perseguidora. 

    –No digas tonterías, debemos huir –le exclamó. 

    –Andrew está muerto. Ya todo se acabó. 

    –Mi padre… 

    –Tranquila –Dijo parándose de golpe al ver un caballo y con una sonrisa maliciosa añadió para intentar frenar a su seguidora–Tomaré ese caballo, el legado Smith permanecerá en mi vientre. 

    –¡No! –la rabia se apoderó de la pelirroja –Él no pudo hacerme esto, tener un hijo contigo es aberrante. 

    –No fui la única, Hailee. 

    –La antorchita era un mero pasatiempo y la compartía con Josh… pero… ¿Tú? 

    –Y tú también zorra, muchas noches tuve que escuchar como follabas con tu propio padre –con gesto de asco se tocó la garganta como si quisiera impedir vomitar –¿Cómo pod
1﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽﷽ mujeres sacaban las uñas entre s que se tiraran de los pelos como en m11111111111111111111111111111111111111111111111ías acostarte con tu propio padre? 

    –No entiendes nada… Yo soy la única que ocupaba su corazón. 

    –Me das asco… –intentaba usar su don pero el embarazo le impedía conectarse mentalmente con el animal. 

    –Me da igual. Pero el legado Smith seguirá puro en mi vientre –exclamó con orgullo la Señora del Mar. 

    –Eres una loca, una loca enamorada de su propio padre –no pudo seguir insultándola por la cachetada que recibe de Hailee. 

    Mientras tanto Banner se había quedado al margen, sigilosamente se acercó al caballo instándolo con una palmada para que se marchara y ninguna lo usara como vía de escape. No podía creer lo que oía, el sucio viejo había manipulado de tal manera a las dos mujeres que ambas estaban orgullosas de tener su descendencia, pero lo más increíble es que una de ellas fuera su propia hija. 

    –¡Maldita española! –La pelirroja sacó un puñal de su corpiño y rajó de un movimiento el vientre de su contrincante–Mi padre me amaba, y yo a él. Era sólo mío, al igual que el derecho a regalarle lo que tanto ansiaba, un hijo –pronunció sin más mientras su antigua competencia por las atenciones sexuales de su padre y el fruto de estas moría en sus pies. 

    –¡Hailee! –chilló Banner, creyó mal que sólo sería una pelea verbal entre ellas o como mucho que se tiraran de los pelos como en más de una ocasión habían hecho. Por cualquier tontería esas dos mujeres sacaban las uñas entre sí. 

    La mencionada buscó su montura en vano y miró a su interlocutor con un visible cabreo. Empuñó con fuerza de nuevo el cuchillo ahora en dirección a su viejo amigo y se lanzó hacia él para intentar clavárselo justo a la altura en el corazón. 

    –A mí no podrás ni tocarme bruja del demonio –dijo apartándose con suma facilidad de su camino e interponiendo su pierna para hacerla caer de bruces. 

    –Eres un traidor Gray, mi padre nunca confió en ti totalmente –le escupió esta desde el suelo. 

    Banner le dio una patada al arma que esta portaba para alejarla de esta. Aunque ella pretendió incorporase, cuando casi lo consigue, el Jinete de tormentas del siglo XIX volvió a hacerla caer pero esta vez con la mala suerte que se golpeó su cabeza contra una roca. Gray aprovechó para intentar taponar la herida de la otra mujer, pero era demasiado tarde. El brillo de sus ojos color avellana se había perdido completamente. 

      

    Lucía y Carmen comienzan a luchar juntas en otro punto del campo de batalla, ya no hay dolor ni remordimientos cuando las espadas atraviesan la carne humana. Luchan por vivir, por seguir respirando. 

    –Carmen, intenta controlar las bolas del fuego de Josh, se ha descontrolado –gritó Galyn desde su posición junto a Killiam. 

    –No puedo… –respondió esta apresurada. 

    –No lo has intentado Carmen –le recriminó el capitán. 

    –¡Joder que sí! Lucía me ha estado resguardando para concentrarme, pero creo que ha sido peor –la Dueña del fuego se autoculpaba del descontrol que sufría el guardián del fuego traidor.  

    –No pares de intentarlo Carmen –le dio como última orden, pero solo recibió un asentimiento con la cabeza. 

    Farlan dedujo por lo que oyó de Galyn y Carmen, que era Josh el punto de inflexión para acabar con esta barbarie. Hizo un gesto con la cabeza a sus acompañantes de Timetown y se acercaron a este por la espalda pero el Dueño del fuego del siglo XIX creó un enorme dragón de fuego. 

    El miedo se extendió por todos y cada uno de los presentes, en ese mismo instante dejó de existir dos bandos para ser solo uno. Todos querían huir de allí, las espadas cayeron al suelo. El horror paralizó a la mayoría, solo algunos con mucha suerte pudieron reaccionar para comenzar a alejarse de aquello. 

    El dragón danzaba alrededor de un Josh que parecía brillar del calor que desprendía. Era un perfecto animal, podía distinguirse perfectamente las garras y unas enormes alas extendidas. Los primeros que probaron su aliento fueron los que estaban más cerca y que le hacían sentir al guardián más en peligro. 

    –¡Nooooooo! –el grito de Galyn al ver como su mejor amigo se desvanecía en una llamarada. Fue como perder parte de su alma en aquel revuelo. 

    El cuerpo de Farlan pasó de tener un color pálido con pecas alrededor de su respingona nariz, para transformarse en un negro carbón que se deshizo en menos de unos segundos para convertirse en nada, y con él los compañeros que habían cruzado el túnel para ayudar en esta enmienda. 

    Robert estaba agotado, no podía permitir ninguna muerte más. Sentía como su esposa lo pasaba mal y miró a Dave. 

    –No, Robert no te hagas el puto héroe ahora –le gritó este cuando se encontró la mirada de su antiguo amigo. 

    –Protégela con tu vida maldito pájaro desplumado o te juro que volveré desde mis cenizas para matarte –amenazó el Laird. 

    –Robert Fraser, no lo hagas –pidió Dave con lo que parecía una voz emocionada. 

    –Gray es la única solución, no podemos arriesgarnos más. Josh está totalmente descontrolado –explicaba este mientras hacía que el dragón no hiriera a más personas –y no tengo más fuerza que usarla para eso. 

    Todos miraban con atención todos los movimientos hipnóticos de ese reptil de fuego, temían que todos murieran, pero el horror de lo vivido y el cansancio de la lucha había hecho mella en ellos. Algunos optaron por tumbarse en el suelo a esperar a la parca. 

    –Maldito Gray, te ayudé a tener una vida. Me debes un gran favor… Y pienso cobrármelo hoy –le gritaba Robert a su compañero. 

    –¿Cómo piensas hacerlo Laird? –el Jinete del siglo XIV tuvo que dar su brazo a torcer cuando el inmenso dragón se acercó demasiado al castillo donde él suponía que Ev estaría a salvo. 

    –Cuida de mi familia, tu eres parte de ella y lo sabes. Eres mi hermano –Tomó aire hinchando su pecho a su máxima capacidad y con una voz estrangulada por el miedo y la impotencia gritó– ¡Te amo mi dulce beso de miel! 

    Esas fueron las ultimas palabras de Robert antes de lanzarse sobre el alocado Josh. Comenzaron a medir sus fuerzas, el dragón atacó directamente a los dos Dueños de las llamas. En un momento dado este comenzó a atraer todo el fuego al mismo punto. Provocando incluso que las personas fueran arrastradas hacia el epicentro de todo aquel caos. 

    Sin pensárselo más el Laird abrazó con todas sus fuerzas al loco del siglo XIX, este intentaba escaparse pero los brazos del guardián eran fuertes y estaban motivados por algo más duro que la ambición; el amor por su esposa y la tierra que lo vio nacer. 

    Con una sonrisa en los labios Robert concentró todo el calor en el centro de su cuerpo, sólo había una forma de acabar con el fuego y era con más fuego. 

    Una explosión barrió todo el campo de batalla, acabando con todo lo que encontraba a su paso. El silencio reinó detrás de la batalla. 

    Todo el caos y el horror acabó en un abrir y cerrar de ojos. Con el silencio llegó la oscuridad que como una noche perpetua y hambrienta devoró cada rincón de la colina que llevaba al Castillo de Urquhart. 

    





   



  

    

 


     Capitulo X 


     La lluvia limpiaba el campo de batalla. Muy pocos permanecian vivos o conscientes. Lucía se sentía aprisionada, un cuerpo la ocultaba de todo el horror, con un gran esfuerzo abrió los ojos. 


      –¡Aahhh! –un grito salió de lo más profundo de su garganta. 


     El cuerpo que la cubria no era otro que el de su amiga, inconsciente o muerta. Gritó, lloró y con el máximo cuidado que podia se la quitó de encima. La tumbó boca arriba y volvió a llorar. No podia hacer nada más por ella. Miró hacia todos sitios, solo unos pocos estaban intentando ponerse de pié después de la gran explosión. 


     Deseaba escuchar sus constantes vitales pero el sonido de la explosión aún retumba en sus oídos. 


     La visión era desoladora, se incorporó un poco e intentó tapar las heridas de su amiga. Pero estas ya no sangraban, Se había ido su último aliento. La respiración de Lucía se dificultó, se ahogaba entre las lágrimas y el fuerte golpe que tenia en el costado. Todo lo que empezó como una aventura, se acababa de terminar con su amiga muerta entre sus brazos. Todas las risas, las payasadas, las caras rojas por la vergüenza, el comer helado a las tantas de la madrugada, los gabinetes de crisis, todo se había acabado. 


     Unos brazos ensangrentados la envuelvieron desde atrás, no sabía quien era, se sentian cálidos y fuertes. Descubrío en su muñeca una pulsera igual que la suya, era él. Galyn, su amado Galyn. Se quería girar, pero él se lo impide. 


     –No quiero que te asustes mi vida –dijo él con una voz estrangulada. 


     –Por favor, eres lo único que me queda –se giró poco a poco y vio su preciosa cara totalmente ensangrentada. Un corte cruzaba todo su perfil hasta casi alcanzarle uno de los ojos. 


     Galyn aún no se había visto pero sentía mucho dolor, a pesar de cómo él se pudiera encontrar su única esperanza era que ella no lo rechazase. Y así ocurrió, la chica lo abrazó con fuerza y lloró en su hombro. Él le devolvió el cariño, así permanecieron un rato, junto a cadáveres por doquier. 


     –Te amo –dijo por fin Lucía. 


     –Yo también te amo –le cogió la cara y le dio un simple beso en los labios, no podía más, sus fuerzas estaban en el límite. 


     Los dos miraron a una Carmen tumbada en el suelo, la habían perdido, después de tanto trabajo, tanto esfuerzo por no llegar a eso, no lo habrían logrado. 


     Galyn recordó las palabras de su abuela, perderás y ganarás amigos. Ella lo sabía, por eso le pidió que cuidara de la morena también. Pero él cómo aún escapaba a su conocimiento, hasta que como una bombilla una idea loca pasó por su cabeza. Ev, puede ser el diminutivo de Evanna, la esposa de Robert se llama Evanna. Es ella, su bisabuela. Ella está en el Castillo. 


     –Amor mío, debemos buscar a alguien. Ella nos ayudará. 


     –No… no la dejaré sola. 


     Lucía se aferró a la ropa de su amiga que estaba hecha girones y cubierta de sangre. Lloró como nunca lo había hecho, todas las lagrimas que su orgullo alguna vez hizo que acumularan salían de ella en ese momento. 


     Pero debía alejarse de ella, por lo que Lulú hizo crecer un gran árbol junto a su amiga, sus raíces hacían de tumba para ella. Cuando hubo terminado solo se podía ver una franja de su cara por una rendija que el gigantesco árbol había dejado en la cúpula de madera formada por sus raíces. 


     Galyn la apartó de la tumba silvestre que había creado para llevarla dentro del castillo, algunos soldados ya se dirigían hacia allí. El Castillo de Urquhart había quedado destrozado. Muy pocas dependencias se mantenía en pie, una de ellas era una pequeña torre al fondo, la más alejada del campo de batalla. 


     Cuando casi estaban llegando un aire fresco les recorrió la cara, el guardián del aire, el seguía vivo. Unos apurados y fatigado Killiam e Iván se acercaban a ellos. Se pusieron contentos de encontrarlos entre tanta muerte. Se abrazaron fuerte con alegría de verse. Pero Lucía miró llorando a Killiam y de nuevo a Iván, el joven moreno entendió sus lagrimas y la abrazó. El otro negó varias veces, miró a Galyn y este se lo confirmó con un simple asentimiento de cabeza, para después señalarle el árbol que se veía a lo lejos fuerte y hermoso. 


     –Está allí –dijo con un hilo de voz Lulú. Ella sabía que para él, ella era más que una simple amistad. Aunque a su amiga se le había atravesado su pasado, pasado que ahora ya no tenía importancia. 


     Killiam se fue lo más rápido que pudo hasta el árbol negando, el realmente amaba a esa pequeña chica dicharachera. Corrió hasta que llegó junto a ella y se derrumbó con un gran grito de rabia y frustración. 


     Lucía quiso ir tras de él, pero Galyn le pidió que lo dejara a solas. Y se la llevó a rastras dentro de lo que quedaba del castillo, una mujer embarazada y de ojos turquesas salió de la torre. Se quedó mirándolo todo, ella ya sabía las vidas que se habían perdido. Miró a los chicos y los hizo pasar dentro, se estaba creando un “centro de ayuda”, donde se atendían a todos los heridos, sean de un bando u otro, con dones o sin ellos. 


     Él estaba abrazado a Lucía que tampoco lo soltaba. Molly estaba junto a la que él pensaba que sería Evanna, también estaba viva. Ambos continuaron adelante mientras que Iván se puso a ayudar con los heridos. Allí las cosas ya no se dividían entre enemigos, ahora era entre muertos, heridos de gravedad y los que podían ayudar. 


     –¿Evanna? 


     –Sí, soy yo. 


     –Mi nombre es Galyn Fras… –no pudo continuar, un dolor punzante en su costado hizo doblarse por la mitad, aún así vio como el puño de Lucía impactaba en la cara de la joven pelirroja y a ella se le caía el pequeño puñal con el que acababa de atravesarle el costado. 


     Molly gritaba y lloraba, que él o sería de ella o de nadie. Su locura llegó a tal punto que salió corriendo perdiéndose en el bosque. Pero a nadie le importó, Lulú se encargó de poner en la camilla improvisada, que no era más que medio muro, a su amado que sangraba con fuerza. Recordando las clases de primeros auxilios rompió el bajo de lo que quedaba de su falda y con ello taponó la herida. La mujer embarazada acudió rápido con aguja e hilo. 


     –Vamos a coserla, la herida ha sido limpia, solo necesitamos agua clara –dijo Ev mirando a un lago con cadáveres. 


     –¡Iván! –solo tuvo que llamarlo para que él entendiera que es lo que pasaba. Aunque la llovizna fría estaba limpiando poco a poco, era un autentico problema. 


     El guardián se acercó a Lulú, estos se marcharon un poco a las afueras, con su don la guardiana de la tierra hizo crecer ramificaciones que se trenzaban para al final ser grandes cubos que retenían el agua, conforme los iba creando Iván modificaba la trayectoria de las gotas de lluvia hasta que los empezaban a llenar, así hasta unos quince grandes bidones. 


     Entre los restos había un pequeño balde, que aunque roto serviría para llevar el agua hasta Galyn. Cogió un poco de uno de los barreños y lo acercó donde se encontraba Evanna ya cosiéndole la herida a un Galyn inconsciente. 


     Iván permanecía llenando con su don los embalses improvisados que se vaciaban rápido porque los heridos lo necesitaban. 


     Lucía ayudó a limpiar cada herida de Galyn. Con especial cuidado limpió la de su cara. Cogió una pequeña aguja que le tendió la otra mujer y poco a poco comenzó a coserla dando pequeñas puntadas, para intentar que no se quedara marcada. Pero en este tiempo, con aquella situación, poco se podía hacer para evitarlas. 


     Cuando finalizó besó cada una de sus costuras. Ev había cerrado la del lateral y se había marchado a ayudar a otros heridos que también lo necesitaba. 


     Iván se aproximó con un nuevo barreño de agua limpia. Lucía enjuagó con el a Galyn empezando por su torso desnudo, con todo el amor y la ternura que podía. Al adecentarle las heridas él se quejaba y ponía cara de dolor. Poco a poco Lucía se sentía más fuerte, el amor de él lo curaría todo. Pero debía despertar o estaría sola. 


     Se abrazó a él con cuidado y pidió con todo su alma al universo que, por favor, no la dejara sola. Que él viviera, y si hacía falta se la llevaran a ella a cambio. No soportaba pensar que le pudiera ocurrir algo a él también. Con los ojos cerrados vio una imagen en su cabeza que le hizo estremecerse, una chica de largos cabellos negros lloraba lagrimas verdes y de ellas salían unas hermosas rosas de color esmeralda, después las cogía y se las daba con una sonrisa. Esas rosas se convertían en sus mayores anhelos. La visión la había dejado trastocada, no podía saber que significarían, pero sus las lagrimas no dejaban de brotar y de pedir lo mismo una y otra vez. 


     Una mano se posó en su cabeza y al levantar la mirada lo vio con los ojos abiertos y una sutil sonrisa. Galyn estaba vivo y consciente. Este intentaba moverse, pero sus heridas se lo impedían. 


     –Calma mi guardián –dijo entre lagrimas, más tranquila ahora. 


     –Te amo mi guerrera. –le quitó de la cara unas lagrimas que surcaban su bello rostro y con una dulce voz le suplicó – Bésame, te necesito. 


     Lulú no se pudo aguantar sus ganas y tomó su boca como propia besándolo con pasión y miedo. Miedo que ambos aún tenían por perderse y por arruinar todo lo que habían logrado. El beso de ambos se volvió cada vez más suave pero sin fin, hasta que un tornado de aire llegó hasta ellos. 


     Un iracundo Killiam los observaba fijamente, se acercó a ellos, agachó la mirada para respirar y al levantarla de nuevo sus ojos seguían marcados por la rabia y la desesperación, pero tragó saliva como un gesto para serenarse. 


     –Debemos seguir ayudando a todos. –Tomó aire y parecía que volvía a calmarse –Debemos volver. 


     La pareja asintió, debían ponerse en marcha. Ayudar a todos e incluso inventar una historia de porqué el castillo había quedado de esa manera. Pero al levantarse Lulú volvió a sentir la herida de su costado, con la adrenalina de lo que le había ocurrido a sus seres queridos el dolor había pasado desapercibido. Galyn se asustó, pero las lesiones propias lo tienen inmovilizado aunque pudo incorporarse para quedarse sentado. 


     –Galyn, quédate quieto. –le pide Lulú. 


     –Galyn, será mejor que no se mueva. –La voz de Banner suena débil, el jinete de tormentas llega con Hailee inconsciente en brazos– La he encontrado peleando con Macarena, las dos querían coger el mismo caballo pero ella ha sido más rápida.  


     –¿Qué quieres decir? –preguntó Ev con cara de horror. 


     –La ha matado. Creo que la odiaba, por llevarse bien con Andrew. Macarena había pasado más de una noche en la alcoba de ese viejo, y no creáis que ella también lo hiciera –dijo con asco el antepasado de Kill. 


     Banner la colocó en el suelo, recostada contra el miro donde el guardián del tiempo se encontraba. La mujer pelirroja empezó a recobrar la consciencia y vio como la prisionera de su padre ponía un paño de agua fría a una mujer rubia con disimulo, no pudo ver la cara pero automáticamente se lanzó a ella. 


     –Bruja Mendoza –le gritó. Lucía solo tuvo que girarse y plantarle un buen puñetazo en la cara, para apartarla de ella. 


     –Mi nombre es Lucía y sí, soy Mendoza ¿Algún problema? Eso que llevas como corsé no te pertenece –el famoso tatuaje de Carmen estaba perfectamente colocado en la prenda de vestir –O me lo das por las buenas o por las malas. 


     –Eres igual que ella. –Sollozó mientras se lo quitaba, se había dado cuenta de que los que estaban allí no eran especialmente amigos– Siempre querrás todo lo mío. 


     –No se de quien me estas hablando pero no me toques las narices, si sigues viva es por que hay alguien que me cae bien que merece nacer… si no, ya estarías muerta. 


     –Yo… Estoy embarazada… –intentaba dar pena. 


     –Ya me imagino quien es el padre, vamos que tu hijo y tu lo compartís, –escupió Lulú sin un atisbo de aprecio –me das asco. 


     –Basta –ordenó Ev en un tono autoritario cuando vio aparecer a Dave y a Ainslee –¿De donde venís vosotros? ¿Cómo os llamáis? 


     –Mi nombre es Killiam Gray –Banner sonrió orgulloso de su descendiente– Ellos son Iván Smith. 


     –¡Hola! –Todos miraron al chico con asombro– Sí, pero tranquilos fui fruto de un affaire, no tengo nada que ver con esta loca… bueno solo un poco. 


     –Ella es Lucía Mendoza y él es Galyn, Galyn Fraser… –Remató Kill y tomando aire con fuerza para no derrumbarse con la mandíbula tensa y la voz rota– Hemos perdido a Carmen Fernandez, ella… ella… 


     –Ella es… era la mejor –concluyó Lulú con los ojos inundados en lagrimas. 


     –Sois Guardianes ¿no? –preguntó Ev, lo único que recibió fue un asentimiento por parte de los cuatro– ¿Descendientes de los intrusos? –volvieron a asentir y ella se quedó pensativa. 


     Ainslee y Dave se acaban de enterar de la muerte de la chica, y a pesar de lo frío que era el jinete del siglo XIV abrazó a Lucía. Le susurró que ella siempre estaría en sus corazón, que una persona como ella jamás se olvidaría. Al soltarla se dirigió a la mujer de ojos turquesas pero esta lo paró solo levantando la mano. 


     –Ya lo sé. Tenemos que sepultar los cuerpos y contar alguna batalla para que esto pase desapercibido –ordenó fría como el tempano en el exterior pero totalmente rota por dentro. 


     Lucía se coloca el corsé que había pertenecido a la Señora del Mar, se llevaría consigo el tatuaje de su amiga. Observa como Ainslee le da el medallón que Robert siempre llevaba, oye decir a Banner que es lo único que ha quedado de él. Pero lo escucha todo muy lejano, como si estuviera a miles de kilómetros, su mirada se queda fija en el árbol que ahora cuida de la Dueña de las llamas. Una chica totalmente ajena a su familia que se había convertido en más que una amiga, se había convertido en su hermana. 


     Con la misma rapidez y eficiencia que el difunto Laird, su esposa organizó a todos para solucionar las cosas en el menor tiempo posible. Kill e Ivan ayudaban a Dave y Ainslee con los cadáveres, no podían demorarse mucho así que a sus pesares tuvieron que optar por una fosa común en la falda de la colina que lleva al castillo. Lucía y Banner se encargan de los heridos, como Galyn no puede moverse mucho se queda cerca de Hailee para evitar que huya. 


     Las horas pasan y todo vuelve a la calma, aunque ahora la tormenta es fuerte. Evanna manda a los escoceses de ese siglo a que vuelvan a sus casas, siempre y cuando no cuenten absolutamente nada, los amenaza con la llegada de los ingleses y que ellos los matarían si contaran cosas tan descabelladas. Parece que surge efecto porque la mayoría se marcha, solo algunos se quedan. Ella intenta que se vaya pero Kill los reconoce, habían ido a enterrar a uno de los suyos en una tumba aparte. 


     –Señor, John ahora descansa con David –dijo David Blair. 


     –Carmen y Robert, también –Reconoció apenado y con un nudo en el pecho –¿Sabéis algo de Andrew? –Justo al decir la frase el joven apareció justo detrás de los gemelos– Me alegro que estés bien muchacho. 


     El chico no podía responder, amaba con locura a Carmen. Ella la única persona  que confiaba plenamente en él, vio a Lucía acercándose a ellos, salió corriendo para abrazarla y llorar en su hombro. Lulú tuvo que consolar al adolescente de la misma pena que ella intentaba ocultar. 


     –No hemos encontrado a Henry –comunicó Alexander. 


     –Está bien, Molly huyó al bosque y él la siguió –informó el Jinete de tormentas. 


     –Debemos volver a viajar. Nos hemos pasado todo este puto tiempo a lomos de un caballo –se quejó Lucía aún acunando el llanto del joven. 


     –Partamos de inmediato. –Dijo Dave con Sgáile en el hombro– Llegan tropas. Hace unos días que Robert de Bruce nos liberó de los ingleses en una batalla que parecía poco favorable para nosotros… No creo que le guste ver como Urquhart ha quedado. 


     –Perdonad, pero yo debería volver por el mismo camino –Puntuó Iván. 


     –¿Como llegaste? –Preguntó intrigada Ev. 


     –Por el lago. Creo saber como hacerlo, sentí una corriente muy fuerte antes de lanzarme y casualmente llovía igual que ahora. 


     –¿Se puede saber por qué te lanzaste al Lago Ness si diluviaba? –preguntó Lucía flipando por como este decía las cosas tan tranquilamente. 


     –Perdí una apuesta con mi novio –la cara de sorpresa de los que no eran del siglo XXI hizo que los otros se rieran, aunque siempre con un pequeño trasfondo de dolor. 


     –Tienes un novio ¿hombre? –preguntó Hailee asombrada y con cara de asco, pero ante la afirmación de este solo pudo murmurar– Degenerado y desviado. 


     Lucía le volvió a golpear en la mandíbula, esta vez con una patada. Dave se aclaró la garganta y se dirigió a él con sumo cuidado. 


     –Me parece la cosa más aberrante y asquerosa que he oído, no te entiendo ni te entenderé en mi vida. Pero he luchado codo con codo contigo, he visto que has dado tu vida por las personas y haces que con simplemente existir le moleste a la loca esta. Por lo que tienes mi gratitud y mi amistad por el resto de mi vida –pronunció solemnemente, el Señor del mar respondió con un gran abrazo y dándole las gracias, sabía que no podía pedir más de aquel hombre del medievo. 


     –Iván. La lluvia se está despejando, debes marchar tú primero. Espero encontrarte en nuestro siglo –habló Lulú. 


     –Lucía agrégame al Facebook, me llamo Iván Smith pero terminado en una ese con muchas haches, como si fuera silencio y de foto un perro blanco. Adiós a todos, ha sido un placer la mitad del tiempo –se despidió con la mano, sin ningún apego y salió corriendo para lanzarse al lago. Minutos después la lluvia cesó, lo que para los jóvenes les pareció lo más normal los demás no entendieron absolutamente nada. 


     –Ahora es nuestro turno –anunció Banner. 


     Todos asistieron y partieron en silencio, incluso la pelirroja dejó de quejarse cuando Lucía la miró de muy mala manera. Quedaban muchas horas para llegar al túnel y a pesar de que estuvieran agotados no podían parar a descansar con excepción de una hora como máximo. 


     Evanna permanece pensativa, desde que sintió como su esposo moría se centró en contar a los descendientes. Debía saber que familias había en el siglo XIX para que en el XXI estos chicos pudieran viajar para ayudarlos. Miró a Banner y supo que él sería la persona indicada para resolver sus dudas. 


     Se dirigió en primer lugar a Killiam, aquellos hombres que los acompañaban no eran ni familias, ni guardianes. La segunda norma fundamental era que los dones debían mantenerse en secreto, pero Kill le comunicó que los hermanos Blair lo sabían todo y que Alexander junto con Andrew conocían solo una pequeña parte. 


     –Entonces puedo hablar libremente –confirmó ella con un suspiro de tensión acumulada. 


     –Exactamente –ratificó Kill. 


     –Banner, necesito saber ¿Cómo nacerán estos chicos? –preguntó sin ningún tipo de filtro. 


     –No la entiendo señora –le respondió sin saber que decir. 


     –¿Cómo podemos garantizar la descendencia en vuestros siglo? –aclaró la Guardiana del tiempo. 


     –Pues… Llevo pensando en ello desde que mataron a Greg. Él no tiene hermanos, ni descendencia. El don del tiempo corre peligro –aclaró el preguntado. 


     –Debo ir contigo, –dijo y todos pararon en seco –los demás dones, cuéntame. 


     –El don del aire seguirá aunque yo muera, mi hijo Cameron puede dar pie a nuevos descendientes –contestó. 


     –Cameron es el nombre de mi abuelo y el de mi padre –añadió Killiam, lo que hizo que Banner se hinchara de orgullo. 


     –Por el fuego no os preocupéis, Josh es el hombre con más hijos bastardos que conozco. El agua, ya llevamos a la loca y está embarazada así que…  


     –¿La tierra? –indagó Ev mirando a Lucía. 


     –No lo sé. Ni siquiera sabía que existíais… Bueno, que existíamos –contestó Lulú conmpungida. 


     –Eso es un problema –Añadió la mujer embarazada. 


     –¿Quién era la Señora que ha traicionado el don de la tierra? –preguntó la rubia con cierto resquemor. 


     –Macarena Mendoza –respondió Banner esperanzado, lo que hizo que Lucía comenzara repasar los nombres de todos sus familiares.  


     –¡Por todos los dioses! Esto no puede ser verdad, como es posible que hayamos acabado con uno de los dones –Ev estaba cada vez más nerviosa. 


     –Tranquila Evanna. Mi bisabuelo Manuel tenía una hermana que estaba tarumba y que, por lo que yo sé, murió en un convento. Recuerdo que se llamaba Macarena o algo así, en mi familia somos muy devotos de esa Virgen. Por eso no la relacionaba con los dones, pero seguramente sería ella. Aún conservo su apellido y en España solo se mantiene por descendencia masculina… Por lo que si aplicamos un poco de razonamiento debe ser ella –aclaró la Señora del bosque de carrerilla. 


     –España… –anotó mentalmente Ev– Esperemos que así sea mi niña ¿Y tú Galyn? 


     –Yo… Soy escocés. Nací en Edimburgo. Pero creo que no puedo contarle mucho más sin infringir normas. 


     –Cielo, si para proteger las normas debemos incumplirlas los dones nos lo agradecerán –las palabras de Evanna hicieron que todos abrieran los ojos como platos, según Galyn su abuela decía exactamente lo mismo. 


     –No vas a marcharte –Ordenó Dave. 


     –Debo hacerlo. Greg ha muerto y su don desaparecerá, no voy a permitir que la muerte de Robert quede en el vacío. Es mi deber y por ello voy a marcharme con Banner –tocandose el vientre– el apellido Fraser permanecerá en la historia.  


     –¿Y aquí? –preguntó intentando convencerla. 


     –¡Oh! Vamos pajarito sin plumas –lo insultó Ainslee cabreado– eres un jodido egoísta. 


     –Cállate inepto. 


     –No, Dave. Por una vez no me voy a callar. Por más que me duela, Ev tiene toda la razón. Galyn, ¿Cómo se llama tu abuela? 


     –Bueno, realmente es mi bisabuela. Pero todo el mundo la llama abuela a ella le gusta cuidar a todos aunque mi padre para picarla le dice que es para aparentar ser más joven, eso la hace reir  –Respondió él temiendo decir el nombre. 


     –¡Oh! Eso es muy dulce ¿Y su nombre? –insistió la guardiana del tiempo tocando su barriga. 


     –Ella es Evanna Rosselyn Fraser, para todos abuela –confirmó a su pesar mientras apretaba la mano de su amada. 


     –Soy yo… –sonrió con lagrimas en los ojos que inmediatamente disimuló– Entonces si funciona. Banner, necesitaré tu ayuda para desenvolverme en tu época. 


     –Será todo un honor –contestó con admiración hacia aquella pequeña mujer, que se había puesto el mundo por montera y ella sola acababa de solucionar lo que podía ser el fin de los dones y del equilibrio del mundo. 


     Se acercó a Galyn y lo abrazó con fuerza, dándole las gracias por ser el mejor nieto que una abuela podría desear. Continuaron la marcha hacia el destino en el que se separarían, el famoso túnel. 


     Se explicaron muchas cosas, se concertaron otras tantas. Los dones se aseguraron en ambos siglos, los hijos mellizos de Ev y Robert ya despuntaban que cada uno tenía un don. Ceildh podía controlar pequeñas bolas de fuego y su hermano Cailean más de una vez había paralizado a su hermana. 


     Los chicos de Killiam y los guardianes se harían cargo de los pequeños, para honrar la memoria de ambos padres. Los dos se sacrificaron por los dones y la seguridad de todos. Robert con su vida y Ev dejando todo atrás. 


     Lucía contó que aunque Carmen hubiera perdido la vida, ella tenía un hermano. Estaba muy enfadada porque a la guardiana solo le importaban los dones, pero notó como ese era la forma de centrarse en lo que no le hacía tanto daño. Justamente igual que ella hacía. 


     Pero ella no era la única observadora, para Evanna no pasó desapercibido que el Jinete de tormentas del siglo XXI no abriera la boca en todo el camino, pero justo cuando Galyn anunció que estaban cerca del túnel dijo sin darle mucha importancia, que ellos eran cinco hermanos. Algo no le cuadraba, lo que este pensaba no podría saberlo pero intuía que tenía que ver con no volver a su tiempo. 


     Por fin llegaron al lugar donde se separaban. Dave aún intentaba convencerla, pero ella solo señalaba a Galyn que iba junto a Lucía. La abrazaba y besaba su pelo, protegiéndola de todo. Él era el principal motivo por el que cruzaría, pero su perspicacia o el sexto sentido de una madre le hizo hacer algo extraño. 


     –Killiam, –lo llamó– antes de marcharme debo cederte algo. Este es el tótem de mi don, no funciona si no lo llevo. Por ello Robert lo llevaba, es el medallón de mi familia. Antes de casarme me llamaba McKintosh. Te lo cederé, para que puedas volver a tu tiempo. 


     –Pero no funcionará –comentó este. 


     –Le daré una función. Así en el momento que se cumpla dejará de funcionar y deberá volver a un guardián del tiempo. 


     –Gracias –se había quedado sin palabras. Ev susurró algo al medallón, como si pudiera este guardarle un secreto. 


     –Ya está, después deberás devolverlo. En tu caso a Galyn, –recalcó para que no lo olvidara y bajando el volumen– puedes llevar a alguien contigo, si lo que te ocurre es que has dejado aquí a alguna chica atrás. 


     Kill asintió, le contó que ella misma le dijo que allí encontraría a alguien y que había encontrado a su princesa. Galyn se acercó a ellos, debían partir primero los del siglo XIX. Al estar Evanna embarazada debía conservar sur fuerzas para que al llegar a Timetown pudiera abrir su correspondiente túnel. 


     Banner, Hailee y la guardiana embarazada marcharon por el túnel justo cuando la lluvia parecía que iba a inundar el camino. Se habían despedido de cada uno de ellos, con amor y dolor por dejarlos atrás. Dave se autoproclamó el jefe del siglo XIV, aunque Ainslee no se lo pondría fácil. En el momento que los tres cruzaron el jinete ordenó a todos que debían marcharse y después de una nueva despedida se marcharon. 


     Ahora solo quedaron Lucía, Galyn y Killiam. 


     –Nos toca –avisó la Señora, los otros dos asintieron y entraron en el túnel. 


       


     Al otro lado encontraron a una Evanna anciana y a John, padre de Farlan. Este miró a todos lados sin ver a su hijo que había perdido la vida en el gran enfrentamiento. Los gritos no tardaron en llegar, Lucía consoló al gigante pelirrojo y lloró la perdida de todos y cada uno de las personas. El ambiente estaba totalmente cargado de dolor. 


     Hicieron un funeral simbólico, prepararon el pequeño pueblo como si fuera una gran fiesta de despedida. 


     Los chicos junto con Evanna se reunieron en la cabaña de esta. La abuela mandó preparar dos baños para los chicos, ya que no disponían de más cubetas grandes. Lucía y Galyn compartieron uno, a pesar del dolor y las heridas ellos necesitaban un momento de intimidad. Estar los dos solos, abrazados, para poder asimilar todo lo que estaba por llegar y lo que ya habían perdido. 


     Solo hubo caricias y dulces besos, estaban agotados. Tras el baño tuvieron que cambiarse, esta vez la ropa era más acorde con la época en la que habían nacido. 


     –Por fin… No te puedes imaginar lo que echaba de menos ponerme estos pantalones –exclamó con gusto Lulú. 


     –Estás preciosa con todo lo que te pongas, mi amor –la aduló el guardián. 


     –Eres un zalamero, aunque me encanta –lo beso dulce mente en la comisura de los labios. 


     Killiam, llegó para avisarlos de que la ceremonia por los chicos iba a empezar. Fueron a la habitación de Ev, pero esta rechazó ir con ellos. 


     –Prefiero quedarme. Estoy cansada, pero antes de que lo olvide debes saber que tu padre tiene una caja con cartas. Son para ti Galyn, me imagino que ya sabes que yo crucé con Banner, y desde ese momento escribí todo lo referente a tu familia y a mi querido Robert en forma de cartas. Allí encontrarás todas esas respuesta a las preguntas que me imagino que te harás. 


     –De acuerdo, pero espero que vengas conmigo. Nos vemos después, te quiero abuela –declaró Galyn antes de marchar. 


     Todo el pueblo estaba allí. Fue muy triste, el silencio reinó y solo fue roto por el llanto de Gaira. Pero el padre de Farlan sabía que a su hijo eso no le gustaría, así que empezó a reír a carcajadas. Primero su esposa le riñó, no entendía por qué lo hacía si su único hijo acababa de perder la vida. 


     –Ese muchacho siempre ha sido un trasto, toda su vida era hacernos reír. No puedo dejar de darle el gusto, como padre, de despedirlo como a él le gustaba verme –explicó con dolor en su risa. 


     –También le gustaba verte enfermar cuando te zampabas toda la comida del pueblo en alguna fiesta –bromeó Galyn, él era su mejor amigo. 


     –Noo… –dijo una pequeña voz– Que ahora que estoy embarazada tu nieto, John, va a salir igual de comilón que tú. Preparaos que dos comilones en el pueblo darán para muchas risas. 


     Las risotadas estallaron y empezaron a contar anécdotas de los chicos. Había de todos y cada uno de los gustos; desde que una vez Michael, uno de los que acompañaron al pelirrojo, vino con una cresta enorme de color naranja cuando cruzó al siglo XX; a una en la que Farlan había puesto Marihuana en un pastel que todo el pueblo comió. 


     –Ahora necesitaríamos ese pastel –rió un amigo de John. 


     Galyn se levantó, para ir a la casa de su abuela. Si él cruzaba ella también debería ir con él, no podía dejarla ahí sola. Pero al llegar a la casa ella estaba dormida es su cama. 


     –Abuela –la llamó suave, pero no obtuvo ninguna respuesta– Abuela –comenzó a levantar la voz– Abuela –la llamó por última vez y ya con la garganta rota intentó buscar su pulso. 


     –Galyn –lo llamó Lucía. 


     –Se ha ido –dijo sin más y se abrazó a ella respirando con dificultad. 


     –Galyn, déjame honrarla –dijo Killiam. 


     –¿Cómo piensas hacerlo? –preguntó él como una autómata.  


     –Deja que me la lleve para que descanse junto a Carmen y Robert. 


     –A Robert no lo pudimos enterrar. 


     –Pero esa es la forma en la que puede estar más cerca de él –intentaba convencerlo. 


     –¿Y tu no piensas volver a tu tiempo? –preguntó Lucía. 


     –No puedo, Lulú. Mi corazón y mis ganas de vivir están debajo de un árbol en Urquhart, –se sinceró –no concibo regresar sin ella. 


     –Yo tampoco, pero… –intentaba buscar motivos hasta que miró a Galyn. 


     –Vosotros luchad por seguir juntos. Eso es lo que ellas querrían. 


     Aceptaron a regañadientes. Prepararon el pequeño y frágil cuerpo de la abuela para que pudiera llevarlo. Galyn volvió a abrir el mismo túnel por el que habían salido y vio como el gran apoyo de su vida desaparecía sin vida hacia la época en la que realmente nació. 


     Lucía se había quedado en la casa para recoger todo lo que debía meter en el coche. Poco a poco, lo cargó. No paraba de pensar en que debía decir a la familia de Carmen. Como decirle a su hermano que la persona más importante en su vida acababa de morir y lo peor de todo. No podía decirle como o donde se encontraba su cuerpo. 


     Estaba cargando el vehículo cuando su amado llegó. 


     –Mi amor, debes cruzar tú primero. Después lo haré yo. 


     –Pero ¿Galyn? ¿Cómo explico que Carmen no vuelve conmigo? –preguntó asustada. 


     –No lo se. Pero si su familia son Antorchas, ellos deberán saberlo y será nuestro deber explicarle todo. 


     –Pero eso incumpliría las normas. 


     –Si para proteger la ley tenemos que romperlas, los dones nos lo agradecerán –repitió la frase que su abuela le decía continuamente desde niño. 


     –Búscame Galyn –le pidió antes de lanzarse a sus brazos y besarlo con pasión para despedirse de él. 


     –Te lo prometo mi vida. Estaré justo al pasar el túnel. 


     Con una dulce despedida, los dos se separaron. El guardián abrió el portal, viendo como de nuevo personas que amaba desaparecían por uno de ellos. Esperó a que el túnel se cerrara para volver a abrirlo. 


     Túnel del tiempo, devuélveme a mi vida, debo retornar al mismo día en que lo crucé para venir. 


     Y de nuevo el túnel se abrió para que el Highlander desapareciera por él. 


       


       


       


       


     Continuará… 
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